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    ¡CUIDADO!


     


    Espero que sepas que estás a punto de leer una novela erótica. Hay sexo. Mucho sexo. Si eres de esos lectores a los que les molestan las escenas con alto contenido sexual, creo que este libro no está hecho para ti. Leemos para disfrutar, así que no sería buena idea que pasases un mal rato con estas páginas. Si, por el contrario, te gusta este tipo de literatura, bienvenido al mundo de Ruth. Solo tienes que pasar a la siguiente página y la aventura dará comienzo.


    

  


  
    ANTERIORMENTE EN ¿TE APETECE JUGAR?...


     


    Si has llegado hasta aquí, supongo que ya te has leído la primera y la segunda entrega de esta serie, ¿verdad? ¿VERDAD? Oh, vamos, que no te vas a enterar de la mitad de las cosas si no sabes lo que sucedió en las dos primeras novelas. Léetelas y luego ya sigues con esta. ¿Ya está? Vaya, pues sí que eres veloz. Por si las leíste hace meses y se te han olvidado la mitad de las cosas, te hago un resumen. Eso sí, no se te ocurra leer el resumen antes que las dos primeras novelas o te destriparé todo lo divertido. Vale. Seguro que me has entendido. Allá voy.


    Ruth es una chica de veintiocho años, teleoperadora en un servicio de atención al cliente, que solo había tenido una pareja: su novio de la adolescencia. El tal Javi, que así se llama, la dejó sin dar demasiadas explicaciones y nuestra protagonista quedó destrozada. En ese punto apareció su mejor amiga del instituto, Sofía, y recuperaron la vieja amistad. Sofi ayudó a Ruth a recomponer un poco los pedazos de su vida tras irse a vivir con ella para ayudarle a pagar la hipoteca.


    La vida de nuestra chica da un giro radical cuando se encuentra con un hombre en el metro. Tienen uno de esos momentos incómodos que resultan tan cómodos cuando hay demasiada gente en un vagón. El tipo le da una tarjeta de visita antes de que Ruth se baje y ahí comienza todo. Tiene una dirección web y una contraseña. Acaba entrando en esa página e introduciendo el código y con ello pasa a formar parte de un juego muy diferente a todos los que ella ha conocido hasta el momento.


    Empieza con sexo telefónico, pero enseguida va subiendo de tono. Ver a otra gente teniendo sexo, participar ella misma en encuentros en baños de bares… Acaba incluso participando en una orgía en un aparcamiento público mientras sigue recibiendo dinero como recompensa por superar los desafíos. También va ganando antifaces cada vez más elaborados para demostrar su nivel en el juego.


    En medio de todo esto, aparece Sergio, un chico tímido y dulce que le hace tilín a Ruth desde la primera vez que se ven. Coinciden varias veces en bares y su relación se va estrechando hasta que acaban en una azotea. Él se niega a tener sexo y ella se cabrea más que una mona. Sergio asegura que no quiere seguir viéndola y Ruth intenta pasar página.


    Llega el último desafío antes de entrar a formar parte del juego por completo. Tom, el que parece ser el líder de aquello, lleva a Ruth al mismo aparcamiento en que sucedió la orgía para ser atada a una mesa y tener sexo con todo el que lo desee. Tras la prueba, pasa a obtener el antifaz que la acredita como miembro de pleno derecho del juego. También descubre que Sergio ha estado observándolo todo.


    Este le cuenta que es policía y que su hermana desapareció hace ya un tiempo. La única pista que tiene es que participaba en el mismo juego que Ruth. Por eso se había acercado a ella. La estaba usando para adentrarse en la organización o eso es lo que nuestra protagonista interpreta. Se siente tan engañada que, cuando Tom llama para ver cómo está, Ruth se decide a destapar a Sergio.


    Y ahí es dónde dejamos la primera novela. Seguro que lo recuerdas. Pues bien, justo de ahí empezamos la segunda.


    Ruth, al final, decide mantener el secreto de Sergio, pero le obliga a pasar con ella unos días en un apartamento en la playa. Él le pone al día de la investigación en la que avanzan poco a poco, con pasitos de bebé. También la relación entre ellos se va estrechando hasta que Sergio acaba dejando tirada a Ruth para centrarse en la investigación.


    A Ruth le ofrecen iniciar a una persona en el juego. No tiene muy claro cómo hacerlo, pero sabe que es la manera de ganarse la confianza total de la organización. En una de las pruebas, descubre que Sergio se ha infiltrado como guardia de seguridad y acaba participando en una de ellas. Se siente celosa, aunque no sabe muy bien por qué. Tras hablar con él, deciden que tienen que seguir adelante y también llegan a la conclusión de que Sofi está metida en el juego. Le han hablado de una mansión en la que todo es increíble y presiente que allí podrá encontrar a Maya, la hermana de Sergio.


    Cuando consigue ir a pasar allí unos días, su mundo se vuelve del revés. El sexo está desatado en aquella mansión ya que a los inquilinos les drogan. Ella casi ni recuerda lo que ha sucedido allí dentro hasta que ve a Sergio en plena orgía. Le han incluido en la seguridad del lugar y ha acabado obligado a unirse a la fiesta. De Maya solo sabe que pasó por allí, pero se fue a Praga, donde parece que está el centro de toda la acción a nivel internacional.


    Cuando el gran jefe de todo el juego, Zlatan, acude a la mansión, Ruth decide impresionarle para que la lleve a Praga y poder seguir así la pista de la hermana de Sergio. En la prueba final, Ruth mantiene sexo salvaje mientras tiene los ojos vendados. Cuando ve quién es su compañero, se queda de piedra. ¡Es Sergio! Este ha dado tal espectáculo, que la invitación para ir a Praga pasa de Ruth a él.


    Y ahí dejamos la segunda novela. ¿Estás listo para el desenlace? Ten en cuenta que tal vez no sea el que esperas o deseas. Al fin y al cabo, estas no son novelas románticas y el final feliz solo está garantizado en los masajes. Respira hondo antes de pasar la página, porque vienen curvas.


    

  


  
    CAPÍTULO UNO


     


    Mi mundo entero se había venido abajo. En tan solo unos minutos, había perdido todo lo que tenía. Todo lo que creía tener. Primero, había perdido a Sergio. Era imposible que pudiera seguir sintiendo algo por mí después de lo que había pasado. Me había follado como un salvaje delante de un montón de gente y yo lo había gozado como nunca antes. De todos los polvos que habíamos echado, aquel había sido, con diferencia, el mejor. Uno de esos que atesoras en el fondo de tu alma para siempre, sabiendo que nunca jamás, nadie, volverá a hacerte sentir algo similar. Podrás decirle a tu pareja que sí, que ha sido increíble, pero sabrás que lo increíble ya sucedió en otro momento, en otro lugar y con otra persona. Una persona a la que perdiste irremisiblemente cuando el sexo terminó y supiste que era él, el hombre al que amabas, el que te había dado todo aquello que tú deseabas en lo más hondo de tu ser. Y te había mirado con odio y asco. Y habías sentido aquello tan hermoso que había entre vosotros romperse.


    Clac.


    Sin vuelta atrás.


    No solo le había perdido a él, sino también mi posibilidad de ir a Praga para acompañarle. Me sentía sucia. Me sentía rota. Tan solo podía quedarme sentada en aquel estúpido taburete intentando cubrir mi cuerpo con el vestido desgarrado. Porque sí, me daba vergüenza saberme desnuda delante de toda aquella gente que me había visto sin ropa dos veces ya en una sola noche. Pero algo había cambiado. Todo había cambiado.


    Miré a Sergio y vi que estaba manteniendo una animada conversación con Zlatan. Parecía cansado, pero ni por asomo enfadado o triste. Yo le daba igual. Me había observado unos instantes, me había visto destrozada y no se había inmutado. Solo le importaba su maldita investigación. Siempre había sido así aunque yo me hubiese negado a verlo. Seguía desnudo, sin preocuparse en lo más mínimo, mientras charlaba.


    Y yo sentía su sabor en mi boca. Aquel sabor que tantas veces me había enloquecido de placer, pero, en aquel momento, me mataba de tristeza. Tal vez nunca volviera a saborearle. Me deleité en él mientras lo notaba desaparecer lentamente. Entonces, una mano acarició mi brazo y me sobresalté.


    Una mujer a la que no conocía paseaba sus dedos por mi piel. Su mirada era de deseo. De fuego. Ella también quería probarme. Alguien me besó en el cuello y fui consciente de que la orgía empezaba a desatarse a mi alrededor. Miré a todas partes y vi cómo las prendas empezaban a caer al suelo a la vez que las manos y las bocas buscaban un destino placentero. Dos chicas se habían acercado a Sergio y le manoseaban a su antojo. Él no ponía problemas. Me dieron ganas de llorar.


    —Estoy muy cansada —susurré. Obviamente, no pudieron oírme. Me dio igual.


    Agarré el vestido como buenamente pude y empecé a apartar manos para salir de allí. Necesitaba irme a mi habitación. Necesitaba largarme de aquel sitio. Ya no había nada para mí.


    Cuando abandoné el gran salón, dejé de agarrarme el vestido. No había nadie, así que no tenía sentido seguir cubriéndome. Me quité los tacones y empecé a subir las escaleras como si fuera el Everest. Cada paso me hacía ser más y más consciente de que dejaba atrás lo más bonito que había pasado en mi vida. Lo más bonito que habría podido pasar en mi vida, porque, al final, se quedó en nada. En un intento. En ganas de tenerse para acabar perdiéndose. Tal vez él no fuera para mí. Tal vez yo no fuera para él. O para nadie. Tal vez… Daba igual. Tan solo quería salir de allí, pedir un taxi y volver a mi casa. Tumbarme en la cama y no salir en semanas.


    Entré en mi habitación y dejé caer los zapatos y los restos del vestido. Me deshice de la poca ropa que me quedaba puesta y me dirigí a la ducha. Mientras esperaba a que el agua saliese caliente, me dio pena eliminar de mi piel aquel olor, aquel sudor, aquella sensación. Era la última vez en mi vida que sobre mi cuerpo quedarían los restos del sexo con Sergio y me partía el corazón eliminarlo, pero había que hacerlo. Tenía que empezar en algún momento y aquel era tan bueno como cualquier otro. O tan malo. Rompí a llorar y me puse bajo el chorro de agua.


    Tan solo me quedé de pie, con la cabeza agachada, dejando que el cálido líquido recorriese mi cuerpo. No tengo ni idea de cuánto tiempo pasé de aquella manera hasta que oí mi nombre.


    —Ruth —llamó una voz de hombre. Me asusté porque, en teoría, nadie podía entrar allí. Abrí los ojos y vi a Tom, con su camisa blanca remangada y sus pantalones de vestir negros, en mitad del cuarto de baño—. Ruth, ¿estás bien?


    Quise decirle que sí. Quise decirle que se fuera. Quise preguntarle cómo demonios había entrado en mi habitación. Quise hacer muchas cosas, pero tan solo pude sacudir la cabeza. No. No estaba bien. No creía que fuese a estar bien nunca más. Aquel simple gesto hizo que mis lágrimas arreciasen y mi cuerpo empezase a sacudirse con el llanto. Cerré los ojos con fuerza en un vano intento de detener el torrente de desesperación que me estaba inundando.


    Entonces sentí sus manos. Había puesto una a cada lado de mi cabeza y besaba con mucha suavidad mi pelo mojado.


    —Te vas a empapar —conseguí decir entre lágrimas.


    Era cierto. Había entrado en la ducha con su ropa cara. Y sus zapatos aún más caros. Estaba allí, frente a mí, consolándome. No me encajaba con Tom.


    —No me importa —aseguró en voz baja y grave. Adoraba su voz—. Voy a lavarte.


    Le iba a decir que no hacía falta, pero sí que la hacía. Necesitaba que alguien cuidase de mí aunque fuesen diez segundos. Alguien que no lo hiciese para echarme un polvo, tan solo para hacerme sentir mejor. Cogió una esponja y vertió en ella un poco de gel. Empezó a pasarla suavemente por mis hombros y mis brazos. Me dejé. Era una sensación reconfortante. Su ropa ya estaba totalmente mojada, pero parecía no importarle. El seguía limpiando cada porción de mi cuerpo con un cuidado y un cariño infinito. No había lujuria en ello. Ni un ápice. Un hombre tan lleno de deseo como Tom, tan dominante , y estaba lavándome sin segundas intenciones. Se puso de rodillas frente a mí para limpiarme las piernas y no pude contener el impulso de acariciar su pelo mojado. Levantó la cara hacia mí y sonrió, pero era una sonrisa triste.


    Cuando terminó, se irguió, echó champú en sus manos, se situó frente a mí y comenzó a lavarme el pelo. Yo no tenía fuerzas para nada. Me dolía todo, pero no era solo eso. Estaba drenada emocionalmente. Sus manos acariciando mi cabello eran justo lo que necesitaba y apoyé la frente en su pecho. Dejándome cuidar. Dejándome querer. Con nuestros cuerpos tan cerca, sentí su erección. Tom estaba excitado y, sin embargo, seguía masajeándome el pelo con una ternura enorme. En la planta baja se estaba desarrollando una orgia, pero él estaba en aquella ducha a solas conmigo.


    Lavando mi pelo.


    Fue más de lo que pude soportar y rompí a llorar de nuevo. Me estrechó en sus brazos sin decir una sola palabra. Supongo que sabía bien que no había consuelo posible. Su erección se volvió más dura contra mi vientre. Temí que fuera a perder el control en cualquier momento, pero no lo hizo. Siguió abrazándome, limpiándome y besando mi pelo un buen rato, hasta que dejé de llorar. Empuñó la alcachofa de la ducha y me aclaró entera. Después de haber sentido cómo me enjabonaba, el agua sí que consiguió dejarme la sensación de que se había llevado todos mis males. Seguía triste, seguía sabiéndome destrozada, pero parte de lo malo se había ido por aquel desagüe.


    Salió de la ducha, recogió una toalla y volvió a entrar para secarme. Lo hizo también con dulzura, sin mirarme a los ojos. Cuando estuve seca, por fin habló.


    —Te llevaría en brazos a la cama, pero volvería a mojarte —explicó con una sonrisa torcida—. Descansa. Mañana te llevaré a casa.


    —Quiero irme hoy —rebatí. Era cierto. Necesitaba irme de allí.


    —Mañana, Ruth —insistió. Estaba muy serio—. Nadie entrará esta noche en tu habitación.


    —Nadie excepto tú —pinché.


    —Solo si quieres que venga —murmuró. Jamás le había visto tan serio. Siempre había habido alguna emoción a punto de desbordarse de sus ojos. Lujuria, ira… Pero en aquel momento no había más que tristeza.


    —Como quieras —concedí. Me encaminé a la cama y, cuando llegué allí, me cubrí con las sábanas. Tom me observó todo el tiempo—. Sé que estás excitado, Tom.


    —Puedo con eso —aseguró—. Voy a cambiarme de ropa y vuelvo a cuidarte.


    Tras decir aquello, salió de la habitación. Me dejó con un sentimiento muy extraño en el pecho. No era algo típico de él. Sin embargo, lo había hecho y no parecía haberle costado nada en absoluto. Tal vez se sintiese culpable por lo que había sucedido abajo, pero tampoco aquello me encajaba con su personalidad. Me hice la dormida cuando la puerta se abrió. Entreabrí los ojos en la penumbra y vi que se inclinaba sobre mí, besaba mi pelo y tomaba asiento en un sillón. Ni siquiera entró en la cama.


    Allí estaba cuando desperté por la mañana.


    

  


  
    CAPÍTULO DOS


     


    Me extrañó verle allí, en el mismo sillón en el que se sentó cuando volvió para, según dijo, cuidarme. En lugar de su habitual traje y camisa, llevaba puesta una camiseta negra de manga corta y unos pantalones vaqueros. La luz que entraba por la ventana me hizo saber que ya era de día. Sus ojos estaban entreabiertos y su cara mostraba claros signos de cansancio. No sé en qué estaría pensando, pero no se dio cuenta de que me había despertado y le observé durante un par de minutos.


    No comprendía a aquel hombre tan atractivo como inquietante. Por un lado, me encantaba saber que me deseaba. Que quería hacerme suya no solamente como una posesión sino como una mujer. Estaba obsesionado conmigo. Aquello era obvio. Por otro lado, me hacía sentir incómoda saberme el centro de sus deseos. Tenía una mente retorcida y una moralidad que no habría valido ni diez céntimos en un bazar árabe. Y estaba buenísimo. Y follaba como los dioses. Suspiré y me desperecé aún cubierta por las sábanas. Era muy consciente de que estaba desnuda y no quería tentar mi suerte. Me dolía cada parte del cuerpo. Incluso los pies. Y el culo. Sobre todo, el culo. Sergio no se había contenido ni un poco la noche anterior.


    Solo con recordar aquello, me puse triste y, al mismo tiempo, noté como la humedad brotaba entre mis muslos. Había perdido a Sergio, sí. Bueno, tal vez nunca hubiera sido mío. Tan solo había perdido la ilusión de que un día lo fuese. O la posibilidad de ello.


    —Buenos días, bella durmiente —saludó Tom con voz ronca—. Me alegro de que hayas dormido bien.


    —La verdad es que sí, pero me duele todo —concedí. Me senté en la cama cubriéndome los pechos con la sábana. Él contuvo una carcajada ante el gesto—. ¿Has pasado ahí toda la noche?


    —Te dije que te iba a cuidar y es lo que he hecho —explicó sin darle mayor importancia—. Tienes ibuprofeno en la mesilla de noche. Hay en todas. Voy a darme una ducha y te paso a recoger en media hora.


    Aquel ya era Tom. Ordenando. Organizando. Siempre tomando el control de cualquier situación, aunque incumbiera a otros y no a él.


    —Puedes ducharte aquí —sugerí tras tragarme las ganas de una réplica ácida. No sabía si me quedaba algún aliado más en la vida.


    —No tengo ropa limpia para ponerme —desestimó a la vez que se ponía en pie—. Me tienes aquí en media hora. Ya sabes que odio esperar.


    Pero esperaría. Por mí, esperaría. Estaba segura. No lo dije, claro. Cuando salió de la habitación, me puse un vestido suelto y unas zapatillas. Y las bragas más cómodas que encontré. Necesitaba tener la zona un poco libre de roces. Recogí mis cosas y las metí de cualquier manera en la maleta. Luego, miré por la ventana esperando a que Tom pasase a recogerme. No me apetecía salir y encontrar lo que sabía que habría allí fuera: los restos de una orgia. Una en la que Sergio había sido el centro de atención. ¡Oh, cállate! Yo lo había sido en otras, pero no es lo mismo. O sí, pero no para mí, ¿vale? El caso es que no quería encontrar gente tirada, ropa por todas partes… Aquello había quedado atrás para mí. De aquella mansión, tan solo echaría en falta a Rebeca, pero ella no me recordaría. Vivía demasiado drogada.


    Estaba sumida en aquellos pensamientos cuando sonaron tres llamadas a la puerta. Cogí mi maleta antes de abrir. Vi a Tom esperando, de nuevo con su traje impecable y tan solo un rastro bajo los ojos de no haber dormido en toda la noche. Insistió en llevar mi equipaje y juntos bajamos en el ascensor. Por suerte, ya lo habían limpiado. Por desgracia, nos acompañó una chica borracha o drogada. Tal vez las dos cosas. Y desnuda, claro, salvo por el collar azul alrededor de su cuello. Ninguno le hicimos caso.


    —Ni siquiera me he despedido —dije una vez fuera del edificio.


    —Ya saben que te vas —cortó Tom. Su voz seguía ronca por la noche en vela—. He informado yo.


    —¿Zlatan ya se ha marchado? —pregunté sin atreverme a decir el nombre que realmente había en mi cabeza.


    —Se fue anoche —informó él mientras bajaba los escalones. Su coche nos esperaba abajo—. Ni siquiera esperó a que acabase la fiesta. Y sí, se llevó a Sergio y a toda su gente.


    Me asusté. Era como si pudiera leerme la mente. Me mordí los labios y le seguí. Entregó la maleta al chofer y sujetó la puerta para que yo entrase. No era una limusina como la otra vez. Era un coche elegante y que dejaba bien claro que era carísimo, pero no tan ostentoso. Me senté y poco después él hizo lo propio a mi lado.


    —No quiero ir a casa —balbucí cuando el vehículo se puso en marcha.


    Era cierto. No quería enfrentarme a Sofía sabiendo, como sabía, que era parte del juego. No me sentía con fuerzas para pelear, para decirle a la cara todas las verdades que había descubierto y para romper definitivamente otra relación. Porque a ella también la había perdido. Lo había perdido todo en pocos días.


    —Creía que querías… —empezó Tom. No le dejé continuar.


    —Quería irme de aquí —acoté sin atreverme a mirarle—, pero todavía no me siento preparada para volver a mi vida normal. No después de todo lo que ha pasado desde que vine.


    Ante su silencio, levanté la vista hasta su rostro. Estaba muy serio, con el ceño fruncido, como si le hubiese descolocado. O como si estuviese tomando una decisión que le costase mucho.


    —Lo entiendo —aseguró con la vista al frente—. Vendrás conmigo. A mi casa. En un par de días de tranquilidad, seguro que reúnes fuerzas para aterrizar en la realidad. Creo que no debería haberte dejado venir a la mansión. Es una experiencia muy fuerte para algunas personas. Para ti.


    Cuando dijo aquello último, me miró. Vi rabia en sus ojos y me asusté. ¿Lo había enfadado?


    —Lo siento, Tom —susurré—. Siento haberte decepcionado.


    Su ceño se frunció aún más. Me cogió las dos manos antes de hablar.


    —No me has decepcionado —bufó. Aquella ronquera en su voz hacía que fuera aún más sexi de lo normal, que ya era mucho—. Estoy enfadado conmigo mismo por no haber sabido medir lo que puedes y no puedes asimilar. Siempre has parecido tan decidida, que se me olvida que empezaste a jugar con nosotros hace muy poco tiempo. No suelo fallar en esto. Juzgo muy bien a la gente, pero he fallado contigo. Yo te he he fallado a ti. No volverá a suceder.


    Asentí. No habría podido hablar ni aunque mi vida hubiese dependido de ello. Me soltó las manos y pidió al conductor que nos llevase a su casa. No volvimos a abrir la boca en todo el trayecto, que no fue demasiado largo. El coche entró en el aparcamiento de uno de los edificios más exclusivos de la ciudad. En pleno centro. Impresionante. Tom volvió a llevar mi maleta y ni siquiera intenté que me dejara hacerlo a mí. Se había convertido en una especie de caballero andante. Era tan extraño de ver, que preferí no romper el hechizo.


    —No es muy grande, pero seguro que nos vale —gruñó cuando traspasamos la puerta del ático.


    Sí, el ático. Un ático en la mejor zona de la ciudad. Aquello debía de costar una millonada. Observé la estancia diáfana que incluía recibidor, salón y cocina. Había muy pocos muebles y todos eran de color blanco o negro. Bajo nuestros pies, una moqueta ajedrezada hacía que los pasos no despertasen ni un solo sonido. Al fondo, la pared entera era un enorme ventanal que permitía que entrase muchísima luz y, a la vez, disfrutar de una vista impresionante. La ciudad entera en una sola mirada. Era precioso.


    Sin darme cuenta, me había dirigido hasta allí y me había quedado embobada disfrutando del paisaje, de los edificios conocidos, pero siempre a ras de suelo.


    —Parece que te gustan las vistas —soltó Tom justo detrás de mí. No le había oído acercarse y me asusté. Maldita moqueta…


    —Es una maravilla —concedí todavía impactada.


    —Solo hay una habitación —informó seco—. Solo hay una cama y no pienso dormir en el sofá. Espero que no sea un problema para ti.


    Me quedé pasmada al oírle soltar aquello de una manera tan impersonal. Recordé una conversación similar con Sergio un tiempo antes y la tristeza volvió a llenar mi pecho. Sergio no había querido dormir conmigo. Él sí había querido irse al sofá. Sacudí la cabeza. Sergio era pasado.


    —No creo que tú y yo, precisamente, debamos preocuparnos por esas cosas —murmuré ya de cara a él. Era cierto. Habíamos visto al otro haciendo de todo. Es más, lo habíamos hecho juntos—. Dormiremos juntos. Intentaré no moverme mucho. Gracias por dejarme estar aquí contigo.


    No tengo ni idea de por qué, pero aquello le descolocó. Me pidió que le siguiese y llevó mi maleta hasta el dormitorio.


    —Ponte cómoda —sugirió con voz más suave de lo que le había oído en todo el día—. Tengo que ir a trabajar. Hay comida en la nevera o puedes pedir algo al conserje. Él se encarga de todo. Yo lo pagaré.


    Se dio la vuelta y se dispuso a irse. Parecía incómodo.


    —¡Espera! —grité. Se detuvo en seco y giró la cabeza para mirarme de reojo—. ¿Por qué haces todo esto?


    Bajó la mirada, pero no se giró hacia mí.


    —Luego hablamos —sentenció. Aquello era tan él que me hizo sonreír.


    —Pero…


    —Luego hablamos —repitió.


    Sin decir más, se largó de allí y me dejó sola en una casa extraña. Bueno, mejor aquello que la mansión.


    

  


  
    CAPÍTULO TRES


     


    Pasé tooodo el día sola en aquel apartamento. Todo el santo día. Por si fuera poco, no tenía mi móvil. Lo dejé en casa para que no pudieran espiarme y todas aquellas tonterías de Sergio, así que ni siquiera podía entretenerme. Televisión. Sí, seguro que la tele me ayudaba a pasar el rato.


    ¿Sabes qué? La tele acaba cansando. Cada diez minutos, me encontraba buscando el móvil. Era una costumbre que había adquirido. Si lo que había en la tele no me interesaba demasiado, miraba mis redes sociales, buscaba algo en internet… Que nunca había nada. Era como un comportamiento compulsivo que no podía evitar. Echar la mano para coger el móvil era parte de mí, aunque la peli o la serie estuviese emocionante si he de ser sincera.


    Por si esto fuera poco, me moría de ganas de comprobar si Sergio me había escrito. O llamado. O algo. Lo que fuera. Pensé en ir a casa a por el teléfono aprovechando que Sofi estaba en el trabajo, pero en cuanto pensaba en ello, decidía que no quería saber nada del cabrón que se había largado a Praga. Aunque me escribiera, aunque me llamara, no quería leerlo. No quería hablar con él. Que le diesen mucho por culo. Volvía a mirar la tele y enseguida empezaba de nuevo. Una maldita montaña rusa emocional. Ni siquiera sé qué demonios vi en aquellas horas.


    El sonido de la televisión seguía de fondo, pero yo estaba junto al ventanal. Las luces de la ciudad se habían encendido un tiempo antes y las vistas eran aún más arrebatadoras que durante el día. Estaba tan embobada con aquello, que no oí la puerta de la entrada.


    —Si no estás viendo la televisión, no sé para qué la tienes encendida —gruñó Tom a la vez que la apagaba. Di un respingo y le vi allí, junto al sofá, con cara de enfado y de cansancio.


    —Perdón —me disculpé. Con él siempre acababa haciendo aquellas cosas—. Me he aburrido como una ostra, ¿sabes? Ya no se me ocurría qué hacer.


    Me acerqué a él. Parecía lo más natural darle un beso de bienvenida cuando llegaba a su casa. No sé. Supongo que estaba un poco atolondrada. Él, al ver que me acercaba, se dio la vuelta y enfiló el pasillo.


    —Me voy a la ducha —bramó desde la distancia—. En una hora, nos traen la cena.


    Y ya. Se fue sin más. Me quedé con aquel beso en la punta de los labios, sintiéndome idiota y un poco ridícula. Muy ridícula en realidad. Inspiré profundamente e intenté relajarme. No pensaba cambiarme para una cena con él. No se lo merecía. Yo no me lo merecía. No necesitaba un hombre en mi vida hasta el punto de aferrarme a Tom cuando Sergio me dejaba tirada. Yo era una mujer fuerte. Una mujer fuerte. Una… Oh, mierda. ¿A quién quería engañar? Tenía el corazón en carne viva y habría dado una pierna para que alguien me abrazara.


    Pensé en entrar en el baño y meterme en la ducha con Tom. Seguro que aquello le habría gustado. Y allí estaba yo otra vez, comprando cariño con sexo. Sacudí la cabeza y entonces sonó el timbre de la puerta de entrada. Fui corriendo hasta el baño.


    —¡Tom, han llamado! —grité para que me oyese—. ¿Abro?


    —Abre —respondió también con gritos—. Es para ti.


    Sin más. Es para ti. Como si yo hubiera pedido algo. Fui hasta la puerta y abrí. Al otro lado, había una mujer vestida de blanco con una enorme maleta en su mano derecha y una enorme sonrisa en la cara.


    —Hola —saludó como si acabase de encontrar un billete de cincuenta euros en la calle—. Soy Carmen, la masajista. Supongo que tú eres Ruth. Vengo a ayudarte a destensar esos músculos, que me han dicho que los has castigado mucho.


    Me guiñó un ojo y pasó por mi lado mientras yo seguía boqueando. ¿Me había pedido un masaje? La verdad era que me vendría de vicio. Me seguía doliendo todo el cuerpo. No como por la mañana, pero cada músculo clamaba por un poco de atención. Me encogí de hombros y la seguí. Ella había ido directamente hasta el dormitorio y estaba preparando la cama para no mancharla.


    —Hola —saludé yo también. Educación ante todo—. Sí, soy Ruth, pero no he pedido ningún masaje.


    —Lo ha pedido Tom para ti —aclaró—. Ya sabes que no es de consultar la opinión de la gente. Ya que estoy aquí, mejor te doy el masaje y así no tenemos que oírle ninguna de las dos.


    Tenía toda la razón. Me desnudé hasta quedarme solo con las bragas. Eran las más cómodas que tenía y me dio vergüenza que alguien me viera con ellas, así que me las quité también y me tumbé boca abajo sobre la cama, justo donde ella me indicaba. Imaginé que Tom habría requerido los servicios de aquella chica más de una vez. Era un bellezón. Seguro que se la había tirado. Daba igual. Sus manos eran mágicas. Sentía como cada músculo se destensaba cuando ella lo mimaba. No era uno de esos masajes duros que te hacen daño. Era algo muy relajante y el olor a lavanda del aceite que había usado me estaba dejando medio dormida. Me obligué a abrir los ojos.


    Allí estaba Tom, en la puerta del dormitorio con tan solo una toalla anudada a la cintura. Me miraba con deseo y sonreí. No sé por qué lo hice, pero sonreí. Él empezó a tocarse la polla por encima de la mullida tela y gemí de gusto mientras volvía a cerrar los ojos.


    —Cuando acabes con ella, yo también voy a necesitar tus manos —soltó mientras Carmen seguía relajando mis piernas.


    —Ya casi está, jefe —aseguró ella—. Sé que no te gusta esperar, pero no quiero dejarlo a medias.


    Abrí los ojos y vi que Tom se había desprendido de la toalla. Tenía la piel húmeda todavía y aquello ayudaba a definir más sus músculos. Con una mano se masturbaba mientras con la otra aferraba con fuerza el marco de la puerta. Me miraba directamente a los ojos. Me relamí. Aumentó el ritmo con su mano. Aquel hombre me deseaba más de lo que yo creía. No voy a mentir. Me encantó sentir aquello a la vez que las manos de la masajista terminaban de dejar mis gemelos como si estuvieran recién hechos.


    Me dio un azote suave en el culo antes de abandonar la cama.


    —Esto ya está —informó—. Vamos a por el segundo paciente.


    Me giré en la cama para ver qué pasaba. Carmen se había desabotonado la camisa y se había plantado delante de Tom. Este dejó de masturbarse y ella llevó ambas manos hasta allí. No se besaron. No se miraron. Él seguía fijo en mí y el fuego volvía a inundar mi vientre. Ella se puso de rodillas y siguió masturbándole con una mano mientras colocaba la otra delante para recoger el semen sin mancharse. Aquello me pareció mal.


    Me puse en pie y Tom enarcó una ceja. Aquella fue toda su muestra de sorpresa. Me acerqué a él despacio, con mi cuerpo también brillando por el aceite, hasta ponerme a su lado. Pegué mi cuerpo al suyo y besé su cuello. Mi mano bajó hasta sus testículos y empecé a acariciarlos con calma. Un gruñido suyo me hizo saber que había acertado. Su mano derecha agarró mi culo con fuerza y apreté yo también. Echó la cabeza atrás y gruñó muy grave. Adoraba aquel sonido. Miré por fin hacia abajo y vi a Carmen, que no parecía estar muy sorprendida. Incluso sonreía.


    —Me voy a correr —gruñó con los dientes apretados.


    —Me encantaría que te corrieras en mi boca —susurré directamente en su oreja. Otro gruñido. Aquello iba bien.


    —En tus tetas —corrigió él. Siempre tenía que tener la última palabra. Era imposible.


    La verdad era que aquello me encendió aún más. Me puse de rodillas delante de su polla mientras Carmen se apartaba a un lado sin soltarla. Empecé a masajearme los pechos con una mano mientras la otra seguía acariciando sus testículos. El ritmo de la masajista subió más. Los ojos casi cerrados de Tom se fijaron en mí. Sus dientes rechinaron. Volví a relamerme y entonces su cabeza se echó atrás violentamente mientras un chorro ardiente golpeaba mi pecho. Y otro. Y otro. Tom gruñía mientras todos sus músculos estaban tensos. Era una visión gloriosa. Cuando volvió a fijar la vista en mí, extendí su semen por mis pechos con ambas manos. Carmen seguía masturbándole, pero mucho más despacio. En un ataque de rebeldía, eché la cabeza hacia delante y me metí aquella polla en la boca. Las últimas gotas cayeron en mi lengua y disfruté la sensación.


    —Eres muy desobediente —murmuró cuando me retiré—. Tendré que castigarte.


    —Te gusta que lo sea —aseguré sintiéndome genial por primera vez en todo el día—. Y a mí que me castigues, pero necesito una ducha antes de que llegue la cena.


    Tom rio mientras Carmen recogía sus cosas. Fui al baño y decidí que sí, que quería prepararme para la cena. No por él. Por mí. Si era buena en algo, era en volver loco a aquel hombre y necesitaba saberme poderosa.


    

  


  
    CAPÍTULO CUATRO


     


    La cena llegó pronto y no tuve tiempo para prepararme demasiado. Un recogido rápido para no tener que peinarme, un vestido suelto con mucho escote y que se abría por delante hasta dejar medio  muslo al descubierto y unas sandalias de cuña. No era una maravilla, pero me había quitado las deportivas. Algo era algo. Y unas braguitas de encaje totalmente trasparentes, claro. Seguro que a Tom le gustaba más sin nada, pero yo quería sentirme tan atractiva como fuera posible. Estando con él, no pensaba en… En el otro, ya sabes.


    Cuando llegué al salón, la cena estaba sobre la mesa. Eran cajas de cartón con letras chinas. Me pareció muy poco sofisticado para aquel apartamento, aquellas copas y aquel hombre. Estaba vestido con su típica camisa blanca y pantalón negro y descorchaba una botella de vino. Casi era un uniforme para él. Hice un mohín.


    —¿No te gusta la comida china? —preguntó al ver mi cara.


    —No me gusta tu ropa —repliqué.


    —Es la que llevo siempre.


    —Me gustas más sin ella, como antes —aseguré a la vez que me acercaba para mirar lo que contenían las cajas. Parecía que había pedido de todo lo que tenían en el restaurante para no equivocarse.


    —Tú también te has vestido, así que menos exigir —gruñó con la diversión pintada en la voz. Estaba de mejor humor—. O nos desnudamos todos, o todos vestidos.


    —Ya sabes que me desnudo siempre que me lo pides —reí cogiendo un rollito de Vietnam y llevándomelo a la boca. Quemaba mucho y me abaniqué mientras hacía gestos exagerados.


    —Siéntate, Ruth —impuso. Me senté y se acercó a llenar mi copa —. Yo no pido. Yo ordeno.


    Tragué el rollito por fin y di un trago al vino para refrescar mi abrasado paladar. Me puse en pie en cuanto él se sentó.


    —Entonces tendrás que ordenarme que me quite esto —sugerí con los dedos en el primer botón. No tengo ni idea de por qué hacía aquello. No quería seducirle. No quería sexo. Tan solo quería dejar de pensar en lo que llevaba pensando todo el día.


    —Primero, la cena —respondió muy serio—. Luego, ya veremos, pero hoy necesito descansar. Han sido unos días muy duros y no he dormido en toda la noche.


    Me sentí decepcionada. Creía poder controlarle con aquellos juegos, pero estaba visto que no era tan sencillo y yo no me veía con fuerzas para mucho más. También había sido una mala temporada para mí y necesitaba descansar, pero no hallaba reposo para mi mente.


    Fuimos comiendo en silencio, picoteando de una caja y de otra. Me recordó demasiado a aquella otra comida china que disfruté con Sergio. Sin vino caro sino con cerveza. Sin apartamentos de lujo sino en una terraza de un piso alquilado. Sin silencios sino con palabras. Y nos mirábamos, no como con Tom. Él miraba su comida y nunca a mí. Incluso miró el teléfono un par de veces. Suspiré por la comparación. Muchas veces, no importa el sitio, el dinero o el lujo. Tan solo la compañía. Él levantó la vista para centrarse en mí por primera vez.


    —¿Pasa algo? —preguntó.


    La verdad era que sí pasaba. Llevaba todo el día con una pregunta en la cabeza a la que no encontraba respuesta.


    —No entiendo por qué impediste que fuera a Praga —solté sin pensarlo demasiado.


    Él dejó incluso de masticar y me miró fijamente. Luego, tragó lo que tenía en la boca, se limpió los labios con una servilleta y dio un trago al vino.


    —Zlatan se ha llevado a unas cuantas personas a Praga a lo largo de los dos últimos años —empezó. Así que el juego llevaba, al menos, dos años en marcha. Estaba bien saberlo—. Los jugadores que más le han gustado, los que mejor han jugado, han terminado marchándose con él.


    —Es lógico, ¿no? —apunté. A mí me lo parecía.


    —Puede parecerlo, pero hay algo más. —Volvió a quedarse callado y bajó la vista hasta su plato. Luego, dio un trago para vaciar su copa y la rellenó—. ¿Quieres?


    —Deja el vino de una vez —escupí de mala leche—. ¿Qué es lo que no me estás contando?


    Inspiró profundamente antes de responder. Miró la copa, pero no la tocó.


    —Como te he dicho, Zlatan se ha llevado a unas cuantas persona, pero ninguna ha vuelto —explicó sin quitarme ojo de encima para comprobar mi reacción—. Siempre dice que van allí a pasar una temporada. No especifica para cuanto tiempo, claro. El problema es que ninguno ha vuelto a casa. Algunos llevan hasta dos años en Praga.


    En aquella ocasión, fui yo quien bebió la copa entera de un trago y se la mostré a Tom. Iba a necesitar más vino para tragar aquello.


    —Igual siguen disfrutando de los juegos de allí, ¿no? —pregunté sin creer mucho en mis palabras.


    —He ido unas cuantas veces de visita —informó él mientras me servía vino—. Nunca he visto a ninguno de los que se marcharon. Cuando he preguntado, la respuesta ha sido que estaban en otra parte o que no les apetecía ir a la fiesta. No he querido investigar más porque Zlatan es muy paranoico. Sería ponerme una diana en la cabeza.


    La magnitud de lo que estaba diciendo fue calando poco a poco en mi cerebro.


    —¿Quieres decir que están muertos? —pregunté con un hilo de voz.


    —No tengo ni idea —reconoció. Se limpió los labios de nuevo con la servilleta y se puso en pie para empezar a recoger la mesa. Ninguno de los dos tenía apetito tras aquella conversación.


    —Entonces, si no me dejaste ir fue… —empecé.


    —¡Para salvarte la vida, sí! —gritó desde el otro lado de la mesa. Abrió la boca para decir algo más, pero se contuvo y empezó a tirar la comida sobrante a la basura.


    —Y para acabar con la de ese chico —apunté. No podía no decirlo.


    —Zlatan estaba empeñado en llevarte con él, Ruth —murmuró. Me costó entenderle—. Fue lo único que se me ocurrió para sacarle aquella idea de la cabeza. Mejor él que tú. —Se giró para mirarme y vi algo muy intenso en sus ojos que no pude descifrar—. Tú, no. Estoy cansado. Me voy a la cama. No hagas mucho ruido cuando entres.


    Me quedé allí, con restos de comida todavía sobre la mesa y una botella de vino que me acabé poco a poco mientras asimilaba que Sergio estaba en peligro de muerte. Él mismo se lo había buscado. También pensé que su hermana, probablemente, estaría muerta a aquellas alturas. Por último, me dio por pensar que Tom, aquel hombre frío y distante que nunca mostraba aprecio por nadie, se lo había jugado todo para salvarme la vida. Aquel hombre hierático e inconmovible no podía soportar la idea de perderme para siempre. No tenía muy claro lo que significaba aquello, pero me removía muchas cosas por dentro. Algunas buenas y otras malas. Siempre había visto a Tom como un controlador, un adicto al sexo, una persona fácil de comprender, agradar y manipular. Sin embargo, bajo aquella fachada, había algo más. Se había arriesgado a enfadar a alguien como Zlatan. Me había dejado claro que podía ser muy peligroso, así que no debía haber sido fácil. También me había limpiado en la ducha de la mansión y había vigilado mi sueño. Supuse que lo hizo por si a Zlatan le daba por ir a por mí en plena noche.


    Y me había acogido en su casa cuando yo no había querido ir a la mía. Me dejaba dormir en su cama, comer su comida y me llevaba una masajista. Todo aquello no encajaba con el hombre que creía conocer.


    Me dirigí al dormitorio cuando pensé que había pasado suficiente tiempo como para que hubiese cogido el sueño. En cuanto cerré la puerta, con tanto cuidado que ni yo misma conseguí percibir ningún sonido, la luz de su mesilla se encendió.


    Estaba tumbado boca arriba con la sábana a la altura de su cintura.


    Y me miraba. Me miraba con una mezcla de anhelo y súplica que no encajaba con él. Tal vez se sentía mal por haber mandado a Sergio al matadero. Tal vez se sentía mal por haberse abierto a mí.


    —¿No puedes dormir? —pregunté mientras iba soltando los botones del vestido muy despacio.


    —No —contestó sin dar más explicaciones.


    Terminé de soltar el último botón y dejé que cayese a mi espalda. Solté el sujetador sin separar mi mirada de la suya ni un momento. Me quité las sandalias ayudándome con los pies y quedé delante de él vestida únicamente con las braguitas rojas de encaje. Su pecho empezó a subir y bajar más rápido.


    —Creo que te puedo ayudar con eso —sugerí. Se relamió. Sonreí.


    

  


  
    CAPÍTULO CINCO


     


    Retiré la sábana para dejar su cuerpo expuesto. Sus ojos seguían clavados en mi cuerpo. Ni se inmutó. Vi que llevaba puestos unos boxers negros y no supe cómo interpretarlo. Iba a dormir conmigo. Esperaba que no se hubiera dejado ni una sola prenda, pero me había equivocado. Subí a la cama y gateé hasta sentarme sobre su entrepierna. Él puso las manos en la nuca y sonrió. Aquello no era muy habitual en él.


    Empecé a mecerme suavemente, haciendo que aquellas dos zonas nuestras que tanto se conocían se frotasen la una con la otra. Cerré los ojos, aunque no del todo. Quería ver sus reacciones. Tom no era de gesticular o hacer mucho ruido, así que quería que pensase que no le prestaba atención para que se soltase un poquito. Me masajeé los pechos mientras seguía con el movimiento sin acelerar ni un poco. Se iba poniendo duro. No pude evitar sonreír, pero él seguía sin mover un solo músculo de la cara.


    —Esto es de instituto, Ruth —susurró. En su voz se notaba un deje ronco. Dijera lo que dijese, estaba excitándose.


    Gemí y di tres sacudidas un poco más rápidas. A mí también me estaba gustando. Sentía la humedad en la tela que separaba nuestros cuerpos.


    —Pero te gusta —repliqué—. Y a mí. Disfrútalo.


    Seguí moviéndome un poco más, pero en su cara vi que el ceño empezaba a fruncirse. Mal asunto. Me quité de encima y tironeé de sus calzoncillos para quitárselos. Él me ayudó, claro. Era lo que estaba esperando. Tiré de sus caderas para que bajase un poco y la cabeza dejase de estar sobre la almohada. Volvió a fruncir el ceño, aunque hizo lo que le pedía. Entonces puse una rodilla a cada lado de su cabeza y quedé sentada a dos centímetros de su boca.


    —Ruth… —oí que decía.


    Bajé un poco más y enseguida noté su lengua sobre la tela de mis bragas. Presionaba con fuerza y la sensación era increíble. Sus manos agarraron mis caderas y empezó a mover la cabeza en círculos, adelante y atrás… Mientras tanto, su lengua no paraba quieta. Era un torbellino que luchaba por arrancar placer de mi cuerpo, pero la tela no lo permitía. Tironeó de la cinturilla de las bragas y me puse en pie con dificultad. Como él no soltó, acabaron bajando con el mismo movimiento. Levanté un pie y luego el otro para que las sacara y vi que las metía debajo de la almohada.


    —Ven ahora —ordenó.


    Me apoyé en la pared con la mano izquierda mientras la derecha jugaba entre mis pliegues. Las manos de Tom agarraron mis tobillos y empezó a apretar. No le gustaba que le hicieran esperar. Cuando decía algo, quería que se cumpliese de inmediato. Yo quería que lo desease aún más antes de dárselo. Ni siquiera se daba cuenta, pero le estaba haciendo desesperar por darme placer. Seguro que aquello no le había sucedido muchas veces y me hacía sentir poderosa.


    —O bajas o te vas a tu casa —gruñó con la ira tiñendo su voz. Tal vez me hubiera pasado.


    Empecé a descender muy despacio, sin dejar de tocarme. Cuando estaba a un par de palmos de su cara, llevé los dedos que había tenido dentro de mí hasta su boca. Cerró los ojos y lamió con éxtasis. Succionó con ansia. Nunca le había visto de aquella manera y me encantó. Después de haber sido usada por Sergio, necesitaba saber que podía tomar el control. Que podía tener a un hombre a mi merced y más aún a uno como Tom.


    Saqué los dedos de su boca y volví a sentarme sobre ella. Él retomó los mismos movimientos, pero sin que nada separase sus labios de mi piel. Su lengua de mi clítoris. Era enloquecedor y, sin embargo, no sentía el orgasmo crecer dentro de mí. Tal vez hubiera tenido demasiado sexo en los últimos tiempos.


    Me incliné hacia atrás para alcanzar su polla. Estaba dura como una piedra sin que yo le hubiera tocado siquiera. Con el movimiento, lo que había quedado frente a su boca era mi culo. Entendió que quería aquello y le regaló todas las atenciones a su nuevo objetivo. Empecé a masturbarle en aquella incómoda postura mientras la punta de su lengua entraba a duras penas en mi ano. Todavía me molestaba. Había tenido demasiado castigo en poco tiempo. Me erguí de nuevo para que volviese al clítoris y una de sus manos voló hasta mi entrada. Dos dedos de colaron y se quedaron allí. Me moví lentamente tras entender lo que quería. La mano seguía en el mismo sitio, pero la lengua perseguía mi clítoris con cada subida y bajada. Era maravilloso.


    Marqué un ritmo lento y miré hacia atrás, a su polla. Con la mano libre, se estaba masturbando. Le gustaba demasiado hacer trampas.


    —Si te tocas tú, no te tocaré yo —indiqué con voz entrecortada.


    Gruñó, pero dejó de masturbarse. Seguí un poco sobre él, pero era su polla lo que quería dentro, no sus dedos. Quería hacer que se corriese porque estaba claro que yo no iba a poder.


    Me volví a quitar de encima y me quedé de rodillas a su lado.


    —Busca un condón, anda —pedí—. Necesito tu polla dentro.


    Tras decir esto, lancé mi boca hacia lo que necesitaba. No pensaba dejar que le fuera fácil encontrar el preservativo ni mucho menos. Se revolvió un poco, pero le seguí. Metí la mitad de ella en mi boca y fui moviendo la cabeza arriba y abajo.


    —¡Joder! —gruñó de nuevo. Le estaba costando.


    Agarré su erección con la mano y aceleré el ritmo. Un poco más dentro cada vez, como a él le gustaba. Se había quedado quieto. Tal vez hubiese dejado de buscar. Yo quería que se corriese dentro de mí, pero no en mi boca. Miré hacia arriba y vi que tenía un condón ya preparado en la mano.


    —¡Avísame, hombre! —regañé a la vez que cogía el preservativo.


    —No quería que parases —respondió dejando que me llevase su trofeo.


    Se lo puse con mimo. Siempre solía ser él quien lo hacía, pero, en aquella ocasión, quería hacerlo yo. Cuando estuve satisfecha con el resultado obtenido, pasé una pierna al otro lado de su cuerpo y, en lugar de introducirla dentro de mí, volví a empezar con el juego de pasar mis labios empapados por su sexo, pero sin tela de por medio. Vi que volvía a desesperarse, pero me dio igual. Con las manos apoyadas en su pecho, seguí con la fricción hasta que creí que él no iba a poder aguantar aquel juego más tiempo. Entonces, ayudándome con la mano derecha, la guie hasta mi interior y dejé que entrase muy lentamente.


    Todos sus músculos se tensaron, incluso los de la cara. Volví a apoyar ambas manos en su pecho para sentirle. Su corazón bombeaba con fuerza bajo las yemas de mis dedos y dejé que aquella pulsación marcara el ritmo de mis caderas. Se fue acelerando y lo seguí. Le sentía dentro. Muy dentro. Sin embargo, no era como otras veces. No percibía el orgasmo a lo lejos, acercándose como un tren en la lejanía. Hundí los dedos en su pecho y aceleré. Sus manos acudieron a mis caderas para hacer que cada bajada fuese más violenta. Tenía la mandíbula tensa. Se iba a correr. Todavía no, Tom.


    Volví a relajar el ritmo de mis movimientos. Descendí hasta el fondo y empecé a dibujar círculos y ochos con mis caderas. Sus manos habían quedado firmemente aferradas a mi carne y me urgían a acelerar, pero no iba a hacerlo. Estaba buscando mi propio orgasmo y no lo encontraba.


    Tom se incorporó sin que yo pudiera darme cuenta y me empujó hasta que caí de espaldas en la cama. Me asusté, pero entonces recordé con quién estaba. Era Tom. A él le gustaba duro. Se puso de rodillas entre mis piernas y se hundió en mí con violencia. Aquello sí que despertó ecos en mi cabeza. El viejo tren acababa de silbar a lo lejos y el suelo retumbaba suavemente ante su llegada.


    Agarró mis rodillas y empezó a embestir con más urgencia. Con más necesidad. Su cara era una máscara salvaje. Primitiva. Llevé mis dedos hasta el clítoris para intentar que no terminase antes que yo. Cuando lo vio, apretó los dientes y empezó a embestir con más furia si cabe. El orgasmo llegaba. Estaba a punto. Que no me dejase a medias, por el amor de Dios.


    Se detuvo. Me quise morir.


    —No voy a aguantar mucho más, así que no te hagas ilusiones —gruñó entre dientes.


    Ni siquiera hablé. Tan solo asentí como buenamente pude y empecé a frotar mi clítoris de nuevo. Él aceptó la señal y sus embestidas volvieron, pero con una cadencia más relajada. Estaba intentando no correrse. Cerré los ojos. Recordé a Sergio en la ventana de aquella habitación de hotel. Recordé cómo hizo que me corriese mientras todo el mundo podía verme. El tren llegó a la estación y todo mi cuerpo empezó a sacudirse ante su potencia.


    —¡Joder! —grité sin poder creerlo—. ¡Joder, me corro!


    Tom no dijo nada. Sus gruñidos dejaron claro que él ya estaba haciéndolo. Sin embargo, no detuvo las estocadas mientras yo me sacudía por la llegada de un orgasmo que parecía imposible. Arqueé la espalda hasta casi hacerme daño y apreté tanto los dientes que rechinaron. Me corrí con fuerza y con la polla de Tom bien hundida dentro de mi cuerpo. Con la polla de Sergio bien hundida en mi mente.


    

  


  
    CAPÍTULO SEIS


     


    Me costó quedarme dormida. La sensación que me había invadido después del polvo con Tom no era la que esperaba. No me sentía poderosa y deseada como era mi intención. Me sentía sucia y desquiciada. Había llegado a pensar en el sexo que tuve con otro hombre para conseguir correrme con el que tenía dentro de mí. De locos.


    Por si fuera poco, ese otro hombre en el que había pensado era el que se había largado a Praga dejándome tirada. Entonces me daba cuenta de que yo le habría dejado tirado a él si mi plan hubiera salido bien. Yo era la que debería haber ido allí y no Sergio, pero eso no lo veía como abandonarle ya que era todo para encontrar a su hermana.


    Aunque él también decía que iba para encontrar a su hermana, claro. Era lo que le había motivado desde el principio, desde que empezó a seguirme. Incluso cuando se acabó enamorando de mí, su hermana seguía muy presente en nuestras vidas. Su hermana y la investigación. El amor quedaba en un segundo plano.


    No tenía claro que aquello fuera amor. No, teniendo en cuenta cómo me había follado cuando yo tenía los ojos vendados. Había sido el mejor polvo de mi vida, pero no había sido para nada romántico, la verdad. No era el tipo de sexo que esperas con el amor de tu vida. Bueno… Tal vez el tipo de polvo que te encantaría que te echara el amor de tu vida. Aquella manera de jugar conmigo, aquella forma de embestir, aquel volverme loca… Joder. Era pensar en él y excitarme otra vez. Parecía una puñetera ninfómana. Me retorcí bajo las sábanas y mi mano rozó la espalda de Tom.


    Porque estaba en la cama con Tom. En casa de Tom. Dudaba que muchas mujeres hubieran pasado la noche allí. Más aún teniendo en cuenta la personalidad de aquel hombre y su gusto por tirarse todo lo que se moviera. Ahora, si Sergio hubiera estado en la habitación de al lado, habría ido de puntillas para tener sexo con él. Sin dudarlo. Como que me llamaba Ruth. Lo malo era que Sergio estaba en Praga. Hinchándose a follar.


    Bien es cierto que yo habría hecho lo mismo de haber ido en su lugar. Y lo habría disfrutado, pero lo mío era por ayudarle con su investigación mientras que él lo hacía para poder tirarse a un montón de mujeres. No. No era lo mismo en absoluto. ¿O sí? Maldita fuera mi estampa. Al final, no éramos tan diferentes. Lo que nos separaba en aquel momento era que él estaría teniendo sexo para conseguir encontrar a su hermana y yo lo había tenido para…


    ¿Para qué? ¿Para vengarme? ¿Para sentirme mejor? ¿En qué clase de mujer me estaba convirtiendo? Me encantaría ser una de aquellas chicas de Praga a las que Sergio se estaría follando como una bestia. Me moría por sentirle dentro.


    Me moría por un beso. Un solo beso. Sus labios en los míos, sin lengua siquiera. Su cuerpo contra el mío.


    Me moría por un abrazo suyo. Sentirme pequeña entre sus brazos mientras me besaba el pelo y notar su corazón en mi oreja, llenando todo mi mundo con el sonido de su latir.


    En realidad, me habría bastado con tenerle delante y que me mirase como él me miraba. Como ningún hombre lo había hecho jamás. Aquella mezcla de deseo, ternura y… ¿admiración? Sí. Sergio me admiraba. Le fascinaban muchos de los aspectos de mi personalidad que a otros les resultaban irritantes. Tan solo que me mirase. Y mirarle. Con qué poquito me conformaba…


    Lloré. Lloré sin hacer ruido para no despertar a Tom, pero la mañana me encontró todavía despierta. Esperé a que él se levantara primero y, cuando le oí salir del baño, me puse en pie y me vestí con una camiseta grande y unas braguitas. No necesitaba más.


    Cuando llegué a la cocina, Tom estaba desayunando mientras trasteaba con una tableta. Seguro que mirando noticias, haciendo algo de negocios u organizando un evento del juego. O hablando con otra. Ni siquiera sentí una pequeña punzada de celos al pensar en ello. Él no había sido nunca mío y no pretendía que llegase a serlo.


    —Buenos días —saludó con la voz ronca de la mañana—. Podrías haberte puesto más presentable para el desayuno.


    Él, por supuesto, iba impecable. Llevaba para desayunar lo mismo que para una reunión de negocios. Y yo con mi camiseta XXL.


    —Luego me cambio, cuando vaya a irme a casa —repliqué.


    —Bien —soltó devolviendo la mirada a su tableta.


    No intentó retenerme algún día más. No intentó que me quedase a su lado. Le daba igual. Solo quería que me quedase en la ciudad para poder follar conmigo cuando le viniese en gana. Esa era toda su preocupación. Y el otro gilipollas, en Praga. Menuda fosa profunda que me había cavado a mí misma.


    No dije más. Bebí un café con leche, pero no probé bocado. Los pensamientos oscuros y aquel desapego del hombre con el que había pasado la noche, habían eliminado todo rastro de apetito.


    —Estoy organizando un juego para este fin de semana —informó mientras guardaba la tableta y se ponía en pie—. Si te ves con fuerzas, avísame y estás invitada. Va a ser divertido. Me voy a trabajar. Cuídate.


    Y se largó. El muy estúpido se fue sin más. Ni un beso, ni una simple sonrisa… Nada. Se fue a trabajar y me dejó allí, con mi mundo destrozado y mi café a medio beber. Supongo que era lo que me merecía. Lo que yo misma me había buscado.


    Apuré la bebida de un trago y me cambié. Unos shorts vaqueros, una camiseta y mis deportivas. Para ir a casa, no necesitaba más.


    Ir a casa.


    Me daba miedo. Allí estaba Sofi. No tenía ni idea de cómo enfrentar la situación. Desde luego, no pensaba seguir haciendo como que no sabía nada. Iba a dejarle claro que sabía que me había mentido y había jugado conmigo para meterme en aquella locura. La iba a sacar de mi casa y de mi vida. Como a Sergio. Lo estaba perdiendo todo. Las anclas que me mantenían atada a la cordura estaban volando por los aires. Yo las estaba volando por los aires en realidad. Empezar de cero otra vez. Como cuando se acabó con Javi. Dos veces en muy poco tiempo y yo no me veía con fuerzas para volver a hacerlo.


    Pero lo haría.


    Vaya si lo haría.


    Estaba pensando en aquello mientras metía la llave en la puerta. Parecía que hacía un siglo que no pasaba por allí. De hecho, la Ruth que salió poco tenía que ver con la que iba a entrar. Giré la llave y vi que no estaba cerrado, como si hubiera alguien en casa. Toda mi convicción se vino abajo al pensar que Sofi estaría allí dentro. Necesitaba unas horas para reunir fuerzas, por Dios. Necesitaba armarme de valor para romper lo único bonito que quedaba en mi vida.


    ¿Bonito? No. Ella me había usado haciéndome ver que era mi amiga. Mejor cortar por lo sano. Abrí y entré. Pensé que igual estaba follando con Rod, pero no intenté cerrar con cuidado. Di un portazo que tuvo que retumbar dos pisos por encima. Me encaminé a la sala y la vi. Estaba tirada en el sofá con un camisón corto mientras escribía en el móvil. Bueno, ya no escribía. Me miraba a mí y tenía una sonrisa en la cara.


    —¡La hija pródiga ha vuelto! —gritó con entusiasmo. Se puso en pie para abrazarme, pero yo extendí un brazo al frente para evitarlo.


    —Ponte algo de ropa —ordené—. Tenemos que hablar y no puede ser aquí.


    

  



  

    CAPÍTULO SIETE


     


    Me negué a decir nada más. Ella me preguntaba si pasaba algo y yo respondía que allí no. Que se cambiase. Al final, resopló y fue a su cuarto. En tres minutos había salido con un vestido fino y unas deportivas. Ni siquiera se soltó el recogido cutre que llevaba. A ver, que los recogidos cutres de Sofi, los que se hace con un nudo o un lápiz, son mejores de lo que yo consigo tras media hora en el baño. Cabrona.


    Salí de casa en cuanto apareció y me siguió parloteando. No le hice caso.


    —En serio, Ruth —bufó ya en el ascensor—. Me estás asustando. ¿Ha pasado algo?


    —Han pasado un montón de cosas, Sofi —reconocí—. Vamos a una terraza y te cuento todo. Y tú también me lo vas a contar todo.


    Aquello último la dejó callada. Me echó una mirada furtiva con cara de culpabilidad, pero cerró la boca hasta que llegamos a la primera terraza libre que encontré.


    —Te juro que me tienes histérica, Ruth —soltó Sofi. Puso el bolso en su regazo y lo agarró con saña. Siempre hacía aquello cuando estaba nerviosa.


    —Pues tú me tienes muy mosqueada —repliqué. Llegó el camarero y callé. Pedimos y no volvimos a hablar hasta que se fue a por nuestras bebidas.


    —¿Por qué no podemos hablar en casa? —preguntó en voz baja.


    —Porque hay micrófonos y cámaras —espeté entrecerrando los ojos—. Tú misma los has puesto ahí.


    Abrió mucho la boca y los ojos.


    —¿¡Yo!?


    —Sí, tú —aseguré—. ¿Acaso no sabes nada de esa máscara africana?


    —Me la regalaron y por eso la llevo conmigo —replicó sin acabar de entender—. No hay ninguna cámara en ella.


    No me había molestado en comprobarlo. Sergio me lo dijo y le creí. Decidí cambiar de táctica.


    —Y tampoco sabías nada del juego, claro —solté directa. Llegó el camarero y pude ver cómo se mordía el labio inferior. También hacía aquello cuando estaba nerviosa, igual que lo del bolso. No dijo nada hasta que volvimos a estar solas.


    —Vale, ahí sí —reconoció. No me miraba, sino que tenía la vista clavada en su café mientras lo removía—. Conocía el juego y te dije que no. Lo siento.


    —¿Solo lo conocías? —pregunté demasiado alto—. ¿No tuviste nada que ver con que me ofrecieran participar?


    Se irguió en su silla y apretó los labios. Me miró fijamente y tomó aire antes de responder.


    —Yo les propuse que te dieran la tarjeta, sí —aceptó. Fui a hablar, pero levantó la mano. Estaba muy seria. Casi de mala uva—. Tenías una vida muy triste desde que Javi te dejó. No conseguía siquiera sacarte de casa. Lo intentaba todo, pero seguías hundida. Trabajar, ver la tele, leer, dormir… Parecías una vieja, Ruth. Creí que si participabas, te soltarías la melena un poco. Y fue a raíz del juego que empezaste a salir por ahí, a conocer gente…


    —Me metiste en un juego sexual, Sofi —acusé a la vez que apoyaba los codos en la mesa—. Sabías que era un juego muy bestia y, aún así, me metiste.


    —No creía que jugases mucho tiempo —se defendió—. Eres muy monja, tía. Esa es la verdad. Las dos lo sabemos. Pero, si te llevas una alegría para el cuerpo, pues mejor que mejor.


    —¡Me hicieron masturbarme mientras follabas con Rod! —grité. Me di cuenta de que había otras mesas que se estaban callando para escucharnos y bajé la voz—. Y me hicieron grabaros.


    —¿¡Me espiaste follando con mi novio!? —gritó en voz baja ella. Era raro hablar de aquella manera—. Y te hiciste un dedo mientras. No me lo puedo creer.


    —Pues él, sí —corté. Me crucé de brazos—. Me vio y no le importó lo más mínimo. Si no quieres que te vean follando, no lo hagas en el salón. Y cierra tu puerta cuando vayáis a tu habitación, que os he visto varias veces sin querer.


    —Joder, Ruth, eres una pervertida —bufó. Poco después, le dio la risa—. Mi mejor amiga masturbándose mientras me follo a mi novio y el cabrón de él no me dice nada. Espera… ¿Fue por una prueba?


    —Sí —reconocí—. Me dijeron que fuera a mirar lo que hacíais y estabais liándoos. Entonces me dijeron que me tocara y os grabara. Igual Rod está con ellos.


    —No te lo crees ni tú —replicó con sorna. Se dio unos golpecitos con el dedo en la sien—. No le da. Si lo sabían, seguro que hay cámaras como has dicho. Joder. Lo que habrán visto esos capullos.


    —¿Qué? —pregunté sin poder contenerme.


    —Pues a mí follando con Rod, a mí masturbándome, a mí usando vibradores y consoladores… —soltó roja de vergüenza—. A mí enseñándote a comerte una polla entera, Ruth.


    —Y luego la pervertida soy yo —gruñí—. Telita.


    —Me encanta el sexo, tía —explicó antes de apoyar los codos en la mesa para estar más cerca y poder hablar más bajo—. Adoro correrme. Creo que o tengo al menos un orgasmo cada día de mi vida o se me pone un humor que no me aguanto ni yo. No creo que sea tan mal vicio.


    Pensé que a mí también me pasaba algo parecido. No como para necesitar un orgasmo al día, pero sí que era incapaz de negarme a ello. Cada vez que estaba en situación de tener sexo, lo tenía. Incluso lo buscaba.


    —No lo es, pero creo que se nos ha ido de las manos —indiqué. Apoyé yo también los codos en la mesa para hablar tan bajo como fuera posible.


    —Vamos, mujer —desechó ella. No me veía como lo que realmente era—. ¿Cuántas pruebas has hecho antes de dejarlo?


    Removí mi café y sonreí antes de mirarla directamente.


    —Todas —respondí con orgullo. Ella volvió a abrir los ojos como platos—. Ya soy uno de ellos. Uno de los mejores.


    —¡Hija de puta! —soltó tan bajo como pudo—. Mira la mosquita muerta… Y el chico ese, el tal Sergio, ¿qué?


    —Es una historia muy larga —aseguré. No quería contarlo. No sabía si Sofi era de fiar. Oh, vamos… Claro que era de fiar. Estaba sinceramente sorprendida con lo que le había contado. De todos modos, debía asegurarme—. ¿Qué sabes del juego?


    Carraspeó y removió su café. Ella prefería preguntar, claro. Y que yo hablara. Pero yo había ido a por respuestas y no pensaba quedarme sin ellas, así que esperé.


    —Te lo resumo, porque es largo —empezó sin mirarme a los ojos. Parecía muy interesada en su café—. Ahora sé que fue un amigo. Bueno, un amigo con el que follaba de vez en cuando. No llegamos a salir nunca, pero, en ocasiones, uno de los dos escribía al otro. Ya sabes. Que si cómo te va la vida, que si estás saliendo ahora con alguien, que si podíamos quedar un día para charlar… Y follábamos cada vez, pero sin más. Meses después de hacerlo, me acabó confesando que fue él quien me propuso para el juego. No me importó. La verdad es que lo pasé de puta madre.


    —Menos mal que ibas a resumir… —solté sin poder evitarlo. Nos dio la risa a las dos.


    —No sé ni por qué lo he dicho —se disculpó—. Ya me conoces. La cosa es que entré a jugar encantada de la vida. Siempre me ha gustado hacer locuras con el sexo. Supongo que ya lo imaginas. Las pruebas eran justo lo que yo habría querido hacer, pero, además, me pagaban. Todo era genial. Demasiado genial. Acabaron haciéndome la prueba de conseguir que alguien entrase en el juego. Había ido tan sobrada, que me lo pusieron más difícil. Una chica.


    —Maya —aventuré con las tripas anudadas.


    —Maya, sí —concedió—. ¿Cómo lo sabes? Bah, da igual. Luego me cuentas, que me pierdo. Fue difícil. Habría preferido un hombre, pero ellos querían saber si yo valía tanto como parecía. Aseguraban que nunca habían visto a una jugadora como yo. —Aquello me trajo recuerdos. ¿Le dirían lo mismo a todo el mundo? —. Por suerte, se me ocurrió hacer el papel de hermana mayor que enseña los vericuetos del sexo a la pequeña. Le costó soltarse, pero lo hizo con alegría. Mucha alegría. Cuando acabó entrando en el juego, todos estuvieron encantados conmigo. Yo, sin embargo, estaba preocupada por ella. Parecía muy inocente. Tenía miedo de que se enganchase al juego, al sexo o a todo a la vez. Nunca había tenido una vida sexual muy activa por lo que llegué a saber y se le podía ir la pinza.


    —¿Se le fue? —pregunté con los nervios de punta.


    —Se le fue mucho —aseguró con un gesto triste en su cara—. No tardó en ser miembro de pleno derecho también ella. Cuando coincidimos en alguna fiesta, la tía era una bomba. Se emborrachaba y se tiraba a todo lo que se movía. Hombres, mujeres, ambos… No parecía la chica tímida que había conocido. Tuve sexo con ella una vez que yo también bebí de más. Con ella y con Tom. ¿Conoces a Tom?


    Vaya si le conocía…


    


  



  
    CAPÍTULO OCHO


     


    La sola mención de Tom me trajo mil recuerdos a la mente. Aquella limusina en la que se la comí por primera vez, la mesa a la que me ató, la orgía en mi primera fiesta, el polvo con él y con Sergio a la vez… Sergio. Allí estaba de nuevo. Sentí su polla dentro mientras se la chupaba a Tom. Sentí su polla dentro mientras Tom también me follaba. Sentí su polla dentro incluso estando a solas con Tom. Maldito fuera. Ni de los recuerdos me dejaba disfrutar. Me sacudí aquello.


    —Conozco muy bien a Tom —aseguré—. Soy algo así como su favorita ahora mismo. Me trata de pena, pero luego me trata bien. Y luego mal otra vez.


    —Entiendo lo que quieres decir —coincidió Sofi—. A mí me pasó algo parecido. Daba igual cuantos miembros nuevos entrasen. Daba igual cuanto tiempo pasase. En cada fiesta, me buscaba. Me requería. Me trataba como su posesión, me usaba e impedía que estuviese con otros. Luego, me compraba regalos bonitos, me llevaba a cenas elegantes…


    —A mí nunca me ha llevado a cenas —apunté. Me sentí un poco celosa si te digo la verdad.


    —Eso fue cuando empecé a salirme del juego poco a poco —aclaró con un encogimiento de hombros—. No me gustaba lo que estaba viendo. No me gustaba el nivel de locura que estaba alcanzando, la verdad. No me gustaba Tom.


    Abrí mucho los ojos.


    —Me vas a perdonar, pero Tom está que te mueres —corregí mostrando las palmas. Al César lo que es del César—. Y folla como un dios.


    —A ver, a ver… —musitó Sofi borrando sus palabras del aire con un gesto de la mano—. Tom me pone muy burra. Está buenísimo y sabe hacer que me corra tan fuerte que me parece que voy a morirme allí mismo. Que sí, pero hay algo en él… Hay algo oscuro. Siniestro, no sé. Tú eres la de las palabras. Algo no me cuadra con él, como si fuera dos personas al mismo tiempo.


    Pensé que era la mejor definición de aquel hombre que había oído jamás.


    —Sí que hay algo raro en él —afirmé con seguridad—. No sabría decir el qué, pero lo hay. Ahora, que cuando me ordena que me ponga de rodillas, caigo de inmediato. Y abro la boca. Imposible negarse.


    —Pues yo aprendí a hacerlo —soltó con una sonrisa en la cara—. Cuando ya hacía un par de meses que no veía a Maya, empecé a negarme. Ya te he dicho que le había cogido mucho cariño y la veía, en parte, como mi hermana pequeña. Pregunté y me dijeron que se había ido a la mansión, pero era mucho tiempo para estar allí. Tom insistía en que fuese yo también, pero me daba mala espina. Poco a poco, fui dejando de asistir a las fiestas, a los desafíos… A todo. Tom se enfurecía un día y me gritaba. Al siguiente, era dulce como la miel e intentaba camelarme en un restaurante de lujo. Te juro que se estaba poniendo muy pesado, así que lo único que consiguió fue que me saliese más y más del juego. Al cabo de un tiempo, dejó de insistir.


    —Hasta que le llamaste para proponerme —aventuré. Aquello cuadraba.


    —Exacto —convino con un cabeceo de asentimiento—. Hasta que le llamé para que te metiera en el juego. Sabiendo lo apocada que eras, creía que no durarías más que un par de pruebas o tres y lo dejarías. Confiaba en que fuera suficiente para que te liberaras un poquillo y empezases a vivir, pero se ve que me ha salido el tiro por la culata. Y ya está. Esa es la historia completa.


    Me quedé unos instantes pensativa. Había estado segura de que Sofi estaba compinchada con ellos, pero ya no me parecía tan claro. No me parecía siquiera creíble. Había ido a su bola, como siempre, y me había intentado hacer un favor. Ya sabes aquello de que el camino al infierno está adoquinado de buenas intenciones, ¿verdad? Pues su intento de que abriese mi mente había acabado en que casi me pierdo yo también del todo.


    —He estado en la mansión —confesé con la mirada gacha.


    —¿¡Qué!? —gritó sin poder evitarlo. Volvió a bajar el volumen—. ¿Estás loca?


    —Tenía una buena razón para ello, pero casi me pasa lo que a Maya —murmuré. Me costaba hablar de ello—. Drogan a la gente. En serio. Te drogan y, cuando recuperas el control de tu cabeza, no recuerdas casi nada de lo que ha pasado. Es una puta locura. Ni siquiera sé cuántas cosas habré hecho.


    —No deberías haber ido allí, Ruth —susurró ella negando con la cabeza—. Me alegro de que consiguieras volver. ¿Estaba allí Maya? ¿Conociste a alguien con ese nombre?


    —Fui allí precisamente para buscarla —expliqué—. Es la hermana de Sergio. Él te estaba siguiendo porque halló una huella tuya en la tarjeta que le dieron. Ahora lo entiendo, claro. Tú la iniciaste. Estás fichada y él es policía, así que le resultó sencillo. Te siguió durante un tiempo, pero tú habías dejado el juego. Cuando yo entré fui su vía para colarse dentro. Por eso me lo encontraba en todos los lados.


    —Joder, cariño… —empezó Sofi. No pudo seguir y me agarró la mano—. Lo siento muchísimo.


    —No te preocupes —denegué. Su contacto era reconfortante. Tener una amiga era justo lo que necesitaba. Una a la que creía haber perdido—. Es una historia muy larga como ya te he dicho, pero te la voy a contar. Te lo voy a contar todo.


    Y se lo conté. No entré en demasiados detalles sexuales, pero ella intentó sonsacarme alguno. Resumí mi vida dentro del juego y mi relación con Sergio. Casi se me quebró la voz al llegar al final.


    —Eso de que casi te metes en mi habitación para comerle la polla a Rod mientras yo le montaba la cara me ha dejado muy loca —apuntó. Se había quedado con aquello la tía—. Menudo susto me habrías pegado, cabrona. Lo que no sé es qué quieres hacer ahora.


    —Tengo miedo por Sergio —musité. Era verdad y más después de lo que había dicho Tom. Miedo de que le pasara algo malo. Miedo de que muriese. Miedo de perderle del todo si es que no lo había hecho ya—. Había pensado investigar por mi cuenta, pero no sé por dónde empezar.


    —Ese cabrón te dejó tirada, Ruth —indicó ella—. Te echó el mejor polvo de tu vida, sí, pero lo hizo para ir él a follar como un loco a Praga y que no fueras tú. Ahora, que entiendo que quieras encontrarle. Estás pillada. Lo veo en tus ojos, joder. Vale, a ver cómo lo hacemos.


    —¿Hacemos? —pregunté sin entender nada.


    —Yo te metí en este juego —recordó—. Me siento responsable. Además, eres mi mejor amiga. No pienso dejarte sola.


    Me dieron ganas de llorar. Tenía muchas emociones en el pecho al mismo tiempo como para poder controlarlo y aquello último me remató. Acabé soltando algunas lágrimas y Sofi acercó su silla para consolarme.


    —Quiero investigar, pero no entiendo mucho de ordenadores y es la mejor manera de sacar información —dije cuando recuperé la voz—. ¿Rod podría ayudarnos?


    —Uy, no —negó ella—. Ya te digo que da lo que da el pobre. Pero sé de otra persona que entiende de informática.


    —¿Quién? —pregunté ilusionada.


    —Julio —respondió ella con una sonrisa traviesa en los labios.


    Julio. El vecino de al lado. Aquel cuya pareja no podía ni verme. Qué desastre.


    —Sandra no le dejará —apunté.


    —Sandra está fuera de circulación —señaló Sofi—. Se largó hace dos semanas y no la he vuelto a ver. Él parece un alma en pena.


    —Vamos a preguntarle entonces —sugerí a la vez que me ponía en pie. Dejé un billete de diez euros en la mesa—. ¿Crees que nos ayudará?


    —No veo por qué no va a hacerlo —desestimó con un encogimiento de hombros.


    —Pues porque es algo muy turbio, tía —repliqué insegura.


    —Vamos a ver, cariño —soltó con una sonrisa traviesa en los labios—. Somos, probablemente, las dos mejores jugadoras de la ciudad. En cuanto a sexo, le damos mil vueltas a cualquiera. Muy mal se tiene que dar la cosa para que una o la otra no consiga convencer a un hombre que lleva dos semanas llorando por su ex de que nos ayude. Muy jodidamente mal.


    Reí sin poder evitarlo. Sofi siempre tan directa.


    —No creo que sea la mejor manera, la verdad —negué sin ningún convencimiento.


    —¿Acaso no te gusta? —preguntó atónita—. Pues me lo tiro yo y listo.


    —Claro que me gusta —corregí poniéndome roja de vergüenza—. Además, tú ya tienes a Rod.


    —Rod no tiene por qué enterarse —respondió con los ojos brillantes—. Le entramos a saco y que elija él. No creo que pueda resistirse a un ataque conjunto.


    —¿Y si elige a las dos? —solté más por bromear que otra cosa.


    —Pues habrá que compartir como buenas amigas.


    Dicho aquello, se puso en pie. La seguí, por supuesto. Si una de las dos se iba a liar con Julio, quería ser yo.


    

  


  
    CAPÍTULO NUEVE


     


    Estaba allí plantada delante de la puerta de Julio. Primero, habíamos pasado por casa para ponernos monas. Sofi había asegurado que era muy importante. Que una chica bien arreglada tenía mucho más fácil conseguir algo de un hombre que lleva dos semanas sin sexo. Bueno, en realidad había dicho que si me miraba el escote, no podría decir que no a nada. Me había puesto una camiseta muy fina de tirantes. Mucho escote. Demasiado. Solo la usaba para estar en casa, de hecho. Sofi me había hecho quitarme el sujetador. Me daba vergüenza, pero era por una buena causa. Solo de pensarlo, sentía una mezcla de nerviosismo y excitación. Aquello de que igual tenía que acostarme con Julio no salía de mi cabeza.


    —Tienes los pezones para cortar cristal, chata —susurró Sofi en mi oreja—. Bien hecho.


    Pulsó el timbre ya que yo no me decidía a hacerlo y se colocó un poco por detrás de mí. Pasaron unos segundos sin resultado alguno.


    —Igual no está en casa —aventuré. Me sentía un poco chafada.


    —No sale para nada —aseguró Sofi. Volvió a pulsar—. Se estará haciendo una paja.


    Oímos sonidos al otro lado de la puerta. Al final, parecía que sí que estaba. La puerta se abrió y vi la triste estampa de Julio. Tenía el pelo revuelto, la barba sin arreglar, una camiseta vieja y unos pantalones de ejercicio grises. A pesar de todo, estaba para comérselo.


    —Hola, chicas —saludó con una sonrisa que no acababa de serlo. No hasta que sus ojos se quedaron anclados en mis tetas—. ¿En qué puedo ayudaros?


    Sofi me dio un codazo.


    —Tú trabajas con ordenadores, ¿verdad? —pregunté irguiendo mucho la espalda para que sus ojos no se desviasen de donde yo quería que los tuviese.


    —Sí, bueno… —empezó. Se aclaró la garganta y me miró a los ojos. Iba a maldecirme mentalmente cuando volvieron a bajar a mi escote—. Trabajo en seguridad informática, sí.


    —Es que necesitaríamos… —empecé.


    —Sandra no está en casa, ¿verdad? —interrumpió Sofi.


    —No —negó él con toda la tristeza del mundo dibujada en su cara—. Sandra se ha ido.


    —Entonces mejor lo hablamos dentro —sentenció mi amiga.


    Le empujó ligeramente del pecho y él cedió. Entró como un torbellino mientras Julio se seguía preguntando qué pasaba allí.


    —Pasa, anda —me ofreció cuando vio que toda resistencia era inútil.


    Pasé. Lo que vi no me agradó mucho. Tenía la casa hecha un asco. Supuse que estaba atravesando una época de depresión. O de guarrería. Sofi despejó un trozo de encimera y se encaramó de un salto. Con su corto vestido, se le veía medio culo.


    —No tienes esto como para recibir chicas —señaló mi amiga balanceando los pies. Los ojos de Julio no se despegaban de sus piernas desnudas.


    —No tenía intención de recibirlas —replicó Julio.


    Al ver sus ojos clavados en Sofi, me coloqué del otro lado de la barra, al lado de mi amiga, y me incliné hacia delante hasta apoyar los codos. El pobre ya no sabía ni dónde mirar.


    —Ahora que por fin te has librado de la zorra de Sandra, es el momento de recibirlas —apunté con una sonrisa—. Ya tienes dos sin haberlo intentado siquiera.


    —Pero sois las vecinas… —empezó.


    —Pero somos chicas y estamos en tu piso —cortó Sofi de nuevo—. Tienes que tener esto más decente o vas a tener muy poco sexo.


    Julio boqueó.


    —Así que trabajas en seguridad de ordenadores, ¿eh? —tercié para romper el momento incómodo. Incómodo para él, claro. Nosotras lo estábamos gozando. Un hombretón como aquel tan a nuestra merced… Era una delicia—. Necesitamos que nos ayudes con unas cosas.


    —No estoy como para ayudar a nadie —replicó—. Incluso he cogido la baja en el trabajo.


    —¿Por depresión? —preguntó Sofi. El asintió—. Eso se pasa echando un polvo. O tres. Ya verás qué pronto te das cuenta de la suerte que has tenido por librarte de ella.


    —Pero no lo vas a conseguir si no te arreglas y pones un poco de orden en… En todo —sugerí—. En tu vida y en tu casa.


    —No estoy para sexo —apuntó, pero sus ojos contradecían sus palabras.


    —Mira, hacemos una cosa —sentenció Sofi. Hablaba con una seguridad pasmosa—. Tú nos ayudas y luego te follas a la que quieras de las dos.


    A Julio casi se le salen los ojos de las cuencas. Sofí separó las piernas para dejarle entrever el premio. Yo me quedé tan pasmada como él. ¡Sí que era lanzada la cabrona! No podía quedarme atrás. Éramos un equipo.


    —O a las dos —añadí. El bulto entre sus piernas era claramente visible—. Pero, primero, te vas a dar una buena ducha.


    Él seguía sin saber qué hacer. Supongo que no te hacen una oferta así todos los días. Sofi se bajó de un salto de la encimera y se acercó a él. Puso una mano en su pecho y acercó su cara a la del chico.


    —Está claro que te gusta más Ruth —aseguró. Dejó que su mano fuera resbalando por el pecho—. Date una ducha, échanos una mano y luego es tuya.


    —Pero… —empezó Julio. Tragó saliva con mucho esfuerzo—. Yo sigo enamorado de Sandra.


    Sofi dejó que la mano siguiese bajando hasta el paquete y lo acarició.


    —Si eres capaz de decirme eso después de tener a Ruth solo para ti, te creeré —susurró. Dio un apretón a la polla que amenazaba con romper el pantalón, le dio un beso en la mejilla y se fue. Julio no dijo nada. Tan solo me miraba con fuego en los ojos.


    Me acerqué a él y le cogí del brazo para llevarle hasta el baño. La distribución era idéntica a la de nuestro piso, así que no me costó encontrarlo. Julio era incapaz de pronunciar palabra. Era increíble que un hombre tan grande y con tanta fuerza pudiera quedar a merced de dos mujeres como nosotras.


    Cuando llegamos al baño, cogí el bajo de su camiseta y tiré hacia arriba. Él levantó los brazos para ayudarme. Su torso era aún mejor de lo que había imaginado y me relamí ante la perspectiva de recorrerlo a placer. Abrí el agua caliente de la ducha y, cuando volví a girarme, él se había deshecho de los pantalones. Estaba muy excitado y me quedó claro.


    —Oh, Dios mío —solté sin poder evitarlo—. Qué maravilla. —Te juro que lo era. Sin siquiera haberlo tocado, su polla estaba ya como una piedra y tenía un tamaño más que respetable—. Ya lo creo que sí, pero está sucia —apunté. Me sacudí las sandalias y me quité la falda.


    —Ruth… —empezó a decir Julio. Le cogí la polla y la acaricié un poco. Se calló al instante. En lugar de tirar de su brazo, aproveché que ya le tenía en mi mano para hacerle entrar en la ducha.


    Le coloqué bajo el chorro de agua tibia y me eché champú en las manos. Yo también me estaba mojando, claro, y la camiseta se me pegaba al cuerpo.


    —Cierra los ojos para que no te entre nada —murmuré cuando me disponía a enjabonarle el pelo.


    —Si los cierro, dejo de verte —murmuró. Seguía tan duro que la punta rozaba mi vientre.


    —Podrás verme siempre que quieras, tonto —reí—. Cierra los ojos.


    Los cerró y le enjaboné a conciencia. Cuando hube acabado, le empecé a enjabonar el cuerpo. Me deleité en sus fuertes hombros, en sus brazos, en su pecho marcado, en sus abdominales de revista… Después, me pegué mucho a su cuerpo para enjabonarle la espalda. Era una auténtica delicia. Todo el ejercicio que hacía, merecía la pena. Tal vez no para él, pero sí para mí. Me deleité, apreté, surqué cada pequeño bulto y me encantó sentir cómo sus músculos se iban tensando bajo mi tacto. Sin darme cuenta, estaba gimiendo y él se me unió. Bajé hasta su culo y me temblaron las rodillas solo de tenerlo en mis manos. Podría cascar nueces sobre él. Todo en mí pedía que cogiese su polla, pero me contuve. Me encargué primero de las piernas.


    Cuando terminé, eché más gel en mis manos y le limpié la única parte de su cuerpo que faltaba. Él echó la cabeza atrás y gruñó tan fuerte que en un primer momento me asusté. Me recompuse y enjaboné con la otra mano sus testículos.


    —Ruth… —empezó. Tragó saliva con mucho esfuerzo—. Esto no va a durar mucho.


    —Así luego vas más tranquilo —solté divertida.


    —Pero habías dicho que íbamos a follar —se quejó él.


    —Cuando acabes el trabajo, Julio —repliqué acercando mis labios a los suyos. El aire escapaba por ellos en fuertes y rápidos soplidos—. Primero te corres sobre mí, luego nos ayudas y después follamos. ¿Te apetece?


    Apretó los dientes y los ojos con fuerza. Resollaba como un toro.


    —Me apetece follarte desde la primera vez que te vi —gruñó entre dientes. Mi mano aumentó el ritmo y su respiración también.


    —Y, ¿Sofi? —pregunté. En cierto modo, me sentía celosa.


    —A ella, desde que se ha subido a mi encimera —bufó a la vez que echaba la cabeza hacia atrás de nuevo.


    Me puse de puntillas para morder su cuello y gruñó. Bajé hasta su pecho y gruñó más. Aceleré el ritmo. Con todo aquel gel de por medio, era sencillo hacerlo sin causar daño. Desde luego, no tenía cara de que le doliese. Lo íbamos a conseguir, pero yo no pensaba en aquello precisamente. No pensaba en resultados, en investigaciones ni en informática. Aquel hombre que estaba en mis manos había sido mi obsesión desde la primera vez que nos cruzamos en el descansillo. Siempre le había visto como un imposible, pero me moría de ganas de tocar su cuerpo, de sentir su respiración agitada, de tener su polla en mis manos… Y, por fin, lo había conseguido. Lo mejor de todo era que parecía que el favor se lo estaba haciendo yo a él. Con disimulo, metí mi mano que había estado en sus testículos bajo mis bragas. Estaba empapada y no del agua de la ducha. Estaba enloquecida. Estaba al borde del orgasmo sin haberme tocado siquiera.


    Julio gruñó más y más alto y supe que se iba a correr. Apoyé mi frente en su pecho y aceleré el ritmo de mis dos manos. Cuando sentí el primer chorro de semen en mis muslos, no pude contener mi propio orgasmo.


    —¡Joder! —grité intentando controlar el volumen de mi voz—. ¡Joder, me corro!


    —¡Oh, sí! —gritó Julio sin tantos problemas porque le oyeran—. ¡No pares!


    No paré. Aunque ya se había corrido, seguía gruñendo. Seguía resoplando. Seguía gozando. Me corrí con su semen resbalando por mis piernas y la cabeza apoyada en su pecho. Las rodillas me flaquearon y él se dio cuenta. Me abrazó fuerte para sostenerme y seguí convulsionando pegada a su cuerpo.


    Aquella vez, no había tenido que pensar en Sergio. Se me puso una sonrisa tonta en la cara al darme cuenta.


    —Tú ya estás limpio —susurré cuando recuperé la voz—. Ahora me toca a mí, que mira cómo me has puesto.


    —Lo siento —murmuró con gesto avergonzado. Me eché a reír.


    Llevé un dedo hasta el reguero que caía por mi pierna y luego a mi boca. Solté un gemido al probar, por fin, su sabor.


    —No lo sientas —repliqué—. Me ha encantado hacer que te corras.


    Salió de la cabina y me dejó tranquila para que me limpiase. Una buena ducha después de un buen orgasmo. No estaba mal. Lo malo es que debería estar pensando en la información que le íbamos a pedir, pero toda mi mente estaba ocupada en imaginar cuando llegase el momento de pagarle por sus servicios.


    

  


  
    CAPÍTULO DIEZ


     


    No fue hasta que acabé de ducharme que me di cuenta de que no tenía ropa limpia para ponerme. Bueno, la falda, pero no iba a estar con las tetas al aire ayudando a Julio con la investigación, ¿verdad? Uy, ayudando… Ni que yo pudiera hacer mucho. Ahora, que bien cerca iba a estar. Su cuerpo desnudo y húmedo se había quedado grabado en mis manos y solo tenía que cerrar los ojos para volver a sentirlo. Estaba de atar. En cuarenta y ocho horas, Sergio, Tom y Julio. Mis tres obsesiones. Salí de la ducha y me lo encontré arreglándose la barba a un metro de mí. Ni siquiera me había enterado de que seguía en el baño de lo concentrada que había estado.


    —Perdona —balbuceó al cruzarse nuestras miradas en el espejo. Yo estaba desnuda y él solo llevaba puestos unos boxers—. Ya salgo.


    —No seas tonto —contradije acercándome a él—. Hace unos minutos nos hemos corrido juntos. Esto no me parece muy fuerte y me encanta lo que veo. —abrí los brazos y giré sobre mí misma—. A ti, ¿te disgusta?


    Cuando terminé el giro y volví a quedar de cara a él, vi en su gesto que no le disgustaba. También había surgido un bulto en sus boxers que corroboraba mi impresión.


    —Me encanta tu cuerpo —murmuró. Me estaba recorriendo entera con los ojos.


    —Puedes tocarlo, pero un minuto nada más —murmuré acerándome mucho a él—. Tengo que ir a casa a por ropa.


    Esperaba que siguiese tan tímido como hasta entonces. Sin embargo, me dio una buena sorpresa. Me agarró por la cintura y tiró fuerte hacia su propio cuerpo. Tan fuerte que me estampé contra él. Su mano en mi espalda no me permitía separarme ni un milímetro. Lejos de quedarse como estaba, su otra mano empezó a recorrer mi espalda desde la nuca hasta el culo y allí pegó un buen apretón. Gemí y me aplasté involuntariamente contra él. Su cabeza se hundió en el hueco de mi cuello y le oí inspirar hondo. “Oh, vamos, muerde”. Respiró un poco más y paseó su corta barba por mi piel haciendo que me electrizase entera. “¡Muerde!”. Su lengua trazó un camino desde el lóbulo de la oreja hasta la base del cuello y, cuando estaba a punto de gritarle de verdad y no solo en mi cabeza, mordió. Mordió fuerte y fue subiendo por el cuello a mordiscos hasta volver a mi oreja. Sus manos apretaban mi culo y sus dedos se clavaban sin piedad en mi carne.


    —Te puedo dejar una camiseta —gruñó cuando dejó de morder—. Así no tienes que irte.


    Vaya con la mosquita muerta…


    —Primero, nos ayudas —recordé—. Después, soy tuya.


    —Yo te quiero ahora —susurró con una voz tan grave que me mojé aún más— Aquí.


    Y yo, no te jode. Me moría de ganas de que me pusiese de cara a la pared y me metiese la polla. Lo deseaba con toda mi alma, pero no podía dejarme llevar. Si me pasaba el día teniendo sexo con Julio, jamás investigaríamos. Si no investigábamos, jamás encontraríamos a Sergio. Sergio… Resultaba extraño, pero no me parecía tan importante en aquel momento. Hice acopio de toda mi fuerza de voluntad para hacer lo que tenía que hacer.


    —Ayúdame y esta noche te haré la mejor mamada que te han hecho en tu vida —murmuré yo también en su oreja.


    Sus dedos se clavaron más fuerte y volvió a morderme. Sentía su erección en mi vientre y me moría de ganas de tenerle dentro. Decir aquello fue lo más difícil que he hecho en mi vida.


    —Yo quiero ahora —insistió. Sin ser consciente de ello, me estaba restregando contra él.


    —Esta noche —repetí—. La espera merecerá la pena.


    Gruñó muy fuerte, muy profundo y muy grave. Un gruñido de frustración pura. Podría haberme follado allí mismo. Tenía la fuerza suficiente para obligarme y yo no habría puesto ninguna resistencia porque me moría de ganas. Sin embargo, soltó mi culo y me dio un azote fuerte con ambas manos.


    —Me vuelves loco, Ruth —siseó entre dientes—. Desde la primera vez que te vi. Ve a por ropa, anda. Acabo con esto y me pongo en el ordenador.


    Me separé de él casi con dolor. Todo mi cuerpo me pedía que me quedase, pero me separé. Cada célula me pedía que me restregase contra él. Su piel en mi piel era una sensación maravillosa, pero me separé. Ya te he dicho que es de lo más difícil que he hecho en mi vida, ¿no? Pues eso. Cogí una camiseta suya que había en el suelo y me la puse con la promesa de devolverla enseguida y salí al rellano a toda prisa. Me di cuenta de que mis llaves estaban en el bolso. En casa de Julio. Llamé al timbre y recé para que ningún repartidor apareciese por allí en lo que mi amiga tardase en abrir.


    —Creía que ya te habías puesto a follar, putón —soltó en cuanto entré en casa.


    —Poco me ha faltado, la verdad —confesé apresurada—. Me muero de ganas de tirármelo, tía. ¿Estoy enferma?


    —No se lo estás preguntando a la persona más adecuada —indicó con buen criterio—. Lo raro es que no lo hayas hecho.


    —Mira, Sofi… —empecé con las manos en las mejillas—. Mejor te vienes tú también o no vamos a trabajar nada en absoluto.


    Rompió a reír como una loca y se dejó caer en el sofá. Sacudí la cabeza y fui a ponerme un vestido ligero y unas braguitas monas. Ya que me las iban a ver…


    —Vamos, mala amiga —bufé al volver al salón.


    —Rod va a venir dentro de un rato —informó dejando de reír al fin—. En ese momento, os quedáis solos.


    —Que se venga él también y cenamos juntos en casa de Julio —propuse en un arrebato. Lo sé. Ni siquiera le había preguntado al dueño de la casa, pero estaba segura de que no le importaría tener a más gente allí.


    —¿Para que nos veáis follar? —preguntó con una ceja levantada.


    —Como que aquí no se entera nadie —repuse—. Como que a vosotros os importa que os vean. Déjate de leches y vamos de una vez.


    Dedicamos las siguientes dos horas a poner al día a Julio. El pobre nos cortaba cada dos por tres para preguntar, porque le resultaba imposible creer lo que le estábamos diciendo. Poco a poco, empezó a captar la esencia de la situación. Sí, era un juego en el que follabas con desconocidos en las situaciones más insospechadas. Sí, la gente hacía aquello queriendo. El papel que tenía para tomar apuntes estaba lleno de trazos nerviosos en lugar de notas.


    —Entonces, en definitiva, hay una empresa que se dedica a organizar juegos sexuales entre desconocidos, ¿correcto? —resumió. Las dos asentimos—. Un amigo vuestro, el tal Sergio, estaba en el juego y ha desaparecido. Queréis que le encontremos, pero no sabéis el nombre de la empresa o sus dueños más allá de que la dirige el tal Tomás Arenal.


    —Y que Sergio está en Praga, que es donde está la central —añadí—. Aquello lo dirige Zlatan.


    —Ese Zlatan, ¿tiene apellido? —preguntó.


    —Seguro que sí, pero yo no lo conozco —confesé. Tal vez lo hubiera oído, pero no lo recordaba. Ni el de Sergio. Julio bufó.


    —De Sergio tampoco sabemos el apellido —apuntó con una ceja levantada. Tal y como lo decía, sonaba a que estábamos como un par de cabras.


    —No, pero sé que es policía en excedencia y podría reconocerle en una foto —sugerí para sentirme útil.


    —La policía no es muy amiga de poner fotografías y datos personales de sus trabajadores a disposición del público, Ruth —soltó con voz de hastío. Se dio cuenta y cambió a un gesto y una voz más amables—. Si consigo algo, te pasaré las fotos para que les eches un vistazo. Ten en cuenta que, por lo que sabemos, ni siquiera tiene por qué llamarse Sergio en realidad.


    —Espero que no haya mentido en eso —suspiré—. Tiene una hermana menor que él que se llama Maya.


    —Ese nombre es menos común —concedió Julio tomando nota de aquellos datos—. Igual podemos conseguir algo por ese lado, pero hay una cosa que me preocupa. No tenemos ni idea de qué empresa organiza esto o cómo encontrar información de ellos.


    —Trasmiten algunos juegos por internet —señalé con entusiasmo. Sofi abrió los ojos como platos. Por lo visto, no sabía aquello—. Seguro que puedes interceptar la señal o algo así.


    Julio soltó una carcajada totalmente desprovista de humor.


    —No es tan sencillo como en las pelis —desechó—. Necesitaría estar cerca del aparato que está emitiendo y, entonces, tal vez pudiera hacer algo.


    —Solo tienes que entrar al juego —propuso Sofi. La cara de espanto de Julio fue un poema—. Nosotras podríamos ayudarte a llegar arriba muy rápido.


    —No voy a… —empezó. Sabía lo que iba a decir y le corté de raíz.


    —Podría llevarle de acompañante a alguna fiesta —aventuré—. Tengo a Tom comiendo en mi mano después de lo que ha pasado. Seguro que puedo convencerle.


    —Entonces, tendrías que participar tú en la orgia —casi gritó él. Cuando vio mi cara sonriente, boqueó un par de veces—. ¿Conoces al tal Tomás Arenal? —Asentí—. Si la cosa se pone fea, también podemos tirar por ahí.


    —Por ahora, vamos a centrarnos en lo importante —cortó Sofi—. ¿Qué vamos a cenar?


    

  


  
    CAPÍTULO ONCE


     


    Pedimos pizza a pesar de las protestas de Julio. Él insistía en que esa comida era basura y que podíamos cocinar algo. Bueno, que él cocinaría algo. Se ve que le gustaba andar entre fogones al hombre, pero aquello nos habría quitado tiempo. Le acompañamos al despacho y me busqué una silla para sentarme cerca de él. Si no puedes ayudar, al menos, estorba. Eso es lo que decían, ¿no? Tan solo estaba intentando buscar relaciones cruzadas o algo así dijo. Me sonaba a chino. Tecleaba mucho, abría pestañas por todas partes y, de vez en cuando, me preguntaba por algún nombre que había encontrado. Todo para nada. La cena llegó con Rod, por cierto. Él pasó a recogerla y la trajo al piso de Julio. Supuse que Sofi le había explicado por qué o igual le había soltado alguna trola.


    —Ahora voy —murmuró Julio mientras seguía tecleando y moviendo la cabeza a toda velocidad para mirar a diferentes sitios del gigantesco monitor.


    —Deja eso —susurré en su oreja—. Por hoy, ya has hecho bastante.


    —En serio, que es un minuto —replicó—. No quiero perder el hilo.


    Su silla era de oficina, de estas con ruedas y que giran. Aproveché para empujar el respaldo de tal manera que quedó de cara a mí y de espaldas al ordenador.


    —Ya te has ganado tu pago —aseguré. Cogí su mano y la llevé hasta uno de mis pechos. Su cara cambió del enfado a puro deseo—. Ahora vamos a cenar y relajarnos un poco. —Cogí su otra mano y la guie bajo el vestido hasta mis braguitas—. Después, si quieres seguir trabajando en vez de cobrar, eres muy libre.


    Arrugó el entrecejo mientras sus manos acariciaban sin prisa donde yo las había puesto.


    —Tal vez lo haga —gruñó—. Tal vez me quede trabajando hasta tarde en lugar de cobrar.


    Vale. Aquello no me lo esperaba ni de coña. Debió notarse en mi cara porque sus ojos, a pesar del forzado gesto serio, brillaban con diversión. Me sacudí sus manos de encima y me giré. Sin embargo, en lugar de irme, no pude evitar levantar un poco el vestido para enseñarle el culo.


    —Tú te lo pierdes —solté antes de empezar a caminar.


    No pude dar ni un paso. Sus manos agarraron mis caderas y me hizo sentarme en su regazo. Temí por la silla con tanto peso encima.


    —¿Quién te ha dicho que no pierdes tú más que yo? —preguntó muy bajito en mi oreja.


    Me estremecí cuando sentí sus brazos ciñendo mi torso y me dejé ir hacia atrás, hasta que mi cuerpo quedó totalmente pegado al suyo.


    —Soy muy buena en el sexo —balbucí entre gemidos—. En serio.


    Una de sus manos había bajado hasta enterrarse entre mis muslos y la otra volvía a agarrarme una teta. El cabrón era bueno. Por si eso fuera poco, sentía su polla dura como una piedra bajo mis nalgas.


    —Hago los mejores cunnilingus que has probado en tu vida —gruñó. Sentí su aliento en el cuello antes del primer mordisco.


    —Entonces, no vas a trabajar hasta tarde —jadeé intentando incorporarme—. Te lo digo yo.


    Me permitió ponerme en pie y me arrepentí al instante. Aquel hombre no te obligaba, no te movía, no te ordenaba. Tan solo ofrecía algo tan rico que no querías irte aunque tuvieras la costumbre de resistirte solo para seguir jugando. Estuve tentada de sentarme en el escritorio y quitarme las bragas para comprobar lo que había dicho, pero me contuve.


    —Tal vez —concedió de mala gana—. O tal vez no.


    En lugar de volver a orientar la silla hacia el ordenador, se puso en pie y me siguió hasta la sala. Allí estaban Rod y Sofi. Hicimos las presentaciones. De Julio solo dijimos que era el vecino, pero Rod me miró como si estuviese ocultándole que estaba liada con él. Charlamos de todo un poco y, pasada hora y media, Sofi dijo que se iban a la cama por si queríamos seguir trabajando. Aquella parecía la disculpa para que estuviéramos allí. Tendría que hablar con ella al día siguiente para no meter la pata con Rod. Cuando nos deseó que trabajáramos mucho, lo hizo con un guiño que no dejó lugar a dudas del tipo de trabajo que creía que íbamos a hacer.


    Y se equivocó.


    Se equivocó mucho, maldita fuera mi estampa.


    Julio se fue al ordenador de nuevo. Incluso se molestaba en explicarme lo que estaba haciendo de vez en cuando. Yo miraba el reloj que indicaba la hora en la parte superior de la pantalla y no me lo podía creer. Aquel hombre que había demostrado que yo le gustaba, estaba pasando de echar un polvo conmigo por estar con su maldito ordenador. Era más de la una y allí seguía. Me rendí.


    —Yo me voy ya a dormir —informé a la vez que me ponía en pie—. Se te van a caer los ojos de tanto mirar la pantalla.


    Él se envaró de golpe.


    —Joder, Ruth… —murmuró incorporándose él también—. Lo siento. Se me va el santo al cielo y ni me entero de la hora que es.


    Con él siempre era todo difícil. El chico no se acababa de decidir nunca.


    —¿Sabes una cosa? —pregunté y, sin esperar respuesta, seguí—. Cuando te invité a comer a mi casa, quería acostarme contigo. Hoy también quería hacerlo. Y estoy convencida de que tú también querías, pero se te pasan las ganas siempre. Supongo que es una maldición o algo así.


    Él pareció abatido. En lugar de pedirme que me quedase, hundió los hombros y se quedó plantado mirándose los pies. Patético. Antes de soltar algo de lo que pudiese arrepentirme, me giré y empecé a caminar hacia la puerta del piso. Esperaba que me llamase, que se disculpase, que prometiese que otro día… Pero no. No dijo nada. Abrí sintiendo la derrota como una losa sobre los hombros y, de golpe, apareció una mano que cerró de un portazo. Me giré y le vi, a medio palmo de mí y con un gesto que no le conocía. Un gesto de decisión. Me asusté.


    —No vas a ninguna parte —dijo entre dientes.


    —Es muy tarde —repliqué desganada.


    Soy muy lerda, lo sé. Me moría de ganas de follar con él y, en diez minutos, ya no quería. Me resistía. Y él nunca peleaba. La había cagado.


    —Y más tarde que se va a hacer —aseguró muy bajo y muy suave mientras se pegaba contra mí.


    Quedé aplastada entre su cuerpo y la puerta y me falló la respiración. Aquello no me lo esperaba.


    —Julio… —empecé en un jadeo.


    —Ni Julio ni hostias —negó.


    Estrelló su boca contra la mía y me quedé tan atontada que casi ni le devolví el beso. Cuando me di cuenta de que podría malinterpretarlo, me entregué a aquel baile húmedo mientras mis manos recorrían su espalda. Bendita espalda. Era enorme y estaba llena de ondulaciones que eran cada uno más delicioso que el anterior. Metí las manos bajo la camiseta para disfrutarlo sin tela de por medio y él se la sacó con un movimiento rápido antes de volver a besarme. No eran besos con una técnica refinada, pero tenían tanta pasión que me estaba volviendo loca. Le arañé la piel mientras mis manos resbalaban hasta colarse por debajo del pantalón de deporte y disfruté del tacto de aquel culo que parecía labrado en roca.


    Él rompió el beso muy despacio y me miró a los ojos. Expectante. Hambriento. Se moría de ganas de que se la comiese, seguro. Y yo de hacerlo. Cuando iba a empezar a bajar, sus manos entraron bajo mi vestido y agarraron la cinturilla de las bragas. Fue bajando todo su cuerpo hasta quedar de rodillas. El roce de la tela con mis piernas era tan invitador que no soportaba que lo hiciese tan lento. Su cuerpo se apretaba contra el mío y mis manos estaban apoyadas en sus hombros mientras descendía más y más hasta sacar la prenda por los pies. Puso una mano debajo de uno de mis muslos para obligarme a subirlo y pasarlo por encima de su hombro. Oh, joder… Iba a probar la especialidad de la casa.


    

  


  
    CAPÍTULO DOCE


     


    Mis manos pasaron a su pelo. Lo revolvía, lo acariciaba… No podía estarme quieta. El cabrón había empezado muy despacio, con largos y suaves lametones que me recorrían por completo, desde la entrada hasta pasar al clítoris. Un minuto antes estaba frustrada, aburrida y de mala leche. Un solo minuto. Sonreí al ver cómo podía cambiar todo en tan poco tiempo. En lugar de estar en mi piso, estaba sintiendo la carnosa y húmeda lengua de Julio en mis pliegues. Era como si ardiese, pero la quemazón resultaba enloquecedora. Apreté su pelo entre mis dedos para intentar que acelerase un poquito, pero no funcionó. Lamía en círculos sin acabar de llegar a donde yo deseaba y luego volvía a escaparse. Presionó para que la punta entrase en mí y eché la cabeza hacia atrás hasta apoyarla en la puerta. Qué maravilla de lengua, por favor.


    Cuando oyó mi gemido, empezó a venirse arriba. Se dedicó a recorrer a mayor velocidad toda la extensión, pero sin pasar mucho tiempo en el clítoris. Gruñí. No pude evitarlo. Y le tiré del pelo, por capullo. Su tenue carcajada entre mis piernas provocó una vibración deliciosa y, justo después, atacó con ansia el punto que tanto había ignorado.


    —¡Sí, joder! —grité entre dientes.


    Empecé a mecer las caderas, pero la sensación era demasiado fuerte y yo estaba apoyada sobre una sola pierna que empezó a temblar. Julio no dudó en pasar su hombro bajo ese muslo para obligarme a quedar subida del todo sobre él. Me agarré a su pelo mientras me devoraba de una manera deliciosa. Tan pronto aceleraba como volvía a frenar. No quería que me corriese. Quería que lo disfrutase y yo estaba más que dispuesta a ello. Nunca me lo habían hecho tan bien, así que no pensé. Lo dejé todo en sus manos y su boca y cerré los ojos. Mi espalda, apoyada contra la puerta, subía y bajaba con mis intentos de acelerar el ritmo. Él me recompensaba con lametones rápidos y fuertes para volver a entrar en mí poco después.


    —Sigue por favor —gruñí. Miré hacia abajo y vi que me estaba mirando—. Deja de frenar y haz que me corra en tu boca. No puedo más.


    Me guiñó un ojo. El muy cabrón estaba disfrutando de aquello. Bueno, yo también, pero quería llegar. Necesitaba llegar. Su lengua empezó a hacer algo que soy incapaz de concebir allí abajo. Era como si hubieran conectados diez succionadores a toda potencia a la vez. La vista se me nublaba y no era consciente de mi propio cuerpo, tan solo de una minúscula parte. Oía un lejano rumor grave que se iba acercando a la vez que lo sentía en el pecho. Una vibración poderosa que iba a más mientras aquella boca enloquecedora no se detenía. De pronto, fui consciente de que el rumor lo estaba causando yo. Era un gruñido grave y primitivo que escapaba desde lo más hondo de mi pecho y crecía a la vez que el orgasmo se acercaba. La puerta golpeteaba con cada nueva sacudida. Estaba convulsionando antes de tener un orgasmo. Era de locos. Julio era de locos. Cuando creía que me iba a desmayar, cambió de técnica y empecé a recibir latigazos salvajes de placer. Uno. Dos. Tres. ¡Bum! El orgasmo estalló en mi pecho como una bomba atómica. Subió hasta la cabeza y allí volvió a explotar. Sin embargo, después de llegar a lo más alto, fui aterrizando en la tierra poco a poco. Su lengua daba lentas y perezosas pasadas que tardaron un buen rato en empezar a molestar. Fui recuperando la conciencia de mí misma. Dejé de tirar de su pelo. Seguro que le había hecho daño al pobre. Le acaricié el cabello para disculparme mientras seguía gimiendo muy bajito. En cuanto le di un par de toques en la cabeza, lo entendió y se detuvo.


    —Qué puta pasada —balbuceé mirándole a los ojos—. En serio. Qué maravilla.


    Sonrió aún con mis muslos sobre sus hombros. En sus ojos había un brillo de malicia que nunca le había visto, pero me gustó. Me gustó muchísimo. Detrás de aquella fachada de buenote, había un chico malo. Y me acababa de comer entera. ¡Jesús! Giró ligeramente un hombro para que pudiese liberar la pierna y apoyarla en el suelo. Luego, repitió el proceso con la otra, pero se quedó agarrando mis caderas por si no me sostenían. Menos mal, porque las rodillas se doblaron un par de veces antes de volver a recordar que tenían que permanecer estiradas. Se irguió muy despacio, aplastando su cuerpo contra el mío, hasta que su cara quedó por encima de la mía. En todo el trayecto, su erección se frotó contra mi muslo y mi vientre. Se ve que al chico le ponía tanto comer como a mí.


    —Voy a lavarme la cara —murmuró—. No quiero que…


    No le dejé seguir. Agarré su nuca con las dos manos y estampé mi boca contra la suya. Si creía que mi propio sabor me desagradaba, estaba muy equivocado. Sentirlo en la boca de un hombre tiene tantos significados deliciosos, que el sabor en sí queda olvidado.


    —Dime que tienes condones —supliqué tras romper el beso.


    Dudó unos segundos.


    —Nunca he usado condones —confesó como si sintiera vergüenza—. Sandra… —Gruñí y le aparté de mí sin dejarle acabar—. No te enfades, joder. No debería haberla nombrado. ¿Dónde vas?


    —A mi piso —solté a la vez que abría la puerta. Su cara era todo un poema—. A por condones.


    Cerré sin mirar atrás. Tenía prisa. Mucha prisa. Saqué las llaves del bolso que todo aquel tiempo había estado colgado de mi hombro. Ni me había enterado de que lo llevaba. Abrí y entré como un torbellino. En la sala, Sofi tenía la cabeza en el regazo de Rod.


    —Rápido has acabado, ¿no? —preguntó con sorna. Rod tenía una enigmática sonrisa en los labios.


    —Acabo de empezar —informé sin detenerme—. Vengo a por condones.


    Llegué a mi habitación, cogí media docena, una goma de pelo y los metí en el bolso. Volví a salir a toda prisa.


    —Que sepas que se te ha oído todo —anunció Rod. Me detuve en seco.


    —Entonces deberías estar haciendo que Sofi grite igual, tío —apunté con una sonrisa radiante—. Seguro que se está muriendo de envidia.


    Mi amiga abrió mucho la boca, pero Rod apretó los labios. Tal vez se hubiera enfadado, pero no me podía importar menos. Cerré con un portazo y llamé al timbre del piso de Julio. La puerta se abrió en un instante. Me estaba esperando.


    —No sabía si volverías —balbuceó con el pomo todavía en la mano. Entré empujando su cuerpo.


    Cogí la goma y me recogí el pelo.


    —Si creías que después de esa locura que me has hecho no iba a volver, es que sabes muy poco de mujeres —repliqué.


    Le empujé del pecho hasta llevarle contra la encimera de la cocina. Se le veía desubicado y aquello me resultó aún más divertido.


    —¿Qué…? —empezó a decir. Mis manos ya estaban en la cinturilla de sus pantalones de deporte y sus boxers.


    —Hablas demasiado —corté con una sonrisa. Dejé caer el bolso al suelo.


    Me arrodillé mientras, con el mismo movimiento, bajaba su ropa hasta las rodillas. La erección había disminuido un poco. Mejor. Me encantaba lograrlas. Lamí su punta y fui subiendo hasta la base. Volví a bajar y abrí la boca para que entrase antes de empezar a hacer movimientos lentos adelante y atrás sin apartar mis ojos de los suyos. Él había apoyado ambas manos en el borde de la encimera y me miraba con una mezcla de deseo y sorpresa que me encantó. Sentí cómo iba creciendo dentro de mi boca sin dejar que saliese del todo en ningún momento. Mi lengua jugaba a su alrededor con ganas de devolverle el sufrimiento que me había hecho sentir poco antes, pero yo no valía para aquello.


    Cuando noté que estaba totalmente listo para mí, eché las manos a la espalda y abrí la boca en una muda invitación. Como no se decidió, fui yo quien se lanzó hacia delante hasta hacer que casi la totalidad de su longitud estuviese dentro de mi boca. Su jadeo ahogado hizo que la humedad entre mis piernas creciese. Salí y volví a lanzarme. Apreté. Entró del todo y sus manos, por fin, se apoyaron en mi cabeza con suavidad.


    —Hostia puta —gruñó cuando volví a salir.


    —Fóllame la boca —invité con palabras esta vez.


     


    

  


  
    CAPÍTULO TRECE


     


    No hizo falta que insistiese. Por lo visto, lo que acababa de hacer fue suficiente acicate para que empezase a entrar y salir sin soltarme la cabeza. Al principio lo hizo con cuidado, pero pronto se le empezó a acabar el autocontrol. Se le desfiguró la cara. Tenía los dientes apretados y los ojos eran dos pequeñas rendijas por las que no dejaba de observarme mientras su polla arrasaba mi garganta sin piedad. Verle de aquella manera me encendió más si cabe y la humedad entre mis muslos fue en aumento. Incluso sentía una pulsación en el clítoris con cada nueva embestida.


    —Podría estar así el resto de mi vida —gruñó sin dejar de mirarme ni de mover las caderas.


    No era lo que yo tenía en mente. Me moría por tenerle dentro, así que apoyé mis manos en sus muñecas y él soltó mi cabeza con un gesto de pena. Sus caderas quedaron quietas. Busqué rápido los condones en mi bolso y saqué uno. Lo abrí y se lo ofrecí.


    —No sé cómo hacerlo… —rezongó con vergüenza.


    Por el amor de Dios… Yo tampoco tenía mucha idea, pero no pensaba quedarme a medias. Tenía su polla dura como una piedra delante de mi cara y no pensaba dejarla escapar. Me metí uno de sus testículos entre los dientes y tironeé como castigo antes de volver a meterme su polla en la boca para dejarla bien húmeda.


    No fue tan difícil como esperaba y el condón estuvo pronto en su sitio. Me incorporé y busqué su boca, pero él tenía otros planes. Agarró mis hombros y me giró de tal modo que quedé de frente a la encimera. Empujó hacia abajo de mis omóplatos hasta que me doblé y quedé apoyada sobre la superficie. Uno de sus pies golpeó con suavidad mis tobillos para que los separase. Parecía un cacheo de la policía. Me puse de puntillas para compensar la diferencia de estatura mientras él remangaba mi vestido y lo echaba sobre mi espalda. Le oí gruñir ante la visión  y tuve que morderme el labio para no gemir solo por saberle tan cachondo. Cachondo por mí. Cachondo y listo para entrar de un momento a otro.


    Sin embargo, no pasó lo que yo esperaba. Oí cómo se escupía en la mano y, justo después, empezaba a frotarla sobre mis pliegues.


    —No va a hacer falta —murmuré sabiendo que ya había suficiente humedad en aquella zona.


    No pareció importarle. Frotó con fuerza, con violencia incluso. Agarré los bordes de la encimera y jadeé ante la sensación de aquella enorme mano. Se separó y palmeó mis labios unas cuantas veces. Era enloquecedor, pero yo quería otra cosa. Quería su polla dentro.


    —Siempre hace falta —gruñó a mi espalda justo antes de apretar la punta contra mi entrada y empezar a empujar despacio.


    Estaba tan excitada, que se hundió de golpe a pesar de no estar haciendo mucha fuerza. Quería ir con cuidado. ¡Joder! Empujé con las caderas adelante y atrás para no permitirle que se lo tomara con tanta calma. Me agarró las caderas con fuerza para impedir mis movimientos y gruñí de frustración. Dio un empujón fuerte y se quedó hundido. Me quedé sin aire. Soltó mis caderas y volvió a agarrarlas con una palmada doble que dolió tanto como produjo placer y embistió otra vez. Una sola, pero con toda la violencia del mundo.


    —Si no voy con cuidado, esto no va a durar mucho —masculló. Su voz sonó grave y transida por el deseo. Intenté hablar, pero solo conseguí exhalar un jadeo. Otro empujón fuerte.


    —Luego repetimos —conseguí decir al fin—. Fóllame fuerte. Por favor.


    Me moría de ganas de que lo hiciera. Lo necesitaba. Me había acostumbrado a aquello y su manera tan particular de hacerlo me dejaba al borde del llanto por puro anhelo.


    Una nueva palmada en mi culo fue toda su respuesta y entonces se desató. Al igual que le había pasado con mi boca, su autocontrol saltó por los aires y empezó a embestir más rápido. Sus gruñidos y mis gemidos se mezclaban inundando el aire. Apreté con más fuerza la encimera y él mis caderas mientras el ritmo seguía subiendo. Me iba a correr.


    —¡Joder! —grité con la cara aplastada contra el mármol—. ¡Me corro!


    Como si hubiese sido una señal, aceleró aún más hasta alcanzar una velocidad demencial. Una de sus manos voló hasta mi pelo y agarró un puñado antes de tirar para obligarme a levantar la cara. Su polla seguía llenándome sin tregua y sentí que las lágrimas acudían a mis ojos. La mezcla entre dolor y placer era enloquecedora y el orgasmo acudió de una manera brutal y salvaje a mi encuentro. Grité tan fuerte como pude. Grité con toda la fuerza de mis pulmones mientras él seguía entrando y saliendo de mí. Todo mi mundo se redujo a aquel orgasmo durante unos instantes hasta que sentí que mi pelo estaba libre de nuevo y me desplomé sobre la barra.


    —Joder —murmuré. Poco más podía decir—. ¿Te has corrido?


    Ni siquiera había sido consciente de aquello. Sumando al orgasmo en su boca lo que acababa de pasar, yo estaba más que servida. Sin embargo, su polla seguía dentro y se agitaba con movimientos perezosos.


    —Todavía no —oí que decía a mi espalda—. El condón ayuda.


    Empujé con las caderas hacia atrás para obligarle a salir y me giré hasta quedar de cara a él.


    —Bien. Me encantaría ver tu cara mientras te corres dentro de mí —susurré a sus labios.


    Él me besó con suavidad y fue tirando lentamente de mi vestido hasta sacármelo por la cabeza. Quedé totalmente desnuda ante él y me comió con los ojos muy despacio mientras sus manos recorrían mi cuerpo sin prisa. Cogí su polla y empecé a masturbarle. Jadeó y echó la cabeza atrás. Le mordí el cuello. Jadeó más fuerte. Agarré sus testículos con la mano libre para masajearlos. Me miró y en sus ojos vi un fuego tan intenso que temí que me abrasara allí mismo. Me agarró de las caderas y mis manos volaron a su cuello. Cuando sentí que tiraba hacia arriba, di un pequeño saltito para dejar que me subiese y, acto seguido, enredé mis piernas en su cintura. Se ayudó de una mano para entrar en mí y yo pegué mi nariz a la suya.


    —Me vuelves loco, Ruth —susurró con los ojos cerrados—. ¿Te importa que lo haga lento?


    —Ahora mismo soy tuya —aseguré mirando su cara henchida de placer—. Hazme lo que quieras. —Se movió despacio y gemí—. Hazlo como quieras. —Movió las caderas en círculos y jadeé—. Hazlo tantas veces como quieras.


    Empezó a deslizarse dentro y fuera con una suavidad infinita. Su cuerpo resbalaba contra el mío. Nuestro sudor se mezclaba. Mis manos revolvían el pelo de su nuca. Sus labios entreabiertos invitaban a besarlos, pero tan solo los lamí con la punta de la lengua. Su respiración se aceleró, pero su cuerpo continuó con aquel deslizarse lento y delicioso. Su lengua salió al encuentro de la mía y bailaron despacio fuera de nuestras bocas mientras su polla seguía entrando y saliendo sin prisa.


    —No puedo más —musitó al romper el beso—. Lo siento.


    —Córrete, Julio —susurré con una enorme sonrisa en mi cara—. Me muero de ganas de que te corras conmigo.


    Abrió los ojos y los clavó en los míos. Sus caderas siguieron balanceándose con parsimonia sin que rompiéramos el contacto visual. Sus ojos se entrecerraron despacio y sus manos en mi culo empezaron a temblar. Agarré fuerte de su pelo para juntar su cara a la mía. Entonces empezó a gruñir y supe que él también estaba llegando al fin. Miré sus ojos, sentí los músculos de su cuello en tensión y sentí una última estocada fuerte e intensa. Estuvo un buen rato hundido en mí sin dejar de temblar y gruñir. Por suerte, consiguió sujetarnos a los dos y disfruté de aquel ingrávido momento. Tenerle dentro. Tenerle saciado. Saberle a mi merced. Iba a besarle con ansia cuando algo me descolocó. Sus ojos no eran los que yo quería ver. Su cuello no era el que yo quería rodear. No era a él a quien quería tener dentro. Sus labios no eran los que yo quería besar. Cerré los ojos con fuerza para esquivar las lágrimas y le besé de todos modos mientras me preguntaba qué estaría haciendo Sergio.


    

  


  
    CAPÍTULO CATORCE


     


    Sergio


     


    Me sentía un gilipollas mirando aquella foto. Era Ruth en la terraza que compartimos, comiendo tallarines chinos con uno de ellos colgando entre sus labios. Cuando se dio cuenta de que estaba sacando fotografías, abrió mucho los ojos y su cara fue aún más cómica.


    Estaba preciosa, joder.


    Sin peinar, sin ninguno de sus modelitos de devoradora de hombres, sin maquillar… Solo ella comiendo tallarines frente a mí en una terraza cerca del mar. ¿Qué cojones había pasado? Estaba seguro de que aquella imagen no se podría volver a repetir. No conmigo sacando la foto. Se había ido todo a la mierda. Cuando por fin me acercaba a conseguir lo que llevaba tanto tiempo buscando, perdía lo que ni siquiera sabía que quería. A ella. A ella comiendo putos tallarines.


    —¿Estás listo? —preguntó Mirka. Me sacó de mi ensoñación de golpe y bloqueé el móvil para evitar que lo viese.


    Mirka era una mujer de unos cuarenta y tantos años, alta y no muy guapa. Tal vez si se diese una oportunidad sí que destacase, pero no se maquillaba en absoluto, se recogía el pelo negro como el carbón en un moño y llevaba gafas de pasta. Sus trajes de chaqueta y falda tampoco eran nada favorecedores, pero aquella no era su misión. No tenía que seducirme. Zlatan lo había dejado claro. Mirka estaba allí para ayudarme con todo lo que pudiera necesitar. Para ir de compras, buscar lugares en particular, traducir del checo, comunicarme con el propio Zlatan… Para todo, menos para el sexo. Nada de sexo. Tenía que reservarme para cuando se me requiriera y darlo todo en ese momento. Cuando le dije que habría sido mejor poner a un hombre en su lugar, respondió que seguro que a un hombre podía convencerlo de salir de fiesta y ligar con chicas. Sobre todo, con la tarjeta blanca que llevaba en la cartera.


    Aquella tarjeta no tenía límite. Podía comprar todo lo que quisiera con ella. De hecho, Zlatan me incitó a que gastase. A que viviese a tope sin abusar de la comida ni de la bebida y, por supuesto, sin echar ningún polvo. Supongo que a un checo le cuesta entender que para un español no se puede vivir a tope sin esas tres cosas. Tampoco le di mucha importancia. Había ido allí a buscar a Maya, no a divertirme. Claro, que primero tendría que ganarme la confianza de la organización del maldito juego. Para conseguirlo, tenía que hacer lo que me pedían, pero no me habían pedido nada por el momento. Bueno, sí. Que me comprase ropa. Para aquello era para lo que estaba llamándome Mirka. Iba a ser mi madre en las tiendas, esa mujer que te dice lo que debes probarte, lo que te queda bien y lo que te vas a llevar. Ella había usado un nombre en inglés, pero en realidad era una madre. Punto.


    —Por supuesto —respondí con un guiño. Se ruborizó al instante. Me había tocado la más mojigata de aquella empresa. Entre aquello y que me habían prohibido tener sexo con ella, daban ganas de seducirla. Prohibir es incitar al fin y al cabo.


    Me puse en pie y me dispuse a pasar unas horas comprando ropa. No tenía nada más que lo que llevaba aquella noche en la que me ficharon para ir a Praga. No hubo tiempo de pasar a recoger nada. Zlatan aseguró que en mi destino podría comprar todo lo que me hiciera falta. Me alegré de poder quitarme el uniforme de guardia de seguridad tras dos días con él. Y cambiarme de calzoncillos. Y de calcetines. La verdad era que aunque te duchases, te seguías sintiendo sucio.


    Llegamos al garaje y allí estaba esperando lo único bueno que me había encontrado en Praga: Mika. Zlatan había llamado así a aquel coche y no pensaba cambiárselo. Cuando estuvimos en su mansión el primer día tras el viaje, me dijo que necesitaría un vehículo y me dio a elegir entre las dos docenas que tenía aparcados. Había auténticas preciosidades, pero el Mercedes SLR McLaren me había enamorado a primera vista. Muy ostentoso para la ciudad, pero dudaba que fuese a tener de nuevo la oportunidad de conducir uno como aquel. Se le torció el gesto ante mi elección y fue cuando pronunció el nombre. Mika. Ignoraba de dónde venía, pero tampoco me importaba. Me dio las llaves y me las guardé en el bolsillo. Solo lo había conducido un par de veces, pero había valido por toda una vida.


    Mirka entró en el asiento del copiloto con dificultad. Su falda subió un par de dedos, dejando una minúscula parte de muslo al descubierto. Silbé y ella se apresuró a tirar de la tela mientras se sonrojaba. Se abrochó el cinturón, se recolocó las gafas que estaban bien puestas, comprobó que el moño estuviese en su sitio, se recolocó de nuevo las gafas, tiró de la falda… No podía ser tan absolutamente tímida trabajando donde trabajaba, joder. Reí por lo bajo mientras ponía en marcha aquella bestia y disfrutaba con tan solo sentir la vibración de la carrocería.


    —Tú dirás por dónde vamos —apunté antes de mover el vehículo lentamente hacia la puerta, que se abrió cuando pulsé el botón del mando que me habían entregado junto a las llaves. Aquel piso también corría por cuenta de Zlatan.


     


    Me había probado un buen montón de camisetas que Mirka desaprobó. Me dio igual. También tres pantalones vaqueros que no le hicieron gracia. Dos pares de botas completaron mi ración de libertad y luego empezó el suplicio.


    Ni siquiera conozco el nombre de muchas de las cosas que tuve que ponerme encima, pero fui un chico obediente y me las probé una tras otra. Mirka fue seleccionando lo más adecuado para añadirlo al enorme montón de prendas que me iban a entregar a domicilio. No me apetecía llevar tantas bolsas encima y el coche no tenía maletero. Cuando se dio por satisfecha, pagué con la tarjeta mágica sin mirar siquiera el importe. Me la pelaba. Pagaba Zlatan y seguro que había sacado mucho más por lo que hice en la mansión que el montante de aquella factura.


    Lo que hice en la mansión… El recuerdo volvió con violencia y me dejó sin aire. Tuve que apoyar ambas manos en el mostrador para no caer. Ruth sobre aquella mesa teniendo sexo con un hombre y una mujer mientras yo estaba en la habitación de al lado. Ruth ofreciéndose para tener sexo con quien ellos decidiesen. Ruth con los ojos vendados siendo follada a lo bestia por todos los agujeros, con violencia y salvajismo. Disfrutando y corriéndose sin parar con un extraño, o eso creía ella. Era yo quién estaba haciendo aquello. Me habían elegido a instancias de Tom y sentía tanta rabia por saber que Ruth se había entregado a cada juego con tanta alegría que no podía contenerme. Adoraba a aquella chica, pero la odiaba al mismo tiempo. El odio venció y la usé. La traté como a un objeto. Hice todo lo que me dio la gana y cuando me dio la gana y todo le gustó. Me comporté como un animal porque la rabia, la ira y la frustración me estaban consumiendo. Fui un cabrón y ella no dejó de correrse ante mis ojos. Y cada vez que se corría, me encabronaba aún más. Con cada embestida la estaba perdiendo. La perdía porque ella me odiaría cuando supiese que era yo. La perdía porque verla gozar sin saber con quién hacía que se me revolviese el estómago. Quería llorar, pero tan solo apretaba los dientes y empujaba para entrar con fuerza en su boca, en su coño y en su culo. Golpeaba, gruñía… Era un animal sin control y a ella le encantaba. Y justo por aquello la perdía. La perdí.


    —¿Estás bien? —preguntó Mirka.


    —Sí, sí —aseguré—. Tan solo un mareo. Vamos a tomar algo con azúcar y se me pasa.


    Salí de allí con mi ropa nueva puesta y el paso tambaleante. ¿Qué había hecho? Lo había jodido todo. Por celos, por ir a Praga y encontrar a mi hermana, por hacer las cosas como debían hacerse y mis entrañas me pedían, lo había jodido con Ruth. Tal vez estuviésemos sentenciados antes de empezar, si es que habíamos empezado.


    Sí. Habíamos empezado. Aquel fin de semana junto al mar había sido un comienzo. La putada era que nos habíamos quedado en aquello: en empezar. Vi una terraza y me lancé a la primera silla libre. Mirka me seguía a la carrera y se acomodó enfrente.


    —¿De verdad estás bien? —volvió a preguntar. Se la veía muy seria. Asentí con un cabezazo, saqué un cigarrillo y lo encendí. A ella se le puso cara de disgusto—. No deberías fumar. Afecta a tu rendimiento.


    —Ahora mismo, necesito un cigarrillo —aseguré. No mentía. Necesitaba encenderme una cajetilla entera—. Si crees que afecta en algo para que me ponga duro, luego te hago una demostración en casa.


    Volvió a sonrojarse y agachó la mirada. Se recolocó el pelo. Se recolocó las gafas. Levantó los ojos y vi que sonreía. O estaba interpretando un papel o estaba cachonda perdida. Igual las dos cosas.


    

  


  
    CAPÍTULO QUINCE


     


    Sergio


     


    No volvió a insistir con el tabaco. Llegó mi refresco y su té helado y empecé a intentar sacarle información. Era la única persona con la que había tratado, así que no es que fuera mi mejor baza. Más bien, era mi baza. Decidí empezar interesándome por su nivel de español. Confesó que había estudiado filología hispánica en España. De ahí su dominio de nuestro idioma y su falta casi total de acento. Seguía viajando allí tanto como podía y conversaba con nativos habitualmente por internet.


    —Por eso me han elegido para ser tu ayudante —terminó. Dio un trago a su té y, por fin, me miró a los ojos. No lo había hecho durante todo su relato.


    —Resulta extraño que tengan contratada a una persona solo como ayudante para españoles si, hasta donde sé, no vienen muchos —apunté sin darle mucha importancia.


    —Oh, no te creas —denegó con un gesto de la mano—. No en tu puesto, pero sí que vienen españoles hasta aquí.


    Apreté los labios dudando sobre si debía hacer la siguiente pregunta. En realidad, dos preguntas. Me lancé con todo.


    —Sé que por aquí no te refieres a Praga, pero no tengo claro cuál es el concepto —solté—. Y tampoco tengo ni idea de cuál es mi puesto.


    —Me refiero a la central de la empresa, Sergio —explicó como si hablase con un alumno no muy avispado—. Aquí, en Praga, tienen lugar los juegos más espectaculares. Por otro lado, tu puesto es el de lo que podríamos definir como semental, pero sin tener que dar descendencia a muchas mujeres.


    —Solo un simulacro… —bromeé. Ella rio con ganas—. O unos cuantos. ¿Qué se supone que es un semental?


    —Es un hombre que participa en los espectáculos y los juegos —resumió—. Las grandes estrellas en realidad.


    Fruncí el ceño mientras pensaba. No acababa de entenderlo.


    —Suponía que las estrellas serían las mujeres —confesé.


    —Te equivocas. Bueno, al menos, no lo son por mucho tiempo. —Se reacomodó en la silla y carraspeó antes de seguir—. Es parecido al cine porno o a los espectáculos sexuales. Aparece una estrella femenina, deslumbra un par de años y no se vuelve a saber más de ella. Aparece una estrella masculina y pasa décadas en primera línea. En este negocio, es aún más rápido. Las chicas no suelen durar más de un par de meses siendo estrellas, pero los hombres pueden estar años.


    Un par de meses. Aquello no me gustaba nada. Maya llevaba mucho más desaparecida.


    —Cuando una mujer deja de ser una estrella, ¿vuelve a su casa? —pregunté con toda la intención.


    Mirka se mordió los labios. Estaba buscando la manera de decir algo que no revelase demasiado.


    —Podrían, por supuesto, pero suelen preferir quedarse con nosotros —explicó con un entusiasmo tan fingido que me hizo sospechar al instante—. Mientras sigan participando de vez en cuando en algún juego o trabajen por webcam, Zlatan las mantiene y las cuida.


    —Supongo que en esa gran mansión en la que yo no puedo vivir —aventuré. Parecía que empezaba a conseguir algo.


    —No puedes ir porque allí el sexo sucede a todas horas y tú tienes que estar en plena forma cuando aparezcas —explicó de nuevo. Ya había oído aquella cantinela—. Las estrellas de rock no se pasan el día cantando en la calle. Esto es lo mismo.


    Muy hábil. Había dejado mi pregunta sin contestar.


    —A mí me gustaría cantar desde que me levanto hasta que caigo dormido —mentí. Se sonrojó. Cuando levantó la mirada de nuevo, le guiñé un ojo—. Supongo que si estuviese en la mansión, rodeado de antiguas estrellas del juego, acabaría muriendo, sí.


    —Tranquilo, que no te harían falta ellas —rio antes de llevarse una mano a la boca—. En la mansión solo viven las chicas que están en activo ahora mismo, pero son suficientes como para matar a cualquiera. —Volvió a reír—. Las que se retiran, van a la casa vieja. Allí viven más tranquilas. Sin juegos, sin horarios, sin sexo por todas partes… Solo ellas y sus quehaceres. Y la seguridad, claro.


    Asumí que aquello quería decir que estaban para que no pudiesen irse. Una especie de prisión amable de la cual no podías salir, pero tampoco se vivía tan mal. Necesitaba encontrar más información sobre aquella casa, pero no era prudente seguir hurgando o Mirka lo notaría.


    —Suena bien —concedí—. Igual cuando me retire, voy a hacerles una visita.


    —No creo que Zlatan te permita poner un pie allí —aventuró con media sonrisa—. Además, los hombres no suelen querer retirarse del juego.


    —Sigo sin entenderlo —confesé. Era totalmente cierto—. ¿No se cansan los clientes de ver siempre al mismo tipo?


    Ella volvió a acomodarse. Se avecinaba una lección.


    —Cuando ves una película porno, te pones en el lugar de él —empezó—. No te fijas en si es rubio o moreno, alto o bajo… Te da igual. Eres él. Las mujeres hacemos lo mismo y somos ella. La inmensa mayoría de los clientes son hombres, así que no les importa quién sea el tipo siempre y cuando lo haga bien. Lo que les cansa es ver siempre a la misma chica haciendo las mismas cosas con diferentes hombres. Por eso a las chicas hay que cambiarlas más a menudo. Por ingeniosa que una sea, acaba repitiéndose.


    —Vale —concedí—. Creo que lo pillo. Lo difícil, entonces, es conseguir muchas mujeres, ¿verdad?


    —Para nada —negó de nuevo. No daba una—. En el juego, los hombres se suelen salir pronto. Las mujeres, sin embargo, llegan mucho más a menudo hasta el final y, por lo tanto, hasta aquí. —Mi cara de pasmo debió dejar claro que no me lo esperaba—. Somos mucho más atrevidas que vosotros. O pervertidas. No lo tengo claro, pero la mayoría de los hombres no completan el tercer desafío. Tú, sin embargo, ni siquiera has realizado uno.


    Aquello último lo había dicho para dejarme claro que sabía mucho sobre mí. Seguro que no tanto como le gustaría, claro. No tenía ni idea de que mi hermana había participado en el juego o que yo había llevado a cabo una investigación sobre ellos cuando era policía.


    —Fue muy extraño, la verdad —concedí—. Sin ser jugador siquiera, me invitaron a venir.


    —Bueno, te lo ganaste a pulso —indicó llevando el puente de las gafas a la punta de la nariz para mirarme por encima de ellas—. Lo que hiciste con aquella chica fue impresionante.


    Recordé a Ruth. Recordé la última vez que la había tocado. Recordé la canción que sonaba en bucle. Se me revolvieron las tripas.


    —Me temo que fui demasiado violento —concedí.


    —Oh, Sergio… Fuiste lo violento que hace falta. Créeme.


    Tragué en seco.


    —¿Falta para dar un buen espectáculo? —pregunté sin tenerlo claro.


    —Para dejar a una mujer encantada de haber nacido —soltó con seguridad antes de descolgar el teléfono, que estaba sonando.


    Le había faltado relamerse mientras decía aquello último. Por lo visto, a la tímida Mirka le iba el sexo duro. Tal vez a todas. No. Seguro que a todas no. Siempre nos habían vendido la imagen de la chica que quería hacer el amor lentamente mientras sonaba música suave de fondo. O igual era una gran mentira que nos habíamos creído cuando ellas, en realidad, disfrutaban de un polvo salvaje tanto como nosotros o incluso más. Ella hablaba en checo, así que no entendí ni una palabra.


    —No te imaginaba como una fan del sexo bestia —confesé cuando colgó.


    —Ni yo he dicho que lo sea —rebatió con un encogimiento de hombros—. Era Zlatan. Tenemos que ir a la mansión ahora.


    ¡Vaya! Por fin algo de movimiento. Tal vez allí pudiese encontrar algún dato sobre la vieja casa de la que me había hablado Mirka poco antes.


    —¿Qué relación tienes con Zlatan? —pregunté con curiosidad sincera—. Os noté un trato muy íntimo para ser jefe y empleada.


    —Es mi jefe, sí —concedió recogiendo su bolso y poniéndose en pie.


    —Pero no solo eso, ¿verdad? —insistí. Quería saber la clase de espía que me había colocado aquel hombre—. Conoces todo del juego, pero no pareces haber participado nunca. Estás al tanto de todo, pero te mantienes al margen. Tienes una imagen que no cuadra en absoluto con el resto de la empresa. No encajas.


    —Y, ¿dónde encajo? —preguntó aguantando la sonrisa.


    —En un internado de señoritas —solté con seguridad. Su risa brotó de golpe—. Dando clases de historia.


    —No me lo habían dicho nunca, pero supongo que sí —concedió—. Me visto así para que no me confundan con una jugadora y me empotren contra una pared en mitad de la mansión. El pobre se llevaría un susto enorme.


    —¿Porque eres un hombre? —solté riendo yo también.


    —Soy una mujer, te lo aseguro —denegó como siempre—. Soy una mujer y Zlatan es mi padre. No creo que le hiciera gracia ver a su hija follando a la vista de todos. Vamos. Tenemos que hacerte un montón de fotos para tu presentación en sociedad.


    

  


  
    CAPÍTULO DIECISEIS


     


    Cuando Julio y yo terminamos y dejamos de hacer ruido, llegó hasta nosotros el que estaban haciendo en el piso de al lado. Mi piso. A Rod se le oía poquito, pero Sofi estaba gritando como una loca. O era para hacerme ver que se lo estaban pasando mejor que nosotros o realmente les habíamos inspirado. Nos dio la risa a los dos.


    Julio insistió en que me quedase a dormir allí. No era plan de entrar en casa y encontrarme a los otros dos en plena faena. Tenía razón, pero había una alarma sonando a todo volumen dentro de mi cabeza. Para mí, no significaba nada, pero igual para él sí que importaba. Tal vez lo tomase como que teníamos una relación y, sinceramente, yo no me encontraba preparada para aquello. Para un polvo, sí. Y para diez. Para hacer planes, quedarse en el sofá una tarde de domingo comiendo chuches y viendo pelis, salir a pasear… Para todo aquello no estaba lista.


    O sí, pero con otro.


    Otro que, seguramente, estaba follándose todo agujero de Praga.


    Solo con pensar aquello, me dio bajón y no pude rechazar la enésima oferta de Julio. Me quedé a dormir. Con él. En su cama. Casi cae otro polvo antes de cerrar los ojos. Me tumbé de medio lado y él se puso detrás de mí. Moví las caderas para acomodarme, él movió las suyas y nos acabamos liando entre una cosa y otra. Cuando nos dimos cuenta, él tenía la polla fuera y mis bragas estaban a medio muslo, pero los condones estaban en la cocina. Nos conformamos con unos frotamientos de adolescentes y lo dejamos más cachondos de lo que estábamos antes. Me costó un buen rato dormir y todo ese tiempo mi mente se dedicó a regalarme imágenes de la capital de la República Checa.


    Desperté temprano. Julio seguía allí, vestido solo con unos boxers y tumbado boca arriba. Debía haber sentido calor, porque se había quitado la sábana de encima. Le observé a la tenue luz de primera hora de la mañana y me relamí. Era innegable la atracción que sentía por aquel hombre. La había sentido desde la primera vez que le vi, pero no me había atrevido a reconocérmelo a mí misma. Sin embargo, había cambiado mucho. En aquel punto de mi vida, cuando algo me gustaba, lo cogía. Estaba acariciando su pecho y bajando por su abdomen. Casi había metido la punta de los dedos bajo la cinturilla de la ropa interior cuando recordé que los condones seguían demasiado lejos. No pensaba quedarme a medias otra vez, así que salí de la cama con todo el cuidado posible y fui a la cocina. Quería seguir teniéndole dormido cuando volviese, así que no hice ningún ruido.


    Al llegar allí, me quedé de piedra.


    Sandra estaba sentada en un taburete en la isla. Tenía la cabeza gacha y lloraba mientras manoseaba mi vestido. Debí hacer algún ruido, porque levantó la cabeza y me vio.


    En bragas.


    En su casa.


    —¡Tú! —gritó a la vez que se ponía roja de ira.


    Me quedé pasmada. La mejor manera de enfrentar a la ex del hombre que te acabas de tirar, y pensabas volver a tirarte inmediatamente, no es con las tetas al aire. Me sentía cohibida.


    —Hola, Sandra —saludé como quien no quiere la cosa. Quería recuperar mi vestido, pero lo tenía aquella serpiente.


    —¡Zorra de mierda! —replicó. Ni un buenos días, claro. No parecía estar de humor—. Qué poco has tardado en venir a por mi hombre.


    Inspiré profundamente y me llevé las manos a las caderas. Entonces me di cuenta de que, con mi vestimenta, no era la mejor opción. O sí. Que se jodiera.


    —Hasta donde sé, ya no es tu hombre —respondí. Cuando vi que abría la boca, subí el volumen de mi voz—. Le has dejado, Sandra. No es tuyo. Si quiere follar conmigo, es muy libre de hacerlo.


    —¡No eres nadie para decidir eso, puta! —berreó de nuevo. Se había puesto en pie, pero no se acercaba. Lo hice yo.


    —Soy la que ha dormido con él esta noche después de echar un polvo bestial. —Seguí avanzando hacia ella. En realidad, hacia mi bolso—. Con las maravillas que hace con la lengua, no entiendo que le dejaras marchar.


    Sandra abrió la boca y los ojos muchísimo, pero fue incapaz de decir nada. Llegué a un metro de ella y me quedé mirándola. Si me mostraba débil, se vendría arriba y aquello acabaría como el rosario de la Aurora.


    —No tienes ningún derecho a estar en mi casa —escupió con veneno.


    —Llama a la policía —contrataqué. Me agaché para buscar en mi bolso y cogí los condones sin molestarme en esconderlos—. Ahora voy a follar con Julio. Si quieres mirar, a mí no me importa. Igual aprendes algo.


    No esperé respuesta. Emprendí el camino al dormitorio dejando que la tira de condones fuera bien visible en mi mano y contoneando las caderas. Me temía el impacto de algún objeto en la espalda, pero no llegó. Me quedé en la puerta del dormitorio y, cuando el portazo llegó a mis oídos, me estremecí. Menudo susto.


    Julio estaba despierto e incorporado sobre los codos, pero no se había levantado. Un cobarde de manual.


    —¿Era Sandra? —preguntó con cara de miedo.


    —No —respondí—. Era tu otra ex.


    Frunció el ceño.


    —No tengo más… —empezó.


    —Era Sandra, sí —aclaré acercándome a él—. No sé a qué venía, pero me ha pillado en tetas y recogiendo condones para echarte un mañanero.


    —Joder, Ruth… —soltó en un suspiro. Se sentó y escondió la cara entre las manos.


    —¿Qué? —pregunté enfadada—. ¿Te molesta que la mujer a la que te has follado se encuentre con la que te ha dejado?


    Había vuelto a poner las manos en las caderas, pero el efecto que podía producir en Julio me apetecía más. Sin embargo, no dijo nada. Se levantó y se puso unos pantalones y una camiseta a toda velocidad.


    —Tengo que hablar con ella —murmuró mientras se ponía las zapatillas—. No deberías haberle hablado así.


    —No tengo ninguna obligación con ella —negué notando cómo la mala baba volvía a invadirme. Vaya par de gilipollas—. Además, así te aseguras de que no haya ninguna opción de volver con una mujer que te ha hecho polvo y te ha anulado durante años. Deberías darme las gracias.


    Me miró con pena. También había algo de ira, pero, sobre todo, pena. Sacudió la cabeza y se marchó detrás de su ex.


    Me quedé allí, plantada en mitad del dormitorio, con las tetas al aire, una ristra de condones en la mano y sin entender nada. Cuando oí que la puerta se cerraba, fui a la cocina, me vestí y volví a mi casa.


    Sofi y Rod seguían durmiendo, así que no hice ruido. Me metí en la ducha y me froté un rato largo. Mi vida era un auténtico sinsentido. ¿Qué demonios estaba haciendo? ¿Qué quería? ¿Por qué elegía siempre el camino más estúpido para conseguirlo? Tenía que centrarme. Necesitaba un plan. Era necesario que me dejase claro a mí misma cuales eran mis objetivos antes de seguir caminando en círculos.


    Me vestí con un pijama de pantalón corto y tirantes, de esos con los que siempre despiertas con una teta fuera, y fui al ordenador. Abrí un documento de texto y miré la pantalla en blanco intentando averiguar qué sería lo primero que pondría. Mis objetivos, sí. Escribí la palabra en la primera línea. La miré. Negrita y tamaño veintiséis. Así mejor. Vale. ¿Ahora qué?


    Recuperar a Sergio.


    No, espera… Sergio nunca había sido mío. Podría haber parecido que sí, pero no lo fue. Hmmm… Lo borré.


    Tener un nosotros con Sergio.


    Era una manera extraña de expresarlo, pero podía valer. Yo me entendía. Ahora faltaba encontrar la forma de llegar hasta allí. Escribí la siguiente línea.


    ¿Cómo conseguirlo?


    Me recosté en la silla y pensé. Volví al teclado. Negrita y tamaño veintiséis. Perfecto. Me volví a recostar.


    Era hora de admitirlo. No tenía ni puñetera idea de lo que debía hacer para conseguir aquello. Igual solo sabía lo que no debía hacer. Escribí.


    Dejar de follarme a otros.


    Me recosté de nuevo y miré aquella frase. No tenía ningún sentido. Llevaba haciéndolo desde que le conocí y no había sido impedimento para que la chispa surgiese. Por otro lado, él se estaba tirando todo lo que se movía por Praga. Estaba segura. Para aquello había ido. Bueno, para encontrar a su hermana, pero tenía que dar espectáculo para lograrlo. Borré otra vez, cerré los ojos y decidí dejar de engañarme. Escribí.


    Decirle que le amo y que quiero que lo intentemos.


    Me quedé en shock leyendo aquello. Seguramente, era la manera más sencilla y también la única que no había probado. Sincerarme con él y, si salía mal, no poder echarme en cara a mí misma que no lo había intentado. A la mierda. Lo iba a hacer. Volví a escribir.


    Ir a Praga.


    Para hablar con él cara a cara, tenía que ir allí.


    Sonó el timbre y di un brinco en la silla de lo concentrada que estaba. Seguro que era Julio y, sinceramente, no me veía con fuerzas para aquello, pero tenía que abrir.


    

  


  
    CAPÍTULO DIECISIETE


     


    Era Julio, por supuesto. Tenía puesta la misma ropa que le había visto encajarse apresuradamente para salir como un gilipollas detrás de su ex.


    —No estabas en casa —soltó sin saludar siquiera.


    —Sí que lo estoy, pero no en la tuya —repliqué a la vez que me cruzaba de brazos. Ni le ofrecí entrar.


    —Sí, bueno… —empezó. Se frotó la nuca—. Me refería a la mía.


    —Te has largado corriendo detrás de la mujer que acababa de llamarme puta y zorra —resumí con veneno en cada sílaba—. No pintaba nada allí, así que he venido a ducharme. ¿Qué quieres?


    Volvió a rascarse la nuca y removerse inquieto. Al cabo de unos segundos, pareció decidirse y me miró.


    —Explicártelo —soltó sin más—. ¿Vienes o me dejas pasar?


    —Suéltalo aquí —repliqué. No estaba de humor—. Supongo que, en realidad, lo que quieres es echar el polvo que te has perdido. Puedo mandarte a la mierda en la puerta.


    Tragó en seco sin apartar los ojos de mí.


    —Primero, te lo explico —aseguró. Había perdido todo rastro de azoramiento—. Luego, follamos. Prefiero en mi casa, pero te puedo follar en la puerta de la tuya si hace falta.


    Fue mi turno de obligar a la saliva a bajar por mi garganta. No me esperaba aquello de Julio.


    —Muy bien —concedí. Se le iluminaron los ojos. Debía esperar un sopapo—. Explica lo que creas que debes explicar, pero hoy no follas. Si hace falta, llamo a la policía.


    Entornó los ojos antes de empezar a hablar. No le había salido bien la táctica de hacerse el chico duro.


    —Sandra sigue siendo la dueña de la mitad de la casa —empezó—. Si quiero que todos los trámites salgan bien, necesito estar a buenas con ella. Le he dicho que estabas en la habitación de invitados porque has discutido con Sofía. Que yo estaba durmiendo en nuestra cama. Anoche, te quedaste bebiendo hasta las tantas y yo me fui a dormir. No se ha quedado muy convencida, pero se lo ha creído.


    —Eres muy bueno mintiendo —aseguré. La verdad era que se había inventado una excusa buenísima en muy poco tiempo—. Y ella te ha pedido que volváis, claro.


    —Me lo ha pedido —concedió con un cabeceo—. Le he dicho que no quiero nada ni con ella ni con nadie. Ha llorado y la he consolado. Solo amigos. Me ha preguntado cómo sabías que soy tan bueno con la lengua y le he dicho que por conversaciones de borrachos, que ella siempre lo decía. Lo de los condones ha sido más sencillo. Estaban en tu bolso y no en la habitación.


    —Por suerte, no se ha dado cuenta de que yo he salido de tu dormitorio y he vuelto a él —apunté con una sonrisa torcida. Él se limitó a sonreír—. Es raro esconder tus ligues de tu ex. Lo sabes, ¿no?


    —Quiero arreglar el papeleo antes de que se vuelva loca del todo y sea imposible —explicó al tiempo que hundía los hombros—. Si puedo hacerlo por las buenas, mejor que cuando se vuelva una puta neurótica desatada. —Me dio la risa. No pude evitarlo—. ¿Vienes? —Asentí—. ¿Follamos? —Dudé, pero negué—. Yo que hasta había pasado por la farmacia…


    Sacó del bolsillo una caja de doce preservativos. Aquella debía ser la razón de que hubiera tardado tanto. Volví a reír. Igual sí que acababa habiendo sexo después de todo.


    —Me cambio y voy para allí —informé mientras empezaba el movimiento de cerrar la puerta—. Empieza sin mí.


    —¿A trabajar o a tener sexo? —preguntó con media sonrisa juguetona.


    —A lo que prefieras —repliqué antes de cerrar.


    Estaba cambiando mucho. Igual siempre había sido así y yo no lo había visto. O él mismo se lo había negado. O solo lo había sido con su chica. A saber. El caso era que me gustaba aquel nuevo Julio. Me quité el pijama y las bragas faldonas que me había puesto para estar en casa y me puse unas verdes de encaje y un vestido corto con mucho escote. Tendría que poner algo de mi parte. Cuando iba a marcharme, me crucé con Sofi, que acababa de salir de la cama. Le dije que iba a casa de Julio para seguir investigando y ella aseguró que, cuando volviese de trabajar, se pasaría por allí. Tenía cara de cansada, pero sonreía. La muy pendón.


    Iba a llamar a la puerta de Julio, pero vi que no estaba cerrada. Por suerte, no me había ofrecido un juego de llaves. Ni un cajón en la cómoda. Ni había hecho sitio para mi cepillo de dientes. Abrí y entré con sigilo cerrando tras de mí sin hacer ningún ruido. Fui al dormitorio por si estaba allí, pero la cama estaba hecha y no había nadie. Sentí cierta decepción. Cuando llegué al despacho, vi que estaba de nuevo frente al ordenador.


    —Al final has elegido trabajar. Qué decepción —saludé apoyada en el marco de la puerta.


    Pegó un brinco del susto y me miró.


    —Joder, Ruth, voy a tener que ponerte un cascabel —jadeó sin haber recuperado del todo la respiración normal—. ¿Qué esperabas?


    —Esperaba tu cuerpo desnudo en la cama mientras te masturbabas aguardando a que apareciese yo para cabalgarte —resumí con voz de guasa, pero era lo que realmente había esperado—. Veo que me he equivocado contigo.


    —Sal, dame dos minutos y vuelve a entrar —soltó de corrido mientras se ponía en pie.


    —No, Julio —denegué con un gesto de la mano—. El momento ha pasado. Toca trabajar. Tal vez mañana.


    Reímos los dos. Su risa me sonó sincera, pero la mía era forzada. Había estado a punto de hacerlo. Necesitaba convencerme a mí misma de que podía pasar veinticuatro horas sin sexo. Me senté a su lado y empezamos a buscar conexiones. Divertidísimo, oye.


     


    Era ya muy tarde cuando sonó el timbre de la puerta. Solo habíamos parado para pedir una pizza y comerla delante del ordenador. Menudo día de trabajo, joder. No me lo esperaba, pero había dado buenos resultados. Decidimos que seguiríamos hasta que llegase Sofi y así lo hicimos. Estuvimos a punto de aplaudir con el sonido de la libertad.


    Resultó que mi amiga venía con Rod. Y con una pizza. Después de la paliza que nos habíamos pegado, Julio se negó a comerla y dijo que él cocinaría para todos. Mientras se metía entre fogones, nosotros tres nos sentamos en los sofás con una cerveza. Me moría de ganas de contarle a Sofi lo que habíamos ido descubriendo. No era mucho, pero sí un avance. Sin embargo, Rod estaba fuera de todo aquello. Tocaba descansar un poco.


    Julio apareció un buen rato después con una fuente de ensalada y una bandeja con huevos benedictinos. No los había probado en mi vida, pero me encantaron. Rod se dio a la pizza. Decía que era una pena tirarla y a él no le iba mucho la cocina pija. Entre aquellos dos se estaba creando una rivalidad que no me gustaba nada.


    —Qué ricos los huevos de Julio, joder —soltó Sofi con la boca llena. No se había dado cuenta de lo que había dicho.


    —¿Le has comido los huevos al vecino? —preguntó Rod. Pretendía ser una broma, pero vi un rastro de furia en sus ojos.


    Entonces Sofi cayó por fin y casi escupió lo que tenía en la boca con el arranque de risa. Julio y yo nos carcajeamos a gusto. Rod fingió una sonrisa.


    —Te digo yo que están muy buenos, tranquila —aseguré mirando a Sofi, que parecía a punto de conseguir tragar y tuvo un nuevo ataque. Ella y todos, claro. Bueno, Rod, no.


    —Igual deberías probar los míos —intervino Rod. Las carcajadas cesaron.


    —Uy, yo encantada —reí con una palmada—. Me encantan los huevos.


    Ahí sí que nos reímos todos con ganas por fin y el ambiente pareció cambiar.


    —Entonces, decidido —sentenció Rod con una sonrisa pícara—. Sofi le come los huevos a Julio y tú me los comes a mí.


    —Mejor Julio me come a mí y tú a Ruth —cortó Sofi. Se había puesto seria de golpe. No le gustaba que la trataran como una mercancía—. Yo ya he comido suficientes huevos por esta noche.


    —Vamos, nena —murmuró Rod—. Sabes que nadie lo hace como yo.


    —Julio es una máquina con eso —apunté—. El mejor que he visto en mi vida.


    Sofi se puso de pie, caminó hasta Julio y se sentó en su regazo. El resto nos quedamos con la boca abierta unos segundos.


    —Solo hay una manera de saberlo —indicó Sofi—. Habrá que comparar.


    Entrecerré los ojos sin acabar de comprender lo que estaba pasando. Por fin, me decidí y me senté yo en el regazo de Rod.


    —Comparemos entonces —convine con el brazo alrededor del cuello de Rod. Me acerqué a su oreja y susurré—. Si lo haces bien, luego te comeré los huevos y todo lo que quieras.


    

  


  
    CAPÍTULO DIECIOCHO


     


    No sé si era por el calentón que me había quedado por la mañana o porque siempre le había tenido ganas a Rod, pero estaba decidida a hacerlo. Sofi, sin embargo, parecía un poco más cortada igual que Julio. Respecto al surfero… Bueno, su mano ya se había hundido entre mis muslos y yo los había separado de buena gana sin dejar de mirar a los otros. Sus dedos empezaron a jugar perezosos por encima de mi ropa interior. Sin prisa.


    Sofi pareció enfadarse, pero no era una mujer que se arrugase. Se puso en pie, se bajó los shorts y las bragas de un solo movimiento y se los tiró a Rod. Acto seguido, volvió a sentarse sobre uno de los muslos de Julio y le rodeó el cuello con un brazo mientras, con la otra llevaba la mano del hombre entre sus piernas.


    Aquello pareció mosquear a Rod. Con la mano libre, bajó la cremallera de mi espalda y peleó para quitarme el vestido. Los hombres siempre tan impacientes. Me puse en pie y me lo quité yo misma, pero no se lo lancé a nadie. Me bajé las braguitas y las dejé a mis pies. Rod me comía con la mirada. Julio ya no miraba en nuestra dirección. Le estaba comiendo la boca a Sofi. O Sofi a él, que viene a ser lo mismo.


    Rod tiró de mis caderas hacia él y hundió su cara en mis pechos. Aquello les encantaba a todos. Me puse a horcajadas sobre él y aplasté su cabeza entre el sofá y mi cuerpo. Sus manos me estaban recorriendo entera. ¿Qué estábamos haciendo? ¿De verdad aquello estaba pasando?


    Un gritito agudo hizo que volviera a mirar hacia los otros dos. Julio había tumbado a Sofi en el sofá, con el culo asomando por encima de uno de los brazos, y se había arrodillado entre sus piernas. Recordé lo que aquel tipo hacía con la lengua y me relamí. Vi que Sofi me miraba y sonreí. “Disfruta” dije sin pronunciar las sílabas. Me quité de encima de Rod y me tumbé en el sofá. Yo también quería mi ración.


    Rod no había visto nada porque tenía mis tetas en la cara, claro. Entonces se dio cuenta de lo que estaba pasando y se sacó la camiseta por la cabeza con rabia. Se arrodilló en el suelo y metió su cara entre mis muslos.


    —Despacio, chico —susurré. Si tenía que enseñarle, lo haría.


    —No necesito lecciones, Ruth —aseguró tras alzar la cara, echando chispas por los ojos.


    —¿Seguro? —pregunté con sorna. Se cabreó aún más.


    Había fantaseado unas cuantas veces con aquel chico. Muy jovencito, pero todo fuego por lo que había visto. Tener su cara morena entre mis piernas, a punto de empezar a devorarme, hizo que me pusiera tan cachonda que me mordí el labio con fuerza. Él bufó y, un instante después, volvió al ataque. No era cuidadoso. No era delicado. Era pura pasión desatada entre mis pliegues. Rodeé sus hombros con mis piernas para que no se separase, pero no era aquella su intención. Puso una mano bajo mis lumbares para obligarme a levantar un poco el culo y tener mejor acceso. En cuanto lo hice, su lengua entró en mí de un solo movimiento húmedo y feroz. Gemí muy alto y eché la cabeza atrás. Quería seguir mirándole. Quería mantener el contacto visual que él no me había negado en ningún momento, pero no pude. El latigazo de placer fue muy bestia. Al abrir los ojos, vi a Julio entre las piernas de Sofi de nuevo y la cara de mi amiga desfigurada por el placer. Aquello me excitó aún más y apreté a Rod con los talones contra mí mientras movía las caderas. Él, usando la mano que no tenía bajo mis lumbares, introdujo un par de dedos dentro. Fue muy brusco y en un primer momento me asustó, pero pronto me adapté a aquellos dedos largos y gruesos. Fueron entrando y saliendo mientras su lengua no se detenía ni un instante. Sofi se retorcía, se mordía el labio, hundía los dedos en el cabello de Julio… Su mirada, de pronto se cruzó con la mía y soltó un “ufff” muy expresivo. Solo pude jadear, pero decidí seguir mirando su cara en lugar de la de Rod. Los dedos de mi pareja salieron y, cuando volvieron a entrar, uno lo hizo por cada agujero.


    —¡Sí, joder! —grité sin pensar.


    El chico iba tan a saco, que mi cuerpo necesitaba alguna variación. Aquella era perfecta. Un poco brusca, pero justo lo que necesitaba. Agarré su pelo con ambas manos y tiré con los dientes apretados. Él me miró y nuestros ojos quedaron anclados. Él sonreía. Yo bufaba. Sus dedos profundizaron más y apreté los párpados. Tiré fuerte de su pelo. No se hizo de rogar y me dio lo que le estaba pidiendo. Aceleró y aceleró hasta que sentí el orgasmo llegando.


    —¡Joder! —grité de nuevo—. ¡Me corro!


    —¡Yo también! —se unió Sofi. Me había olvidado de que estaba allí al lado—. Sigue, cabrón, que me corro.


    Retuve mi orgasmo un poco a duras penas. Rod me estaba devastando allí abajo y la cabeza me iba a explotar. Cuando vi que Sofi empezaba con el suyo, liberé el mío y nos corrimos a la vez. Fue una amalgama de gritos y jadeos que supongo que asustaría a cualquier vecino que no tuviese la televisión muy alta. Cuando terminé, miré a mi amiga y vi que sonreía.


    —¿Te importa que me lo folle? —preguntó ella con la respiración agitada.


    Una alarma se encendió en mi cerebro. A Rod seguro que no le hacía gracia.


    —Ya te follo yo, nena —terció Rod saliendo de entre mis muslos. Se puso en pie y se liberó de los pantalones.


    Julio, que no era tonto, se quitó de donde estaba y nos miró alternativamente a los tres sin tener muy claro qué hacer. Giré sobre mí misma para ponerme a cuatro patas.


    —Ven aquí, Julio —invité agitando suavemente las caderas.


    Sacó un preservativo de su bolsillo y se desnudó. Para entonces, Rod ya se había puesto el suyo y estaba de pie entre las piernas de Sofi. Ella, sin embargo, nos miraba a nosotros y no a su compañero.


    Sentí el peso de Julio en el sofá detrás de mí y me relamí de placer anticipado. Sofi me seguía mirando y yo la miré a ella. Sentía cierta decepción en sus ojos, pero pronto fue sustituida por la más pura lujuria y volvió a sonreír. Julio seguía sin entrar y me giré a tiempo para verle peleando con el condón. Iba a ofrecerle ayuda cuando vi que se lo conseguía poner.


    No pasaron ni cinco segundos antes de sentirle dentro. Boqueé buscando aire mientras sus movimientos lentos hacían que se hundiese cada vez un poco más en mí. Rod, sin embargo, estaba desatado. El choque de sus caderas contra los muslos de Sofi era ensordecedor y, mientras tanto, Julio haciéndolo despacio. Me humedecí el dedo corazón de la mano izquierda y lo llevé hacia atrás, hasta introducirlo en mi culo tal y como había hecho Rod poco antes. La sensación me encantó y lo dejé allí. A Julio también debió gustarle, porque empezó a embestir más y más rápido. Retiré el dedo para poder apoyarme sobre los dos codos y no ir de boca ante la fuerza creciente de los movimientos de mi pareja. Él no tardó en sustituirlo por uno de sus propios dedos y di gracias a quien fuera que le hubiese inspirado. Dios, seguro que no.


    Por desgracia, aquello hizo que se pusiese muy loco. Mientras mis ojos seguían clavados en los de Sofi para intentar compartir sin palabras el placer que las dos estábamos recibiendo, los estertores del orgasmo de Julio fueron más que evidentes. Sacudí las caderas para ayudarle a tener uno tan grande como fuera posible y él llegó a darme un azote. No me detuve y sus gruñidos llegaron hasta mis oídos. Sofi ya no me miraba a mí sino a él y vi que también iba a correrse. Ver a Julio había sido más de lo que podía soportar. Él salió de mí y farfulló que se iba al baño. Me había quedado a medias. Bueno, con lo que me había hecho Rod, ni tan mal. Entonces recordé algo. Me levanté y me acerqué a su oído.


    —Lo prometido es deuda —susurré mientras su respiración se hacía más y más trabajosa. Estaba llegando.


    Me arrodillé detrás de él, entre sus piernas entreabiertas, y mordisqueé, engullí y lamí sus testículos mientras su cuerpo se sacudía con el orgasmo. Apreté su culo con ambas manos y continué hasta que salió de mi amiga.


    

  


  
    CAPÍTULO DIECINUEVE


     


    Sofi y Rod se marcharon poco después sin hacer comentarios. Creo que a todos nos dio la sensación de que se nos había ido demasiado la olla. A mí no me unía nada con Julio, pero Rod era el novio de mi mejor amiga. De mi única amiga. Y me había estado comiendo y luego yo a él. Y nos habíamos visto follar. ¿Podíamos comportarnos como si nada después de algo así? Julio dijo que se iba a dormir e insistió en que me quedara. Le dije que me iba a quedar levantada un poco más porque no tenía sueño. En realidad, necesitaba pensar. Aceptó ya que aquello significaba que pasaría otra noche en su casa.


    Me quedé en el sofá con la tele apagada. Pensando. En el mismo sofá en el que un hombre me había devorado antes de que otro hombre diferente me follase. ¿Qué demonios me pasaba en la cabeza? Aquella misma mañana había estado pensando en decirle a Sergio que le amaba y por la noche… Bueno. Por la noche, la marimorena. Tenía que centrarme de una buena vez. Pero Sergio estaba en Praga siendo una estrella del sexo, ¿no?


    Aquello era una excusa. Me lo reconocí a mí misma muy rápido. Me había dado mucho morbo lo del intercambio de parejas y me había prestado a ello de mil amores. No había pensado en las justificaciones. Venían después, para quedarme con la conciencia tranquila. En realidad, sentía como si le estuviera siendo infiel a Sergio. Pero él seguro que me lo estaba siendo a mí.


    Otra vez.


    Tenía que dejar de hacer aquello. No necesitaba justificarme. Si lo que hacía me parecía mal, solo tenía que dejar de hacerlo. Si me parecía bien, no necesitaba justificarlo. Que él hiciese lo que le diese la gana. La única persona que pasaba todo el santo día dentro de mi cabeza era yo, así que tenía que caerme bien.


    Enfrascada en aquellos pensamientos me llegó un mensaje. Era de Sofi.


    Al final, no me habéis contado si habéis descubierto algo.


    Sonreí antes de responder.


    Nos hemos liado con otras cosas, sí.


    En pocos segundos, llegó un nuevo mensaje.


    Qué ganas de tirarme a Julio, chica. Te lo juro.


    Aquello no me lo esperaba. Pensé antes de responder.


    Creía que estabas bien con Rod. Yo me muero de ganas de follármelo.


    Entonces vi que estaba escribiendo. Pasó un par de minutos así, pero no aparecía mensaje nuevo. Supuse que estaría redactando un mensaje muy largo, aunque ella nunca lo hacía.


    Tengo una idea.


    Tanto tiempo para algo tan corto. Odiaba cuando me lo hacían. Supuse que habría borrado más que escrito.


    Cuenta.


    Mañana por la mañana, nos levantamos temprano y cambiamos de casa. Te tiras a Rod y yo a Julio. Las dos contentas. ¿Qué dices?


    Me quedé mirando la pantalla como si fuera una serpiente. ¿De verdad me estaba proponiendo aquello? No sentía nada por Julio, así que no me importaba que tuviese sexo con otra. Además, me moría de ganas de probar un poco de Rod. No conseguía encontrar una buena razón para negarme, salvo Sergio. Sacudí la cabeza. Deja de seguir ese camino.


    No quiero que lo tuyo con Rod se estropee por algo así, cariño.


    Silencio. La aplicación ni siquiera me chivaba que estuviese escribiendo. Tardó un poco, como si no supiese si decirlo o no.


    Estoy harta de Rod y sus niñerías. Si lo quieres, te lo regalo.


    Me dio la risa. Sí que era un poco niñato, pero no sabía que Sofi ya se hubiese cansado de él.


    Para un polvo, sí. Para quedármelo, ni por dinero.


    Entonces, mañana a las seis, damos el cambiazo en el descansillo. No me falles.


    Dudé, pero no supe discernir por qué. Al carajo.


    Hecho.


     


    Salí de la cama sin hacer ningún ruido. Julio tenía el sueño pesado, así que no se despertó. Menos mal. Ni siquiera se había dado cuenta de que había estado mirando la hora en el móvil desde las cuatro y media. Sí, estaba nerviosa. Muy nerviosa. No era más que sexo, pero me tenía atacada. Me encontré a las seis menos cuarto, ya vestida, en el descansillo. Sí, vestida. Para desnudarme. ¿He dicho que estaba muy nerviosa? Podría haber entrado en casa con mis llaves, pero preferí esperar allí. Ojalá ningún vecino asomase. Ojalá nadie fuese a trabajar. Ojala…


    El ruido de una puerta abriéndose con sigilo me sobresaltó. Me iban a pillar. Tardé tres segundos en darme cuenta de que era Sofi saliendo a mi encuentro y me dio la risa tonta. Ella levantó una ceja al ver que me tapaba la boca con las manos, pero no dijo nada. Cuando vio que no se me pasaba, se acercó para susurrar fuerte.


    —¿Qué te pasa, puta loca? —preguntó enfadada.


    Iba con un camisón y sin calzar. Mucho más útil que lo mío, claro. Puso las manos en las caderas hasta que conseguí hablar.


    —Nada, perdona —respondí en susurros también—. Estoy nerviosa. No sé por qué.


    Bufó y le dio la risa también a ella.


    —Vamos antes de que se despierten —murmuró. Me dio un beso en la mejilla.


    —Pásalo bien —repliqué bajito.


    Me guiñó un ojo y entró por la puerta que yo había dejado sin cerrar. Miré la de mi piso y volví a ponerme nerviosa. Desde aquella vez en que me obligaron a mirar cómo follaban Sofi y Rod en el sofá, había tenido ganas de probarlo yo también. Tal vez porque fuese el fruto prohibido. Yo qué sé. ¿Y si salía mal? Entonces pensé en algo, saqué el móvil y escribí deprisa a Sofi.


    ¿Qué le digo si me pregunta dónde estás?


    Ojalá no se hubiese puesto ya manos a la obra. Espera… ¿Llevaba el móvil? No me había fijado si lo tenía en la mano y el camisón, desde luego, no tenía bolsillos. Si lo había dejado en la mesilla y sonaba, despertaría a Rod. Él saldría a interrogarme y se iría todo a la mierda. Joder, si es que no pensaba en…


    Que me he ido a trabajar porque me han llamado. Te dejo. Voy a ello.


    La vibración me había vuelto a asustar, pero el mensaje me tranquilizó. Vale. Yo también tenía que ir a ello. Entré en casa y cerré la puerta con muchísimo cuidado. Me quité las cuñas en la entrada para no hacer ruido. ¿Para qué demonios me las había puesto? Caminé de puntillas hasta la habitación de Sofi. La puerta, como siempre, estaba abierta. Las persianas estaban bajadas en su cuarto, por lo que tan solo llegaba la leve claridad del amanecer de rebote desde el salón. Fui hasta mi habitación y me desnudé. ¿Para qué demonios me había vestido? Cogí un par de condones y me planté frente al umbral. Se distinguía la figura de Rod. Estaba tumbado en la cama, con la sábana por la cintura. Dormía boca arriba y de su pecho salía un leve ronquido que indicaba que no se había despertado. Entré de puntillas y dejé los condones en la mesilla de Sofi. La mesilla de Sofi. Joder. El novio de Sofi. Volví a mirar y vi los músculos del chico definidos por todo su torso y sus brazos. Aquellos rizos que le hacían parecer aún más joven. Los labios carnosos entreabiertos. Apreté los muslos. Me lo iba a tirar. Madre mía.


    Caminé hasta los pies de la cama y levanté la sábana. Fui entrando despacio entre sus piernas. Una estaba estirada y la otra ligeramente flexionada. Tanteé buscando la cinturilla de su ropa interior, pero no encontré nada. Bueno, encontré una erección mañanera que me dejó claro que Rod dormía a pelo. Agarré su polla con suavidad y fui deleitándome en la sensación. Por fin era mía. Un trofeo. El cuerpo del chico se retorció casi imperceptiblemente ante mis caricias, pero no me detuve. Subí hasta quedar de rodillas, cubierta por la sábana, justo entre sus piernas. Él las abrió un poco más para facilitarme el acceso, pero de una manera torpe que me hizo pensar que aún dormía. Sin dejar de masturbarle, empecé a lamer sus testículos y luego fui subiendo hasta llegar a la punta. Hice que entrase un poco y me deleité con la sensación. Me llegó un gruñido ahogado. La saqué y la metí un poco más. Sentí una mano sobre la cabeza, a través de la sábana, que me incitó a profundizar mis movimientos y no me resistí. Rod era grande, pero yo estaba bien entrenada. Entró del todo y me obligó a estar allí abajo unos cuantos segundos. Entonces sentí sus dos manos a los lados de mi cabeza, dirigiéndome para subir y bajar con más violencia mientras sus caderas acompañaban el movimiento. Era un chico bruto, pero me estaba poniendo a cien con aquello. Apreté sus caderas con las manos y me dejé follar la boca.


    —Joder, Sofi. Me vuelves loco.


    Uy. Sofi dice. Si tú supieras…


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTE


     


    Pareció cansarse un poco y soltó mi cabeza para que fuese yo quién pudiera dirigir la acción. Estaba despierto, por lo que tendría que ir con cuidado. Fui resbalando despacio hasta situarme sobre él y me senté haciendo que su polla quedase atrapada entre su vientre y mis pliegues. Empecé a mecerme despacio disfrutando de la sensación. Estaba muy húmeda, así que aquello era enloquecedor. Me moría de ganas de tenerle dentro, pero también de seguir sintiendo su calor tan cerca de la entrada.


    Un sonido me descolocó. Me costó darme cuenta de que acababa de rasgar el envoltorio de un condón. Los tenía tan bien ubicados, que los encontraba incluso a oscuras. Punto para Rod. Seguí meciéndome hasta que sentí sus manos intentando poner el preservativo y me levanté un poco. Él guio su polla hasta el objetivo y bajé muy despacio a la vez que agarraba sus muñecas para obligarle a ponerlas a los lados de su cabeza. Si me tocaba, sabría que era yo. Quería mantener el engaño tanto tiempo como fuera posible. Aquello de estar follando con un hombre que pensaba que eras otra mujer tenía un morbo impresionante. Me mordí los labios para no cagarla y fui moviéndome adelante y atrás, haciendo que entrase y saliese de mí a la vez que mi clítoris rozaba contra su vello púbico. Estaba ya a punto de correrme, joder. No era normal. Sentía espasmos en el vientre y supe que no iba a aguantar mucho más. Aceleré y él me ayudó con sacudidas de sus caderas hasta que el orgasmo que Julio me había negado la noche anterior, explotó en todo mi cuerpo. Conseguí no gritar. Tan solo me mecí a sacudidas caóticas sobre él hasta que caí desplomada sobre su cuerpo.


    —Sí que estabas cachonda, nena —apuntó en mi oído.


    No contesté. Una de sus manos estaba agarrando mi culo mientras la otra subía y bajaba por mi espalda. Me rehíce y me erguí hasta quedar sentada de nuevo. Todavía sentía los últimos coletazos del orgasmo, pero no pensaba parar. No hasta que él se corriera. Me froté la cara, resoplé y entonces sentí sus manos en mis tetas. Pellizcó los pezones y amasó con fuerza mientras yo empezaba a realizar movimientos de subida y bajada. Seguía estando muy sensible a pesar del reciente orgasmo y lo disfruté. Arqueé la espalda y seguí con mi cadencia lenta. Me estaba reactivando del todo. Estaba mirando al techo cuando un fogonazo me deslumbró. No me había dado cuenta de que una de sus manos había abandonado mi pecho y había encendido la luz.


    —¿Ruth? —preguntó perplejo.


    Yo seguía medio ciega. Hice visera con una de las manos y le miré. Estaba flipando el pobre.


    —Hola, Rod —respondí con una sonrisa. No había dejado de moverme y él seguía amasándome un pecho con la mano.


    —¿Dónde está Sofi? —inquirió con el ceño fruncido.


    —Ha dicho que se iba a trabajar —respondí—. Le he pedido permiso para follarte.


    —Y, ¿qué ha dicho? —soltó mientras su mano libre se apoyaba en mi cadera para acompañar mis movimientos.


    —¿Tú qué crees? —repregunté. Una enorme sonrisa se instaló en la cara del chico—. Que le deje algo para ella.


    Rod puso ambas manos en mi cadera y, con un rápido movimiento, me derribó sobre la cama. Se colocó entre mis piernas y se hundió de un solo golpe. Apoyó mis gemelos en sus hombros y empezó a moverse más rápido de lo que yo lo había estado haciendo.


    —Tengo para las dos —aclaró con la respiración trabajosa—, pero prefiero verte mientras te follo.


    Sonreí yo también. Me miraba con tal intensidad, que era como si me quemase. Mientras tanto, su polla entraba en mí con tal salvajismo que me estaba enloqueciendo. Agarró mis muslos y los sostuvo abiertos para que la sensación fuese aún más intensa y creí enloquecer. Se inclinó hacia delante y agarré sus bíceps. Apreté. Apreté con todas mis fuerzas sus brazos. Apreté los dientes. Me estaba destrozando y me encantaba. El seguía embistiendo a un ritmo demencial y las gotas de sudor resbalaban de su barbilla hasta mi pecho. Siguió empujando como la bestia en la que se había convertido hasta que el cansancio le pudo y frenó de golpe. Entonces, me agarró las tetas y empezó a devorarlas como si no hubiera comido en tres días. Mordía, lamía, apretaba… El vaivén volvió a empezar con sus manos apoyadas a ambos lados de mi cara. Le agarré el culo para hacer que no frenase en ningún momento. Era una maravilla disfrutar de aquella pasión desatada dentro de mí, haciendo que sintiese que me iba a explotar la cabeza con cada nueva entrada. Todo su cuerpo estaba bañado en sudor y ardía, pero no se detenía. Clavé las uñas en su culo y él gruñó. Se lanzó a mi boca y me besó con tanta fuerza que casi me hizo daño, pero respondí de buena gana. Mientras su lengua invadía mi boca, su polla se hundía hasta el fondo de mi alma. Mis gemidos y sus gruñidos se confundían en nuestras bocas sin orden ni concierto.


    Rompió el beso y se incorporó. Le rodeé con las piernas para que no se me escapase, pero él las separó con ambas manos. Era muy fuerte. Avanzó sobre las rodillas hasta poner su polla delante de mi cara y se sacó el condón. Me relamí sin mover un solo músculo y él se secó el sudor de la cara con ambas manos. En cuanto le vi distraído, me lancé a engullirle y su cuerpo se tensó de golpe. Apreté y apreté hasta que entró por completo dentro de mí. Su mano se apoyó en mi frente y me obligó a retirarme hasta que quedé apoyada en la almohada, pero la punta seguía entre mis labios.


    Entonces empezó a follarme la boca de verdad, sin opción a retirada. Me asusté y le agarré del culo, pero él lo tomó como un acicate y empezó a embestir con la misma fuerza con la que poco antes lo había hecho entre mis piernas. No sabía si podría con aquello. Su mano seguía inmovilizando mi cabeza mientras aquella polla me destrozaba. Entró hasta el fondo y se quedó allí clavado, sin apartar sus ojos de los míos. Uno. Dos. Tres. Entonces salió por completo e inspiré con tanta fuerza como pude.


    —La comes mejor que Sofi, pero no se lo digas a ella —gruñó masturbándose delante de mi cara.


    —Yo no se lo digo, pero tú no seas tan bruto —negocié. Me asustaba, pero la verdad era que me había puesto como una moto.


    —No te lo crees ni tú —replicó antes de volver a meterme la polla en la boca sin piedad. Apreté su culo para que siguiese haciendo aquello. Me iba a matar, pero deseaba con toda mi alma que siguiese haciéndolo. Que siguiese entrando con fuerza y se clavase en el fondo. Apreté sus nalgas para que no se retirase y sentirme morir con aquella polla dentro. Él gruñó más fuerte. Cuando salió, la sacó del todo.


    —Más —supliqué con voz rota. Tenía la garganta en carne viva, pero solo podía pensar en que siguiese.


    —Si sigo, me voy a correr —replicó. Volví a tirar de su cuerpo hacia mí.


    —Sigue —insistí.


    No necesitó más acicate. Volvió a hundirse sin compasión y todo mi cuerpo reaccionó estremeciéndose de placer. Una de mis manos abandonó su culo para ir a mi clítoris y masturbarme mientras él me follaba la boca. Era enloquecedor. Sentía que me faltaba el aire y aquello era aún más placentero. Ni siquiera frotaba con uno o dos dedos, sino que usaba toda la mano para masturbarme como una poseída. Había tanta humedad entre mis piernas que era de locos. Él entraba y salía unas cuantas veces y, sin previo aviso, se clavaba. Cuando aquello sucedía, mi mano aceleraba hasta casi hacerme daño. No sé cuánto tiempo estuve así. Me parecieron horas y, a la vez, se me pasó volando. Mi orgasmo no iba a tardar en volver a visitarme y aquel cabrón no se corría. Entonces, de golpe, salió del todo, se agarró la polla con una mano y se corrió sobre mi cara. Cerré los ojos con fuerza mientras me masturbaba con una demencial intensidad y me corrí yo también, sintiendo las últimas gotas caer sobre mi rostro. Eché la cabeza hacia delante para hundirle de nuevo en mí y seguí corriéndome durante un tiempo que me pareció eterno con aquella salvaje polla en la boca impregnada del sabor de su semen. Sus gruñidos llegaban a mis oídos a la vez que mis gemidos quedaban ahogados. Fue impresionante. Seguí y seguí convulsionando y retorciéndome un buen rato, pero sin permitir que escapase de mis labios. No hasta que me dio dos leves golpecitos en la frente. Ahí le dejé ir, pero con mucha pena.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTIUNO


     


    Cuando por fin se quitó de encima, se dejó caer en la cama a mi lado con un gemido. Supuse que era una buena manera de despertar para él. Yo, desde luego, lo había gozado como una loca. Vi que estiraba el brazo para sacar unos cuantos pañuelos de papel de una caja que había sobre la mesilla y pensé que me iba a limpiar. Me pareció tan tierno que no me cuadró con su salvaje manera de follarme la boca.


    —Toma —ofreció. Vale. Aquello ya encajaba más.


    Me limpié un poco antes de responder.


    —Gracias —susurré muy bajo. Me habría gustado que lo hiciese él. No me preguntes por qué, pero me sentía decepcionada.


    Se estiró en la cama con una sonrisa de oreja a oreja y los ojos cerrados. El muy capullo se iba a dormir.


    —La chupas que te cagas, Ruth —murmuró plácidamente—. La mejor mamada de mi vida, pero no se lo digas a Sofi.


    Iba a responder con otro “gracias”, pero me lo pensé mejor.


    —Lo sé —repliqué sin más. Con toda la chulería del mundo—. Voy a lavarme la cara. Que duermas bien.


    Me levanté y salí de allí. Al fin y al cabo, era un crío y no podía esperar otra cosa. La culpa era mía por creer que podría tratarme como algo especial cuando ya se había corrido. Deseché aquel pensamiento y entré en el baño para lavarme un poco. Pensé en darme una ducha, pero luego decidí que primero quería evitar riesgos de que me entrase semen en el ojo. Decían que escocía como el mismísimo infierno. Me restregué bien con agua y jabón y, tras aclararme, volví a abrir los ojos y vi a Rod justo detrás de mí. Desnudo. Me asusté en un primer momento, pero me recompuse rápido.


    —¿Qué haces aquí? —pregunté.


    —Esto —respondió.


    Todavía estaba inclinada sobre el lavabo y sentí su polla apretarse contra mi entrada. ¿Estaba loco? Sin embargo, la excitación previa no se había desvanecido y seguía empapada, por lo que se incrustó hasta el fondo. Apretó mis caderas con las manos y salió para volver a entrar con todas sus fuerzas y quedarse clavado allí.


    —Pero, ¿qué haces? —grité debatiéndome entre el enfado y la excitación. Sí, me excitaba lo que acababa de hacer. Llegar al baño y metérmela sin más. Joder. Estaba de atar.


    —Follarte —replicó antes de empezar a entrar y salir con movimientos largos y rápidos. No le iba mucho el calentamiento y a mí no me hacía ninguna falta. Miré su cara en el espejo y la vi desencajada de pura lujuria.


    —¿Llevas condón? —pregunté entre jadeos. Aquella forma salvaje de hacerlo me estaba poniendo a mil, pero alguien tenía que poner el sentido común y no veía a Rod muy por la labor.


    —Llevo —gruñó entre dientes a la vez que aumentaba el ritmo.


    Decidí creerle y me dejé llevar. Mantuve la mirada fija en el espejo para ver su cara transida de placer mientras sus gruñidos se filtraban a través de los golpes rítmicos de su pubis contra mis nalgas. Todos sus músculos estaban en tensión mientras embestía sin piedad y mi interior empezó a responder cada vez más. En realidad, aquello era lo que deseaba de él aparte de tenerle en la boca. Aquel sexo animal y salvaje que le había visto tener con Sofi. Me mordí el labio inferior para ahogar un jadeo. Bendita juventud. Qué pronto había vuelto a estar listo para el siguiente asalto. Él se volvió a quedar quieto en el fondo. Salió y entró con violencia para instalarse allí. De nuevo lo mismo. Era enloquecedor. Me incliné sobre el lavabo pues no podía sujetar mi propio peso con los brazos.


    —Mírame —ordenó.


    Sentí una de sus manos agarrando mi pelo y luego un fuerte tirón. Me hizo daño, pero también me volvió más loca aún. Me incorporé ligeramente y fijé mi mirada en la suya. Parecía fuera de sí. Yo también estaba sintiendo que se me iba la cabeza. Apreté los dientes y seguí mirando su gesto en el espejo con aquel entrechocar de carnes de fondo. El ritmo había vuelto a subir y su mano seguía tirando de mi cabello. Me incorporé más para que dejase de dolerme el cuero cabelludo y su otra mano voló hasta uno de mis pechos. Lo agarró con fuerza y lo estrujó sin ceder un ápice en la violencia con la que me estaba embistiendo.


    —Más fuerte —gruñí. Era hablar por hablar. Estaba dándolo todo y era más que evidente.


    Pero no. No lo estaba dando todo. Me agarró las dos tetas y, con la cara roja y los músculos del cuello tan marcados que temí que fueran a romperse, empezó a follarme tan fuerte que me costaba incluso respirar. Nuestros cuerpos chocaban con tanta violencia que no dudaba de que iba a estar sin poder sentarme un buen rato, pero me daba igual. Quería a aquel chico tan fuera de sí como lo tenía. Quería un polvo brutal. Quería el dolor que sentía en las tetas y en las nalgas. Quería aquella polla destrozándome. Quería que hundiera sus dientes en mi cuello hasta hacerme daño.


    Por desgracia, él también era humano y no pudo mantenerlo más. Se detuvo y aproveché para sacarle de mí y girarme hasta quedar cara a cara. Me encaramé al lavabo rezando para que aguantase mi peso y separé las piernas. Empecé a tocarme sin dejar que nuestras miradas se separasen ni un segundo.


    —Me vas a matar —bufó con la voz entrecortada. Le costaba respirar.


    —No tienes por qué seguir follándome —sugerí entre jadeos.


    Sacudió la cabeza con violencia y se coló entre mis piernas abiertas. Su erección, que sí que estaba enfundada en un condón, volvió a entrar en mí. Eché mis brazos a su cuello.


    —No puedo dejar de hacerlo —murmuró a un suspiro de mi boca—. Tal vez nunca vuelva a tener la oportunidad.


    —Nos vamos a cargar el lavabo —repliqué.


    Empezó a reír y yo hice lo mismo. Sus manos agarraron mis nalgas y sentí cómo me izaba. Ceñí brazos y piernas a su cuerpo y dejé que me llevara hasta la pared. El contacto frío de los azulejos fue un contraste bestial, pero no desagradable.


    —¿Mejor aquí? —preguntó.


    —No lo sé —respondí—. Tendrás que moverte para que te pueda decir.


    No tuve que insistir. Sus caderas empezaron a sacudirse de nuevo y yo me ayudé de los brazos para impulsarme y acompañar sus movimientos. Ya no era tan salvaje como al principio, pero llegaba más adentro. Su cuerpo estaba bañado en sudor y el simple olor ya me estaba enloqueciendo.


    —Más fuerte —repetí.


    Me miró como si estuviese loca, pero cumplió la orden. Empezó a entrar con más fuerza y mayor velocidad. Sentía que el orgasmo se iba formando en mi vientre, pero necesitaba un poco más. Agarré sus rizos y tiré con fuerza para motivarle. Sus caderas respondieron con violencia. Estampé mi boca contra la suya, atrapé su labio inferior con los dientes y apreté. Él embistió más fuerte mientras sus manos se clavaban en mi carne. Apreté más los dientes. Aumentó la velocidad. Entonces, sentí el sabor de la sangre en mi boca y supe que me había pasado, pero él no se detuvo. Sus ojos, convertidos en puro fuego, estaban clavados en los míos. El sabor de su sangre impregnaba mi boca. Su sudor se mezclaba con el mío y su polla se estrellaba contra el fondo de mi ser. Solté su labio para gemir.


    —Joder —jadeé—. Joder, me corro.


    Cerré los ojos y apoyé la cabeza en la pared. No tenía fuerzas para seguir ayudando con el movimiento, pero no hizo ninguna falta. Él se encargó de levantarme para luego dejarme caer a la vez que se impulsaba hacia arriba hasta incrustarse tan hondo que creí que iba a morir de puro placer. Empecé a gritar y gruñir. Él no se detenía y, mientras empezaba a convulsionar, sentí que su cuerpo se ponía rígido y de su boca escapaba un gruñido primitivo. Me corrí sintiendo sus últimos empujones antes de que sus dedos se clavasen brutalmente en mis nalgas a la vez que todos sus músculos se tensaban. Hundió la cara en el hueco de mi cuello y gruñó una y otra vez, con espasmos que hacían que se moviese dentro de mí sin permitir que mi propio orgasmo desapareciese del todo. No sé ni cuánto tiempo estuvimos de aquella manera. Me sentía arrasada.


    —Voy a necesitar que bajes —murmuró en mi cuello todavía—. No puedo más.


    —Pobre Sofi —bromeé soltando sus caderas para apoyar los pies en el suelo con su ayuda—. Ve a dormir, anda. Yo me ducho y salgo de aquí.


    Supongo que el chico esperaba algo más.


    —Ha sido… —empezó. No le dejé continuar.


    —Ha estado bien —corté mientras entraba en la ducha y cerraba la mampara.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTIDÓS


     


    En la ducha me dio por pensar que seguía por el mismo camino. Tom, Julio, Rod… Sexo y más sexo sin sentido ninguno. Bueno, sí. Con el sentido del placer, pero nada más. Incluso estando aquella estúpida lista que me resultaba imposible rellenar para nada. Tenía que centrarme y empezar a hacer las cosas para algo. Me puse unos vaqueros cortos y una camiseta con unas sandalias planas. Comodidad. Bien. Era un punto de partida. Entonces, me llegó un mensaje de Sofi diciendo que la boca de Julio era increíble y cuanto más la probaba, más le gustaba. Como que yo no lo sabía, no te jode. Preguntaba qué tal con Rod y no supe qué contestar. Tras pensar un rato, dije que follaba con tantas ganas que era una maravilla. Ella puso unos cuantos emoticonos de carcajada y dijo que nos veríamos a la noche. Se pasaría por casa de Julio. A ver si por fin podíamos ponerla al tanto de lo que habíamos descubierto.


    Porque habíamos avanzado en la investigación. No mucho, pero por fin habíamos encontrado algo. Siguiendo el rastro del dinero y de los nombres en común entre las diferentes empresas, teníamos dos de ellas que parecían ser en las que se movía el capital referente al juego. Estaban las dos dedicadas a la seguridad en internet. Era raro. Los negocios de Tom no tenían nada que ver con aquello, pero él era el accionista mayoritario. Tal vez deberíamos seguir escarbando en el jardín de aquellas empresas por si aparecía un hueso que alguien hubiese escondido.


    Salí de casa sin despedirme de Rod siquiera. Esperaba que estuviese durmiendo. Mi principal razón para irme, sin tener en cuenta las posibles cámaras que espiaban aquel piso, era que me temía que Rod seguiría intentando follarme si me veía. O me oía. O me olía. Y yo, por lo que había visto, no sabía decir que no. Mientras tanto, Sergio estaba en Praga. Si quería acabar con todo aquello, tenía que ponerme manos a la obra, pero seguía sin saber lo que podía hacer para acelerar las cosas. Me planté frente a la puerta de Julio y llamé al timbre. No tardó en aparecer. Recién salido de la ducha, con pantalones grises de algodón y nada más. Tuve que cerrar los ojos e inspirar profundamente para no volver a liarme.


    —Hola, Julio —saludé tras recuperar la compostura. El cabrito sonreía de oreja a oreja. Sonrisa de recién follado, claro—. ¿Hoy vamos a trabajar?


    Pareció no entender lo que le estaba diciendo en un primer momento, pero acabó apartándose para franquearme el paso.


    —Sí, claro —aseguró no muy convencido. Estaba descolocado—. Es que…


    —Sofi ha venido a follar contigo —terminé por él. No quería darle más importancia de la que tenía—. Ya se ha ido a trabajar más contenta que unas castañuelas, tú estás sonriendo y estás recién duchado. Todos contentos, ¿no?


    —¿Lo sabías? —preguntó cada vez más perdido.


    —Claro que lo sabía —informé intentando que su candidez no me llevase por el camino que no quería recorrer—. Yo le he dejado la puerta abierta. ¿Qué tal?


    —Bien —replicó en un susurro.


    —Oh, vamos. No te cortes —animé a la vez que le daba un pequeño puñetazo en el hombro—. Es solo sexo, Julio. ¿Qué tal con Sofi?


    Apartó la vista y se rascó la nuca antes de contestar.


    —Bien —repitió. Entonces pareció darse cuenta de que estaba diciendo lo mismo de antes—. Muy bien. Sofi es muy… elástica.


    Aquello me descolocó y tuve ganas de preguntar si más elástica que yo, pero me di cuenta de que con aquello no conseguiría más que darle la razón en que no debía darme explicaciones.


    —Creo que es la manera más rara de definir a una mujer en el sexo que he oído jamás —apunté conteniendo la risa mientras lo decía. Imaginaba a Sofi haciéndose nudos con brazos y piernas.


    —No sé cómo decirlo, Ruth —se disculpó—. Es como si no tuviese huesos. Se mueve de una manera extraña. Sinuosa. Elástica.


    —Déjalo —negué con un movimiento de cabeza—. ¿Te lo has pasado bien?


    En ese punto volvió la sonrisa a su cara.


    —Mucho —concedió. La sonrisa desapareció y fue sustituida por una expresión de azoramiento—. No tanto como contigo, pero ha estado genial.


    Me acerqué a él y puse ambas manos en su pecho desnudo y húmedo. Tuve que contenerme para no babear.


    —No somos pareja, Julio —expliqué. Puso cara de no comprender—. Puedes follar con las que quieras tantas veces como quieras y no está mal. Puedes hacerlo con Sofi siempre que os apetezca a los dos. En serio.


    —Pero no está bien hablarle a una chica con la que te acuestas de cómo es otra en la cama —apuntó con las mejillas rojas.


    —A mí me puedes decir lo que sea —aseguré. Me estaba costando no deslizar las manos por aquel ancho pecho, pero no tanto como separarlas. Era imposible—. Lo que sea. Cómo lo hacías con Sandra, lo que echas de menos, lo que te gusta de una u otra… Yo vengo de echar dos polvos con Rod, así que ya ves que no oculto nada.


    Su gesto cambió de golpe.


    —¿Rod?


    —Eso he dicho —insistí—. El novio de Sofi. Ella se moría de ganas de follar contigo desde que vino a vivir aquí. Igual que yo, claro. Eres un bombón. —De nuevo se puso rojo como un tomate—. A mí me apetecía probar a su novio y anoche llegamos a un acuerdo. Espero que no te hayas enfadado. Seguro que no. Solo hay que ver la cara que tenías cuando has abierto la puerta.


    —Si dos tíos hicieran esto… —murmuró.


    —Serían unos cerdos, pero nosotras somos dos chicas divertidas, ¿no? —pregunté con una sonrisa traviesa. Él asintió—. Entonces, no hay de qué avergonzarse. Vamos a trabajar. Bueno, voy haciendo un par de cafés en lo que te vistes.


     


    La tarde no fue muy productiva, pero conseguí mantener las manos lejos de él y las suyas lejos de mí. Era sencillo. Cuando estaba con el ordenador, el resto del mundo desaparecía. Estábamos empezando a estar ya muy cansados cuando sonó el timbre. Sofi y Rod. No sabía si la situación sería muy incómoda.


    —Hola, Sofi —saludó Julio tras abrir la puerta. Yo ya estaba sacando dos botellines de cerveza—. ¿No viene Rod?


    —No creo que le volváis a ver —espetó con voz fría. Asomé justo a tiempo de ver cómo le daba un pequeño pico en los labios y arqueé una ceja—. Supongo que tampoco le echaréis mucho de menos. ¿Habéis avanzado algo u os habéis pasado la tarde follando?


    Julio se quedó de piedra. No sé si por que no fuéramos a ver a Rod o por la pregunta. El hecho era que estaba con la manilla de la puerta en la mano y no acababa de convencerse a cerrar. Durante un segundo, creí que se iba a largar para evitar la vergüenza.


    —Ni nos hemos tocado, chata —aseguré ofreciendo una de las cervezas. La cogió en el acto, la abrió y le dio un largo trago—. Le has dejado tan contento esta mañana, que ya ni me mira. —Julio abrió la boca, pero no le permití decir nada—. Es broma, hombre. Hemos estado trabajando. Tenemos unas cuantas cosas que contarte. ¿Has cortado con Rod?


    —Sí, por mensaje —informó ella sonriendo—. Ha contestado que follas mejor que yo y la comes como una diosa. Vamos, lo normal para joderme por pasar de su culo. Porque tú no la chupas mejor que yo. Yo te enseñé. —Se giró hacia Julio—. ¿Verdad que yo lo hago mejor?


    La cara del pobre hombre era un poema. Me acerqué a él y puse una mano en su pecho.


    —Dile que yo la chupo mejor —susurré con voz melosa.


    Sofi se acercó y se puso a su otro costado, pegando el cuerpo al del chico y poniendo también su mano en el pecho.


    —Sabes que nadie te la ha chupado como yo —murmuró. Su mano empezó a resbalar hacia abajo. La puerta seguía abierta. Él seguía colorado. A mí me costaba aguantar la risa.


    Julio empezó a caminar para librarse de nosotras y avanzó hacia la cocina. Abrió la nevera, sacó un botellín para él, lo abrió con violencia y le dio un largo trago. Cerré la puerta que había dejado abierta.


    —Ruth la chupa mejor —soltó cuando recuperó el aliento—. Tú la habrás enseñado, pero es una locura cómo lo hace. —Aseguró mirando a mi amiga—. Sofi folla mejor. Es más cariñosa, más dulce y se mueve de una manera que me vuelve loco.


    —Y es más elástica —apunté conteniendo la carcajada a duras penas.


    —¿Elástica? —preguntó mi amiga.


    No pudimos más y rompimos las dos a reír. Julio se tranquilizó al ver que era todo una broma… O no. Me había quedado un poco mosca con eso de que follaba más dulce. Sergio también lo había echado de menos. Tendría que trabajar en eso. Supongo que a cada hombre le gustaba de una manera.


    —Sofi es muy elástica, sí —apuntó Julio poniéndose delante de los fogones—. Mientras estaba encima de mí, ha llegado a tocar la cama con la cabeza. Como si no tuviera vértebras. Hoy nos merecemos una tortilla de patata.


    —Esperaba volver a probar tus huevos —lloró Sofi con un puchero.


    Reímos de nuevo los tres con ganas. El ambiente no era tan raro como había creído. Como cuando estaba Rod. Formábamos un buen equipo.
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    Mientras nuestro cocinero particular hacía la cena, Sofi y yo nos sentamos en la barra para darle conversación. Fuimos poniendo a mi amiga al día de lo que habíamos descubierto. Las empresas pantalla, los nombres en común… Y, lo más importante, alusiones al juego en la internet profunda o algo así. Julio lo decía mucho mejor que yo. Me corregía continuamente mientras parecía absorto en su tarea, pero estaba claro que nos prestaba toda su atención.


    —No parece mucho, pero ya es algo de lo que tirar —concedió Sofi empezando su segunda cerveza—. ¿Qué dicen del juego?


    —No mucho —informé abriendo un nuevo botellín—. Parece ser que se venden videos de algunos juegos por dinero.


    —¿Mucho dinero? —preguntó ella. Aquello parecía molestarle.


    —Bastante, pero, por lo que hemos leído, no tanto como lo que cuesta la cuota para poder ver todo lo que se hace en diferentes partes del mundo —acoté—. Sale por unos seis mil euros al mes, maja. Un dineral.


    —Eso si consigues que te den acceso, claro —apuntó Julio mientras removía las patatas—. Parece ser que no cualquiera puede entrar a ver los juegos. No está muy claro, pero, aparentemente, hace falta algún tipo de invitación.


    —Supongo que como para empezar a jugar —aventuró Sofi—. De todos modos, me parece una putada que saquen dinero de verme follar.


    Julio se quedó paralizado y giró muy lentamente sobre sí mismo hasta encararnos.


    —¿Tú también juegas? —preguntó impactado.


    —Jugaba —corrigió mi amiga—. Lo dejé hace tiempo. Ruth entró por recomendación mía.


    —Seis mil euros es un dineral —intervine para dejar aquella línea de conversación—. Y ni siquiera sabemos si con eso nos valdría para poder entrar. Por lo que dice Julio, es la única manera de poder acabar descubriendo de dónde viene la trasmisión.


    —Es la más sencilla, pero no la única —rebatió él. Seguía mirándonos alternativamente a Sofi y a mí—. Las dos habéis jugado a eso. Qué locura.


    —También hemos jugado las dos contigo, así que no te quejes —sentenció Sofi—. ¿Qué otras maneras habría de poder saber de dónde viene la señal?


    Una sonrisa satisfecha se instaló en la cara del hombre, que se giró para seguir cocinando.


    —Si pudiéramos estar en uno de esos juegos, hay aparatos que pueden rastrear hasta dónde se envía la señal —explicó. Ante nuestro silencio, se giró y vio dos caras de total incomprensión—. A ver. Aquí está teniendo lugar el juego. —Colocó un huevo sobre la barra—. Aquí está la persona que quiere ver el juego. —Colocó su botellín un poco separado—. Las imágenes y el sonido no van directamente del huevo a la cerveza. Hace falta un servidor. —Colocó el abrebotellas entre ambos objetos—. La señal viaja del huevo al abridor y de ahí a todos los botellines que quieran ver lo que está sucediendo.


    —Entonces, necesitamos encontrar el abrebotellas —resumió Sofi.


    —Exacto.


    —Pues no puede estar muy lejos —soltó con la frescura que da la ignorancia. Yo seguía mirando los objetos sobre la barra.


    —Puede estar en cualquier lugar del mundo —corrigió de nuevo Julio—. Lo que pasa es que si conseguimos colarnos en ese servidor, podremos tener acceso a todos sus servicios, usuarios, ubicaciones… Lo sabremos todo, aunque estoy seguro de que no será tan sencillo meterse ahí. Pero si entramos al servidor, podremos hallar cualquier punto del juego.


    —Incluso la sucursal de Praga —apunté ilusionada.


    —Por supuesto.


    —¿Cómo colocamos ese aparato? —preguntó Sofi. Parecía que las dos habíamos comprendido lo que quería explicarnos y nos estábamos viniendo arriba.


    —Lo único que se me ocurre es ir a uno de esos juegos —sugirió sin mirarnos—. Lo malo es que tendríais que seguir jugando y creo que no os hacía mucha gracia. Bueno, una de las dos seguiría jugando. Supongo que Ruth. —Estaba hablando muy rápido, como si le incomodase—. En el sitio donde se desarrolle la orgía o lo que sea que hagáis, tiene que haber, al menos, un ordenador. Ese es el ordenador desde el que estarán enviando los datos al servidor. Si podéis acceder a él y conectar un pincho USB, yo tendré acceso y seré capaz de rastrear la señal. Demasiados factores imposibles de controlar, claro.


    —Ir a un juego no es problema —aseguró Sofi—. Ruth es el ojito derecho del jefe y seguro que no le cuesta que la inviten a jugar.


    —¿El ojito derecho? —preguntó él de nuevo girado hacia nosotras.


    —Lo era yo, pero me retiré —informó mi amiga—. Ahora Ruth es la favorita.


    —Supongo que… —empezó Julio. No continuó.


    —Porque follo muy bien, aunque no sea demasiado elástica —terminé por él. Se puso rojo y volvió a centrarse en la sartén—. Vale. Voy al evento y busco un ordenador. Hecho. Enchufo un pincho que tú me das y luego ya tenemos todo listo.


    —Lo enchufas, esperas dos minutos y lo sacas —corrigió él—. Es importante que no lo dejes o sabrán que les están espiando. Y puede estar incluso en otra planta, Ruth. No es seguro que lo vayamos a conseguir.


    —Lo que no es seguro es que Tom te quite ojo de encima —apuntó Sofi—. Tendremos que ir las dos y ver si una puede distraerlo para que la otra haga el trabajo.


    —¿Vas a volver a jugar? —pregunté incrédula.


    —Por una buena razón, jugaré —soltó ella—. Jugaré y ganaré.


     


    El taxista no dejaba de mirar el retrovisor. Llegué a temer que nos la diésemos por su culpa, pero la verdad era que íbamos espectaculares las dos. Sofi, con un vestido blanco corto y pegado que la obligaba a tener que bajarlo cada dos pasos para no enseñar el culo. Yo, con un vestido negro de gasa con una abertura en el medio que dejaba ver casi todas mis piernas. Las dos con tacones altísimos. Los tacones eran importantes. Pegados a sus suelas iban los pinchos que Julio nos había dado. Estábamos nerviosas, pero creo que Sofi más. Hacía mucho que no participaba en una de aquellas fiestas y le estaba afectando. El pulso le temblaba una barbaridad.


    Tom estuvo encantado de saber que quería volver a participar en las actividades. Incluso había adelantado su fiesta de cumpleaños una semana. Fiesta significa orgía, por supuesto. Cuando le dije que tenía un regalo para él, no pareció impresionado. Cuando le expliqué que era Sofi, le cambió hasta la voz. Sí que tenía que haberse encaprichado de ella para que el hombre de hielo se derritiese… Le conté que había acabado hablando con ella del juego sin dar muchos detalles después de mi estancia en la mansión. Según mi versión, Sofi confesó que había sido ella quien me había propuesto. Me lo había tomado bien, claro. Me encantaba jugar. Luego, surgió el tema de Tom y mi amiga, siempre con la versión inventada, había dicho que echaba de menos aquello. Aquello era Tom, claro. Y las fiestas. No tuve que pedirle dos veces que la dejara ir conmigo. Había sido todo demasiado fácil. El lugar, el mismo que ya conocía: aquel edificio tan caro. Cuando bajamos del taxi, me entraron a mí también los nervios. ¿Y si nos pillaban?


    —Hay una habitación privada —recordó Sofi—. Lo más probable es que el ordenador del demonio esté allí. Si no, estamos jodidas.


    —Lo que necesitamos es estar en esa habitación —continué yo, recitando el plan que habíamos trazado—. Las dos con Tom y nadie más. Cuando esté distraído, la que esté libre, pone el cacharro este.


    —Sencillo, ¿no? —preguntó ella.


    —Me da a mí que no —respondí.


    —Oh, vamos. Solo hay que follar —soltó mientras se bajaba el vestido—. Eso se nos da bien.


    —¿Bien? Somos las mejores.


    Nos armamos de valor y a pasos muy pequeños por culpa de los tacones, entramos en el edificio. Subimos al ascensor y las dos comprobamos que aquel pequeño aparato seguía pegado bajo la suela. No se notaba nada. Julio se había encargado de ello. Cuando le dijimos que no podríamos avisarle de que estaba hecho porque nos quitaban los móviles a la entrada, respondió que no hacía falta. Él sabría que había funcionado por su cuenta. Preferí no preguntar. No lo habría entendido.


    Seguimos todo el protocolo que ya conocíamos y atravesamos las puertas del gran salón. Estaba a reventar. Me temblaron las rodillas. Iba a agarrarme a Sofi, pero vi que ella estaba igual que yo. Nos miramos un segundo.


    —Al lío —musitó con una seguridad que las dos estábamos muy lejos de sentir.
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    La fiesta me recordaba a aquella en la que se me incluyó como miembro de pleno derecho en el juego. Era muy similar, aunque los asistentes iban más elegantes que en la mía. Al fin y al cabo, era el cumpleaños del jefe. Muchas cabezas se giraron hacia nosotras y las miradas se quedaron prendidas en mí. Seguían recordándome. O tal vez hubiesen visto lo que había pasado en la mansión y me tenían aún en más alta estima. O baja. No sé cómo definir que te consideren buena follando como una loca.


    Un par de hombres se acercaron a saludarme y les presenté a Sofi. No se conocían. Aquello me hizo pensar que la gente no aguantaba mucho tiempo allí. O acababan en Praga. O en la mansión. O en algún sitio peor. Me dio un escalofrío.


    —¡No me lo puedo creer! —gritó una voz femenina a mi espalda.


    Me giré con una sonrisa para saludar a quien fuera que viniese a saludarme. Era Dania y no me miraba precisamente a mí.


    —¡Dania, cariño! —saludó Sofi abriendo los brazos—. ¡Cuánto tiempo!


    Se fundieron en un abrazo y, cuando se separaron un poco, Sofi empezó a hablar, pero la otra estampó su boca contra la de mi amiga. Fue un beso largo y húmedo. Muy húmedo. Cuando terminaron, Sofi tenía cara de pasmo y Dania una sonrisa enorme.


    —No sabía que conocías a Sofi —me dijo entonces a mí. Le di dos besos. A mí no me comió la boca, por suerte—. La hemos echado mucho de menos.


    —Es mi regalo para Tom por su cumpleaños —apunté manteniendo la distancia—. Espero que le guste.


    —Le va a encantar —aseguró ella—. Ya verás. ¡Tom!


    Levantó un brazo llamando a alguien. Enseguida vi al protagonista de la fiesta acercarse a nosotras con una copa de champán en la mano y el ceño fruncido. ¡Qué poco le gustaba que alguien le diese órdenes! Cuando me vio, su gesto se suavizó.


    —Hola, Ruth —saludó a la vez que cogía mi mano. Posó allí un casto beso que me descolocó. ¿De verdad habíamos ido a follar?—. Te he echado de menos.


    —Y yo a ti, Tom —concedí. La verdad era que me agradaba mucho saber aquello. Vale, era un pervertido y, probablemente, un criminal, pero me resultaba imposible no desear tener su atención.


    —¿A mí no me has echado de menos? —preguntó Sofi.


    El hombre ni la había visto. Giró la cabeza muy rápido para mirar a mi amiga y sus ojos se abrieron como platos.


    —No me lo puedo creer —dijo mientras soltaba mi mano para acercarse a Sofi—. Creía que se lo había inventado Ruth. Qué placer volver a verte por aquí, Sofía.


    —Me alegro de que te guste mi regalo de cumpleaños —tercié para recuperar parte de la atención que había tenido segundos antes. Me sentí idiota al momento—. ¡Felicidades! ¿Cuántos cumples?


    Seguía agarrando a Sofi por la cintura y sus ojos iban de una a otra.


    —Mis dos chicas favoritas juntas —soltó—. Esto es demasiado incluso para mí.


    —No te escaquees, Tom —rio Sofi junto a él—. Dinos tu edad, anda.


    —Ya decía yo que no podía ser tan bueno —cortó con gesto seco. Soltó a Sofi y dio un sorbo a su copa.


    —Oh, vamos. No te enfades —pedí con un puchero. Me pegué a él y puse una mano en su pecho—. Para que se te quite el mal humor, deja que te de tu regalo.


    Sofi se pegó a su otro costado y le habló muy cerca de la oreja.


    —Sí, Tom —coincidió—. Vamos a esa habitación aparte los tres, ya que tanto te gustamos, para que te podamos felicitar en condiciones.


    No se decidía, así que seguí pinchando.


    —Salvo que no quieras dejar a tus invitados solos para follar con nosotras, claro —apunté con guasa. Vi el cambio en su mirada al instante. Dejó la copa en la bandeja de un camarero que estaba allí cerca y pasó un brazo por la cintura de cada una.


    —Seguro que saben cómo follar sin que yo les enseñe —gruñó—. Si no saben, que se jodan.


    Llegamos a la puerta oculta tras la cortina y una chica con el escueto uniforme de camarera la abrió y la cerró detrás de nosotros tras recibir un simple “que no entre nadie” de Tom. La habitación era tal y como la recordaba, pero vi más detalles. La verdad era que la primera vez no había podido fijarme en muchas cosas. Además de los sofás en el centro y la barra de bar en un costado, había una mesa de despacho bastante grande en la esquina del fondo a la izquierda. Sobre ella, un monitor. Se me aceleró el pulso.


    Tom había seguido caminando hacia los sofás y Sofi le seguía, pero me echó una rápida mirada. Señalé el ordenador con la barbilla y ella hizo un gesto de asentimiento.


    —¿Os vais a quedar ahí las dos? —preguntó él. Había llegado hasta el más grande de los sofás y nos estaba mirando. Había que actuar rápido.


    Me giré de cara a la puerta y apoyé las dos manos en ella.


    —¿Me ayudas, Sofi? —pedí a mi amiga. Ella se acercó y bajó la cremallera de mi vestido muy despacio.


    Cuando terminó, encogí los hombros para hacer que la prenda cayese hasta mis pies. No llevaba nada debajo y aquello produjo una carcajada en Tom. Le gustaba que fuera sin bragas. De pronto, sentí unas manos recorrer mi espalda y supe que era Sofi. Ya me había avisado de que ella en el juego no era la que conocía, que podía esperar cualquier cosa y lo que pasase en aquel edificio, quedaba en el edificio. Sin embargo, me resultó muy extraño y no pude contener un estremecimiento mientras seguía recorriendo mi piel desnuda hasta llegar a las nalgas. Apretó un poco y volvió a subir.


    Me giré de cara a ella y nuestras miradas se cruzaron. Vi en sus ojos que no estaba segura de si me estaba molestando y le dediqué un guiño cómplice. Acerqué mi cuerpo al suyo y le agarré el culo.


    —¿Qué haces? —susurró muy bajito en mi oído—. Creía que no te gustaba…


    Agarré su vestido y lo subí de un tirón para dejar su culo al aire, justo frente a Tom. Acto seguido, agarré sus cachetes y los apreté. Sofi gimió y seguí sin despegar mi mirada de la suya. Entonces, aparté las dos manos y le di un azote doble que hizo que diera un pequeño respingo.


    —¿Qué hago? —pregunté también en un murmullo—. Volverle loco.


    Tiré del vestido hasta que lo saqué por su cabeza. Ella se dejó hacer y, cuando lo solté para que cayese al suelo, agarré su mano para dirigirnos juntas hasta el hombre que ocupaba el centro de la habitación y de nuestras mentes. No nos quitaba ojo y se estaba remangando la camisa mientras nosotras caminábamos hacia él. Yo, totalmente desnuda. Sofi, con unas braguitas de encaje rosa. Y los tacones, claro. Aquello era importante. Llegamos hasta estar frente a él y Sofi le besó. Sacó las manos de los bolsillos y usó una para agarrar a Sofi y otra para agarrarme a mí. Empecé a besar su cuello mientras se besaban.


    Sentí un tirón de mi cabeza. Era él que quería besarme. Lo hice con ganas sin plantearme que sobre mi piel sentía demasiadas manos. Lo que pasaba allí, se quedaba allí. Cuando rompió el beso, nos miró alternativamente, puso sus manos en nuestras nucas e hizo que acercáramos nuestras caras. Sofi parecía preocupada por si me molestaba. Cerré los ojos y abrí la boca mientras mi mano derecha buscaba la polla de Tom por encima del pantalón.


    Sofi besaba muy bien, la verdad sea dicha. Su lengua acariciaba más que escarbar como le gustaba hacer a los hombres. No te invadía, sino que se colaba entre tus dientes con movimientos suaves. Dejé que la mía siguiese aquel baile y noté que me estaba excitando. Me estaba excitando mucho. Nuestras salivas, jadeos y lenguas se confundían con las de la otra y pegamos nuestros cuerpos inconscientemente.


    —Dejad algo para mí, chicas —advirtió Tom. Me di cuenta de que mi mano estaba quieta y volví a masturbarle por encima de la tela.


    —Para ti, siempre —susurró Sofi. Puso una mano en el mentón del hombre y le besó.


    Yo no sabía qué hacer. Estaba muy confundida. El beso de Sofi y el contacto de su cuerpo me habían puesto a cien. Aquello no era normal. No digo que fuera malo, tan solo que no era a lo que estaba acostumbrada. Me deslicé hasta quedar de rodillas y empecé a mordisquear la polla de Tom por encima de la tela. Aquello ya era más lo mío.
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    La mano de Tom se posó sobre mi cabeza. Era un hombre impaciente, uno acostumbrado a tener lo que quería y al instante. Di un mordisco un poco más fuerte y dejó de apretar. Bien. Estaba entendiendo quién mandaba allí. Intentaba pensar en cómo lo haríamos para conseguir llegar al ordenador sin que nos viese, pero era complicado. Al menos, cuando estás desnuda y con una polla delante de la cara. Una que te mueres de ganas de comer.


    Bajé la cremallera y metí la mano por la abertura hasta encontrar carne. No llevaba ropa interior, así que fue más sencillo de lo que esperaba. Agarré su grosor y lo saqué de los pantalones. Ni siquiera tuve que pensar en empezar a masturbarle. Mi mano iba sola. Mi mente, sin embargo, seguía intentando resolver el problema de cómo llegar al ordenador. Tal vez podría decirle que me quedé con ganas de que me follase en una mesa de despacho, como hizo con Vanessa aquella vez. Podía ponerme en el lado externo de la mesa, con las manos apoyadas, y pedirle que viniese. Lo malo era que, de esa manera, vería a Sofi si se acercaba al ordenador. Una presión en la cabeza me hizo saber que llevaba demasiado tiempo sin usar más que la mano y le di el gusto. Bueno, me lo di a mí también.


    Metí su polla en mi boca y empecé a trazar círculos alrededor de su glande con la lengua antes de moverme adelante y atrás. Sus caderas empezaron a acompañar mis movimientos muy suavemente. Nunca solía hacer aquello. Supongo que las dos juntas éramos demasiado para su autocontrol. Quité la mano con la que sujetaba su erección y me impulsé hacia delante para que entrase por completo en mi boca. Pude oír un satisfactorio jadeo ahogado más arriba y supe que le había gustado. La saqué y empecé a moverme adelante y atrás.


    Por otro lado, si me ponía en el lado en el que estaba el ordenador, no vería a Sofi acercarse salvo que girase la cabeza. Yo estaría de espaldas, así que no podría avisar a mi amiga. Aquello no tenía sentido. Un fuerte empujón de las caderas de Tom me hizo saber que había vuelto a distraerme. Me centré en lo que estaba haciendo.


    Enseguida, Sofi se puso en cuclillas a mi lado y Tom giró un poco el cuerpo para que su polla quedase al alcance de las dos. Intenté no mirar a los ojos de mi amiga mientras seguía a lo mío.


    —Tocaos —ordenó él. Típico—. Tocaos para mí.


    Llevé la mano derecha entre mis muslos y empecé a rozar mi clítoris. No quería ponerme demasiado cachonda. ¡Tenía que pensar, maldita fuera! La lengua de Sofi empezó a lamer los testículos y su pelo rozaba mi barbilla. A pesar de la lentitud de los movimientos de mis dedos, estaba muy excitada. Sentí una mano sobre la que había entre mis muslos y miré a Sofi con cara de susto. Me dio un par de golpecitos y quité la mano. Ella posó sus dedos sobre mis pliegues y empezó a moverlos. Me guiñó un ojo mientras se metía la polla de Tom en la boca. No pude ahogar un gemido.


    —Estás empapada —murmuró ella cuando lo sacó un momento.


    Solo pude bufar antes de tomar el relevo a mi amiga. Lamí desde la base hasta la punta y, una vez allí, de vuelta a la base. Cuando llegué de nuevo a la punta, encontré la lengua de Sofi posada allí. Me acompañó en el movimiento de bajada y de subida varias veces sin dejar de mirarme a los ojos. Sus dedos volaban entre mis piernas. Al llegar de nuevo a la punta, no pude evitarlo y la besé. La besé con pasión y con hambre. Ella respondió con un jadeo, pero pronto su lengua se unió a la mía y sus dedos aceleraron.


    —Joder —solté—. Me voy a correr, Sofi.


    Metió la polla de Tom en mi boca con una mano mientras la otra aceleraba hasta la locura. El hombre empezó a embestirme mientras sentía que el orgasmo bullía dentro de mi vientre y aquel enorme pedazo de carne entraba por completo en mi boca y mi garganta. Cuando por fin me corrí, lo hice con Tom clavado dentro de mí y creí que iba a morir. Él salió, pero dejó la punta dentro para que mis jadeos se derramaran sobre él. De no haber estado de rodillas, habría caído con total seguridad.


    —Túmbate —ordenó mi amiga mirando a Tom. Por lo visto, a ella también le gustaba dar órdenes.


    Él se empezó a soltar la camisa y nosotras nos encargamos de los pantalones. En un momento, estuvo totalmente desnudo y se tumbó sobre la mullida alfombra. No esperé a ver lo que hacía Sofi. Cogí un condón del bol que había sobre la mesita de café, desgarré el envoltorio y se lo enfundé. Cada vez lo hacía más rápido. Pasé una pierna sobre sus caderas y quedé a horcajadas. Su cara era un poema. Sofi, mientras tanto, estaba de pie mirando lo que hacíamos y tocándose por encima de las braguitas. Le estábamos volviendo totalmente loco.


    Guie su polla hasta mi interior y bajé muy despacio para que mis músculos se fueran acostumbrando a tenerle dentro. Con la mano derecha, empecé a acariciarme un pecho. Eché la izquierda hacia atrás y le dediqué las mismas atenciones a sus testículos. Tras unos pocos movimientos, ya los noté empapados de mí. Dios, aquello era enloquecedor. Cerré los ojos y olvidé las manos para centrarme en la sensación de tenerle dentro, de tenerle sometido, aunque tal vez fuera yo quien estaba a su merced. En aquel momento, habría matado por seguir sintiéndole dentro, llenando todo mi ser de una sensación aterciopelada y cálida.


    Sentí un repentino dolor en los pezones y abrí los ojos de golpe. Era Sofi. Me había pellizcado con ganas. Estaba de rodillas a mi lado y sostenía uno con cada mano. En su cara había tal perversión que no la reconocí. Volvió a apretar y jadeé sin dejar de mover las caderas adelante y atrás. Y sin dejar de mirarla. Lanzó su boca hacia uno de ellos y lo lamió, mordisqueó y succionó de una manera enloquecedora. Con la mano que no sujetaba mi pecho, empezó a acariciarme el clítoris mientras yo no podía dejar de moverme arriba y abajo. Sentía un nuevo orgasmo creciendo en mi pecho. ¿Tan pronto? Miré a Tom y vi que se relamía mientras nos miraba. No nos quitaba ojo de encima. De aquella manera, me lo iba a pasar bomba follando, pero el pincho se iba a quedar en mi zapato.


    Sofi dejó de hacerme caso y se puso en pie. Por extraño que suene, la eché de menos al instante. Se bajó las bragas con los ojos de Tom clavados en ella, en cada pequeño movimiento, en cada ondulación de su cuerpo. Cuando estuvo tan desnuda como yo, se arrodilló sobre la cara de Tom y este agarró sus caderas para apretarla contra él. Un gemido ahogado escapó de los labios de mi amiga, a un palmo de mi cara, y se mordió el labio inferior. Me moví más rápido. Sentía la polla de Tom hinchada y ardiente en mi interior como pocas veces la había sentido, como si mil terminaciones nerviosas nuevas hubieran surgido solo para aquel momento. Sofi me miró a los ojos y sonrió.


    —¿Cómo lo hacemos? —preguntó en un susurro que casi no pude llegar a oír.


    —No lo sé, Sofi —respondí. Era cierto. No tenía ni idea—. No puedo pensar.


    —Joder, Ruth, no hemos venido a follar —riñó con un murmullo apagado—. ¡Céntrate!


    Lo intentaba. Juro por lo más sagrado que lo intentaba, pero todo mi mundo era aquella polla dentro de mí y aquella mujer delante de mi cara. Se le escapó un nuevo jadeo y supe que no podía hacer nada que no fuera cabalgar a aquel hombre. Adoraba su polla.


    —No puedo —jadeé con mirada implorante.


    —Pues córrete y piensa —ordenó antes de que su gesto se transfigurara por el placer.


    —Hazme lo de las tetas, por favor —pedí. No lo pensé, tan solo lo pedí. Era mi amiga y tendría que volver a estar con ella después, cierto. Era una mujer y a mí me gustaban los hombres. Sin embargo, todo mi ser se moría por volver a sentir aquello. Me incliné hacia delante para ponérselo más fácil.


    El rostro de malicia de Sofi me puso aún más loca. No tuve que pedirlo dos veces. Su mano agarró uno de mis pechos y su boca volvió a lamer, succionar y morder. Morder fuerte. Mientras tanto, su otra mano bajó a mi clítoris de nuevo y frotó con fuerza. El orgasmo llegó como un huracán y arrasó con la poca cordura que me quedaba. Abrí la boca y grité al cielo mientras un lacerante dolor atravesaba mi pezón. Subí y me dejé caer con fuerza para clavar a Tom hasta el fondo de mi alma y me corrí como un animal salvaje. Grité y grité. No sé ni cuánto tiempo estuve apretando las caderas. Cuando abrí los ojos, vi a Sofi y su cara de diversión. Soltó un pequeño silbido de admiración.


    —¿Ya? —preguntó. No sabía si se refería a si ya me había corrido o a si ya podía pensar. Bueno, tenía que tener muy claro lo primero.


    Pensar. Mierda. Había que pensar, cierto.
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    Tal vez fuera por la liberación del segundo orgasmo, pero una idea me vino a la cabeza. Parecía una tontería, pero podía funcionar. Tenía que funcionar. Me quité de encima de Tom sintiendo añoranza al instante por no tenerle dentro. Sofi enarcó una ceja, pero no dijo nada.


    —Te toca —aseguré mirando a mi amiga. No se resistió demasiado, la verdad. La lengua de Tom entre sus muslos le había dado la motivación adecuada.


    Recorrí la habitación con la vista y por fin encontré lo que estaba buscando. Colgado en una pared, había un antifaz, pero no como los que llevaban los miembros del juego, sino totalmente cerrado. Sin agujero para los ojos. Fui a por él y, cuando volví, Sofi estaba sobre Tom y me quedé fascinada con su manera de moverse.


    Su cuerpo ondulaba con un movimiento que surgía de sus hombros, bajaba por su pecho y su vientre y acababa en sus caderas, haciendo que subiese y bajase a la vez que se movía adelante y atrás y hacia los lados. Se había agarrado el pelo con ambas manos y la visión tenía a Tom totalmente absorto. Me planteé ir hacia el ordenador, pero entonces él fijó sus ojos en mí.


    —Ven —ordenó. Obedecí como siempre.


    —Sí que eres elástica —concedí a mi amiga cuando estuve a su lado.


    —Gracias —soltó ella entre jadeos. Su vientre se contraía con los movimientos y su pecho subía y bajaba por la excitación. Las manos de Tom no soltaban sus caderas, supongo que para sentir aún más intensamente aquel enloquecedor movimiento. Tenía que aprender cómo hacer aquello. Tome nota mental y me arrodillé junto a la cara del hombre.


    —¿Folla mejor que yo? —pregunté a un suspiro de su boca. Acto seguido, le besé y él respondió con mucha lengua y mucha saliva.


    —Diferente —replicó cuando rompí el beso. Su respiración también era trabajosa.


    —¿Sabrías distinguir quién te está follando? —pregunté—. ¿Quién te come la polla?


    —Seguro que sí —contestó con una sonrisa torcida. Se le veía muy seguro.


    —Muy bien —empecé antes de mostrarle el antifaz—. A ver si es verdad. Ponte esto y no hagas trampa.


    Puso cara de extrañeza, pero se tapó los ojos tal y como yo le había pedido mientras Sofi aumentaba los movimientos hacia adelante y hacia atrás muy apretada contra él para que el vello púbico del hombre rozase su clítoris.


    —Todavía no me he corrido —se quejó cuando le indiqué con la cabeza que se quitase.


    —La noche no ha hecho más que empezar —apunté para que dejase de poner pegas.


    —Claro, como tú ya has tenido dos…


    Cuando hizo que Tom saliese de ella, lo hizo con un puchero. Quité el condón que llevaba puesto.


    —A ver quién es ahora —pregunté.


    Me lancé sobre su polla y empecé a lamer muy lentamente arriba y abajo. Sofi se estaba tocando de rodillas al otro lado del hombre y se mordía el labio inferior. En lugar de hacer que entrase por completo en mí, seguí jugando a su alrededor para no ponérselo fácil.


    —Joder, no sé —rezongó Tom. Vi que echaba las manos al antifaz.


    —No hagas trampas —reconvine—. Seguro que puedes adivinarlo.


    Volví a lamer toda su longitud, bajé a sus testículos y solté un ligero mordisco. Gruñó y volví a subir.


    —Eres Ruth, pero me estás dejando sin entrar en tu boca para que no lo sepa —aventuró al fin.


    —¡Muy bien! —animé. Sofi seguía tocándose cada vez más rápido. Incluso había cerrado los ojos. La toqué en el hombro para que me hiciese caso—. A ver si adivinas quién te folla.


    Cogí un nuevo condón y se lo enfundé. Señalé con la barbilla a mi amiga y ella se volvió a poner sobre el hombre a horcajadas mientras se mordía los labios para no soltar un gemido que la delatase y empezó a moverse con más rigidez que antes. Quería despistarle. Me quité los zapatos y me puse en pie inmediatamente. Cogí el pincho y lo despegué de la suela, justo junto al tacón, donde había estado pegado.


    —Esto es más difícil —se quejó Tom—. ¿Puedo tocar?


    Puse mi cabeza junto a la de Sofi antes de responder.


    —Nada de tocar. Nada de trampas —jadeé para despistarle aún más.


    —Si cuando lo adivine se quita, casi prefiero no adivinar —apuntó con una sonrisa. Su pecho volvía a subir y bajar muy rápido.


    —Tómate tu tiempo —sugirió Sofi sin un rastro de la excitación que estaba sintiendo en la voz. La cabrona era muy buena.


    Salí corriendo hacia el ordenador con el pincho del demonio en la mano. En el frontal de la torre, justo como me había indicado Julio, había un par de entradas que me valían. Solo había dos posturas posibles, pero me costó tres intentos meterlo. Era absurdo. Una vez conectado, esperé a que la luz del cacharro que había metido cambiase de rojo a verde, como me habían indicado. Sofi seguía sobre Tom y se le estaba yendo la pinza. Si Tom se corría, se quitaría el antifaz.


    —No sé quién coño es —escupió él, frustrado y excitado a partes iguales. La luz seguía siendo roja. Sofi dejó de moverse.


    —Seguro que puedes adivinar qué coño te está volviendo loco, Tom —replicó ella—. Solo piensa un poco y siente. —Empezó a mecerse de nuevo—. Siente.


    La luz cambió a verde y saqué el pincho a toda velocidad. No sabía qué hacer con él. Esperaba que la cinta adhesiva siguiese sirviendo, así que me afané en fijarlo en el mismo sitio en el que había venido mientras me acercaba a la pareja.


    Sofi centró su mirada en mí, pero estaba nublada por el placer. Asentí con la cabeza y ella devolvió el gesto.


    —Eres Sofía, pero no te quites —adivinó Tom. Me puse los zapatos y me arrodillé junto a su cara.


    —Muy bien —felicité mientras le quitaba el antifaz—. Has ganado.


    —¿Cuál es mi premio? —preguntó con los dientes apretados. No podía más.


    —Puedes correrte —informé con una sonrisa. Sofi seguía acelerando y, al haber terminado la pantomima, había vuelto a sus ondulantes movimientos.


    —Siéntate en mi cara —ordenó Tom—. Os quiero a las dos otra vez.


    Hice lo que me pedía y mis ojos quedaron a un palmo de los de Sofi. Los suyos eran apremiantes, salvajes. Llevé una mano hasta su clítoris y gruñó antes de erguirse y echar la cabeza hacia atrás. La lengua de Tom empezó a jugar entre mis pliegues hasta llegar a mi ano y vuelta a empezar. Sin embargo, lo más excitante era tener a aquella mujer cabalgando hacia el orgasmo justo delante de mí. Jamás creí que pudiera producirme tal excitación tener el cuerpo de otra chica tan cerca en una situación como aquella. Sofi subió y bajó, subió y bajó. Cada vez más fuerte y con gruñidos guturales escapando entre sus dientes apretados. Por fin, exhaló un grito ahogado a la vez que sus manos se crispaban y todo su cuerpo era sacudido por temblores. No permití que mis dedos se detuvieran hasta que ella lo indicara. Aquello duró toda una eternidad y la lengua de Tom no dejó de lamerme ni un segundo. Por fin, Sofi llevó su mano hasta la mía y detuve el movimiento. Ella resopló con una enorme sonrisa en la cara.


    Tom nos ordenó que nos quitáramos y puso a Sofi a cuatro patas. Me dijo que me tumbase bajo ella, como si fuéramos a hacer un sesenta y nueve, y así pude disfrutar de un primer plano de cómo se la follaba. De pronto, sacó la polla de dentro de ella y la metió en mi boca con un violento movimiento.


    —Sois increíbles —gruñó clavado hasta el fondo de mi garganta.


    Salió de nuevo y volvió a penetrar a Sofi. El sabor de mi amiga estaba en mi boca y, en lugar de resultarme desagradable, me excitó aún más. Cuando Tom volvió a follarme la boca, la de Sofi se hundió entre mis muslos y empezó a lamerme con ansia. No podía ser. Sentía otro orgasmo llegando. Tom volvió a Sofi y sus lametones se vieron modificados por los salvajes movimientos del hombre. Y de nuevo a mi boca. Dos dedos de Sofi dentro de mí. Iba a enloquecer. De nuevo la follaba. Me follaba a mí.


    —Joder —musité. Dudo que ninguno me oyese—. Me voy a correr otra vez.


    Agarré la cabeza de Sofi con una mano y la apreté contra mí. Ella recibió el mensaje y aceleró. El ritmo de Tom era demencial dentro de mi amiga. No quedaba mucho. Sofi sacudió la cabeza con saña para acompañar al movimiento de su lengua y el que el hombre trasmitía con sus bestiales embestidas. Entonces, el mundo explotó bajo el tibio cuerpo de Sofi.


    Empecé a correrme, pero con uno de aquellos orgasmos que parecían no acabar nunca de subir. La lengua de Sofi no se detenía en absoluto. Vi la polla de Tom salir de nuevo y se arrancó el condón. Mi orgasmo seguía subiendo sin acabar de explotar. Se hundió en mi boca y creí morir, pero no llegaba del todo. Salió y, ayudándose con la mano, él alcanzó el orgasmo, derramándose sobre mi cara como hiciera Rod días antes. Al primer contacto con mi piel, estallé y empecé a revolverme y gritar bajo mi amiga, que seguía con dos dedos hundidos en mí y su lengua castigando mi clítoris sin piedad. Me corrí mientras Tom eyaculaba sobre mi cara. Me corrí mientras el cuerpo de Sofi se apretaba contra el mío. Me corrí como una loca y, cuando recuperé parte de la presencia de ánimo, lamí mis propios labios para recoger el sabor de Tom.
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    Aquella habitación privada tenía no uno sino dos cuartos de baño, ambos con ducha. Cuando Tom terminó, dijo que se iba a una de ellas y teníamos la otra para nosotras. Sofi se quitó de encima de mi cuerpo y se sentó en el suelo, con la espalda apoyada en el sofá. No me miraba. Sobre la mesa había una caja con pañuelos de papel y cogí unos pocos para limpiarme.


    —Eso de antes… —empecé titubeante. No supe seguir. Sofi me miró al fin.


    —Lo que pasa en el juego, se queda en el juego —repitió. Ya lo había dicho antes de empezar.


    —Ni que estuviéramos en Las Vegas —solté sin poder evitarlo. Me sentía muy incómoda.


    —Ojalá —suspiró con la vista en el suelo. Volvió a mirarme a los ojos—. ¿Te imaginas? ¿Tú y yo en Las Vegas?


    —Nos echan en tres días, guapa —apunté para ahondar en el momento de normalidad. Ella se rio y le tendí las manos—. Vamos a la ducha y luego a casa.


    —Ve tú —negó ella—. Yo espero aquí.


    —Si esperas, saldrá Tom y a saber lo que me encuentro —respondí antes de agitar las manos—. Soy yo, Sofi. Soy Ruth. No pasa nada, en serio. Vamos a la ducha y, cuando salgamos, a casa a que Julio nos haga algo rico.


    Dudó, pero acabó tomando mis manos para ayudarse a ponerse en pie. Fuimos hasta el baño sin hablar y sin mirarnos. Las dos denudas salvo por los zapatos. Nos los quitamos antes de entrar bajo el agua caliente.


    —Espero que no estés pensando en que Julio nos haga algo igual de rico que lo que nos acaba de hacer Tom —dijo mientras nos duchábamos de espaldas la una a la otra.


    —Yo creo que he tenido suficiente, pero tú puedes comerle todo lo que quieras —apostillé antes de girarme. Ella también se giró y vi que contenía una sonrisa.


    —Los huevos de ese hombre son riquísimos —bromeó. Sonreí, pero seguía preocupada. No era lo mismo—. Creo que tengo un problema, Ruth.


    —Dime, cariño —incité. Realmente quería hablar lo que fuera que la estuviese turbando.


    —Julio me gusta —confesó con los ojos cerrados. Luego los abrió para mirarme fijamente—. Me gusta mucho. Me gusta de verdad.


    —¿Qué hay de Rod? —pregunté intentando asimilar lo que mi amiga me estaba diciendo. Yo creía que estaba rara por lo que había pasado unos minutos antes.


    —A Rod le he mandado a la mierda hace un par de días —aseguró con el gesto un poco más endurecido. Enseguida se volvió a dulcificar—. Y no es por el sexo que me gusta Julio, ¿vale? Tiene mucho que aprender, pero estoy muy a gusto con él. Es un buen hombre.


    Nada de aquello tenía sentido. ¿Había dejado a Rod y no me lo había contado? Creía que había sido tan solo una riña y no una ruptura en toda regla. ¿Tan absorta había estado en la investigación y mis propios problemas que mi mejor amiga no había podido contarme algo tan importante? O a lo mejor no era tan importante para ella.


    —No veo el problema entonces —argüí sinceramente descolocada. Me miró fijamente y el gesto tornó a una pena enorme.


    —Tú, Ruth —soltó de golpe. Parecía que iba a llorar—. Me he ido a encaprichar del novio de mi mejor amiga. Esto es una mierda.


    Se echó las manos a la cara antes de gruñir. Yo me quedé paralizada. ¿Mi novio? Oh, joder… Pobre Sofi. La abracé y ella enseguida se apretó contra mí.


    —No es mi novio —recalqué. Noté que se removía entre mis brazos, pero seguí apretando para consolarla—. No siento nada por ese hombre. Estoy enamorada de Sergio como una loca, Sofi. No tengo ningún problema en que intentes tener una historia con Julio. Te lo digo de verdad.


    Dejé por fin que se separase y ella se quedó junto a mí mirándome a los ojos. Parecía debatirse entre la alegría y la confusión.


    —¿De verdad? —preguntó al borde del llanto. Asentí con la cabeza. Volvió a abrazarse a mí—. ¿Ningún problema?


    —Solo que estamos las dos en pelotas debajo del agua caliente y me estoy volviendo a poner cachonda —bromeé solo para oírla reír. Lo conseguí. Su carcajada fue de esas liberadoras que se llevan todos los nervios muy lejos.


     


    Cuando salimos del baño, Tom estaba terminando de vestirse. Debería haber acabado hacía tiempo, pero, por lo visto, nos estaba esperando. Sofi y yo recogimos nuestros vestidos y nos los pusimos.


    —Nosotras nos vamos ya de la fiesta —anunció Sofi—. Yo solo había venido a follar contigo.


    El hombre levantó una ceja mientras se ajustaba uno de los gemelos y nos miró alternativamente.


    —Esperaba contar con vuestra presencia el resto de la noche —confesó, pero no parecía muy molesto. Yo sabía bien que era muy posesivo. Adoraba que las cosas que le gustaban fueran solo para él.


    —Si quieres, podemos quedar otro día los tres solos —propuse para disipar sus dudas—. Incluso podríamos ir a tu apartamento para que nadie nos moleste. Un fin de semana entero para nosotros. Piénsalo.


    Frunció los labios en un gesto de concentración que me pareció rematadamente sexi. Me acerqué y le di un ligero pico.


    —Tal vez lo haga —remató antes de dejarnos marchar.


    En la fiesta, la cosa se había ido calentando durante nuestra ausencia. Por lo visto, lo de esperar a que el protagonista empezara la acción no se lo habían tomado muy en serio. Todavía no se había convertido en una bacanal, pero ya se sentía el sexo en el aire. Muchas bocas buscaban piel y las manos no paraban quietas. Conseguimos salir de allí sin demasiados quiebros, recogimos nuestros bolsos y volvimos a casa en taxi. Sofi quería llamar a Julio para saber qué tal había ido todo, pero le recordé que podía estar intervenido. Mejor cara a cara.


    Estuvo de acuerdo y pasamos primero por nuestro piso a cambiarnos para no ir vestidas de fiesta. Yo ni siquiera llevaba bragas. Nos pusimos algo más cómodo antes de tocar el timbre del vecino.


    —Podíais haber informado de que estabais bien —gruñó en cuanto nos vio. Se apartó a un lado y entramos. Yo le di un beso en la mejilla. Sofi se lo dio en los labios.


    —No sé si nuestros teléfonos están pinchados —argumenté repitiendo lo mismo que le había dicho a mi amiga poco antes—. Mejor cara a cara y en tu piso.


    —Me vais a tener que contar eso de los teléfonos intervenidos y lo que sea que pasa en vuestro piso —replicó antes de cerrar la puerta—. ¿Habéis follado mucho?


    Había veneno en cada sílaba. Casi podía sentir el bicho que le estaba corroyendo por dentro mientras nos miraba con fuego en los ojos. Decidí mentir.


    —Yo sí, la verdad —confesé—. Casi no puedo ni andar. Sofi creo que se ha quedado en blanco. Tendrás que hacer algo para solucionarlo.


    Seguía con el gesto serio y los brazos cruzados frente al pecho, pero algo en su mirada denotaba alivio.


    —¿Estás enfadado? —preguntó mi amiga. Se había puesto en pie y se había quedado a un paso de él—. Ya sabes por qué hemos ido a ese sitio, Julio. No tienes derecho a odiarnos.


    Él hundió los hombros y bajó la mirada. Parecía derrotado.


    —Tienes razón —concedió en un susurro—. Lo siento, chicas. Podéis follar con quién queráis cuánto queráis. Soy gilipollas.


    Me levanté y me acerqué a ellos.


    —Pues sí, eres gilipollas —concordé antes de pincharle con un dedo en el pecho—. Esta preciosa mujer está loca por hacer lo que has dicho. Follar contigo y tanto como os dé el cuerpo. Deja de comportarte así, hazle algo rico de cenar, abrázala, bésala y follad toda la noche. Mañana es domingo, así que no trabaja nadie. Vengo con el desayuno y me cuentas lo que hayas descubierto.


    —No hace falta —cortó Sofi. Puse un dedo en sus labios.


    —Creo que a los dos os hace falta un rato a solas —refuté. Realmente lo creía. Entonces miré directamente a los ojos de Julio—. Si le haces daño a mi amiga, te arranco los benedictinos.


    Les costó comprender la broma, pero por fin rompieron a reír. Cuando me giré para despedirme desde la puerta, Julio no dejaba de mirar a Sofi. Ella me miraba a mí y pronunció un “gracias” sin sonido, pero con una sonrisa tan grande que me dejó el corazón caliente.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTIOCHO


     


    Me costó dormir. Me costó tanto, que me dio tiempo a maldecirme por no tener ninguna foto en el móvil en la que saliésemos Sergio y yo. O Sergio. Con verle a él, me habría bastado, aunque me encantaría poder vernos juntos. Felices. En uno de esos días en los que toda la mierda que nos había acabado ahogando parecía no rozarnos. Aquella noche en La Roca, por ejemplo. O en la playa de vuelta a casa. O en nuestra terraza, comiendo chino y charlando. Algo. Lo único que me quedaba eran recuerdos y la casi total seguridad de que no volveríamos a estar así de bien.


    Pensé en buscar sus redes sociales de nuevo, pero no me agradaba la idea de que desde el juego pudiesen saberlo y que les pusiera sobre aviso. Pensé en buscar a su hermana Maya, pero recordé que también ella había estado metida en todo el asunto. Necesitaba verlo, joder. Me moría por una imagen de su cara, aunque tuviese el ceño fruncido y pareciese mosqueado.


    Cerré los ojos con fuerza, pero ni así conseguí contener las lágrimas. Sofi estaba en el piso de al lado disfrutando de la compañía del chico que le gustaba y yo ni siquiera podía ver la cara del que me tenía loca a mí. Era envidia, sí, pero no de la sana. A ver, que tampoco quería estar yo con Julio. Era un chico divertido, estaba de muerte y tenía una boca que te hacía enloquecer, pero… Pero no era Sergio. Así de fácil y así de complicado. Me frustré, gruñí, me aplasté la cara con la almohada, lloré… Lloré a mares. Mi vida era una mierda y no quería seguir viviéndola de aquella manera. Quería una vida normal, con un trabajo normal. No quería que sonase el móvil porque me llegaba un desafío. No quería tarjetas con miles de euros mensuales. Quería llegar a casa después de un día duro y encontrarme la cena hecha. Y un abrazo de bienvenida. Uno de Sergio.


    No dormí más que un par de horas antes de despertarme con una pesadilla que era incapaz de recordar, pero que me puso el corazón a mil. Eran las nueve de la mañana y supe de inmediato que no volvería a pegar ojo. Me levanté, me duché de nuevo y salí a comprar unas milhojas y unos cafés para llevar. La ciudad parecía dormida, como si se resistiese a comenzar el domingo. Imaginé a todas aquellas personas que la noche anterior habían salido de fiesta, habían conocido gente, se habían besado, habían ido a cenar con su pareja… Todos durmiendo mientras yo paseaba con unas ojeras de oso panda y los ojos hinchados de llorar mucho y dormir muy poco. De verdad que odié mi vida. Necesitaba estar con gente que me demostrase un poco de cariño y lo necesitaba ya mismo. Llamé al timbre de Julio e intenté poner mi mejor sonrisa.


    —Vaya cara traes, chata —saludó Sofi. Se echó a un lado para que pasase.


    Ella también tenía ojeras, pero sonreía de verdad. Supuse que la noche había ido bien para aquellos dos y me alegré durante dos segundos, hasta que la envidia volvió a ganar la partida.


    —Yo no me he pasado la noche follando con el chico del que… —empecé. Me corté a mí misma—. Que me mola.


    —Yo tampoco —negó Sofi con una sonrisa tímida—. Me he pasado una noche de sábado entera charlando. Cuando me he dormido, casi estaba amaneciendo. Soy estúpida, lo sé.


    Dejé la bandeja de los cafés y la de los dulces sobre la mesa, me acerqué a ella y la abracé.


    —Bendita estupidez la tuya —susurré a su oído—. Me encantaría haberlo hecho yo también. ¿Julio sigue durmiendo?


    —Sí, tía —aseguró poniendo los ojos en blanco—. Ni ha oído el timbre. Está fundido.


    —Entonces podemos charlar un rato hasta que se levante —propuse—. Salvo que tengas sueño, claro. Puedo volver luego.


    —No seas tonta —rebatió mientras abría los cafés para ver cuál era el suyo—. Tienes pinta de necesitar hablar, así que desembucha.


    Se sentó y cogió un pastelito y su café. Yo me acomodé al otro lado de la barra y la imité.


    —¿Cómo es que te ha dado tan fuerte por Julio y tan de repente? —pregunté. Aquello me tenía extrañada. Cierto que Sofi era un poco veleta con los hombres, pero me había parecido raro incluso para su nivel.


    —No ha sido de repente —confesó bajando la mirada—. Siempre me ha gustado. Siempre he sentido algo muy fuerte por él. Creía que era simple atracción, pero me estaba engañando. Incluso fantaseaba con él. Pero no fantasías de echar un polvo. Fantasías de pasear, cenar juntos, charlar… Vas a pensar que estoy loca.


    —Eso ya lo pensaba —concedí con la boca llena—. Esto es de lo más normal que has hecho.


    —Pero estaba con Sandra, claro —continuó—. No había nada que hacer. Era una especie de amor platónico o una mierda de esas. Y de repente te lo estás follando y yo me muero de celos. ¡De celos! Rod cada vez me parecía más gilipollas, sobre todo cuando estaban los dos juntos. Supongo que era muy crío para mí y no quería verlo. Julio también tiene ese puntito inocente y aniñado, pero es otra cosa. Es…


    —Es amor, cariño —terminé por ella ya que había dejado la frase en suspenso—. Estás enamorada.


    —Pero enamorada de verdad —concedió. Vi que se ponía colorada y me maravillé. Pocas veces la había visto avergonzarse por algo—. He estado con muchos hombres en mi vida y te juro que nunca había sentido algo así. No ya lo mismo, sino parecido. Hasta anoche sentía algo muy fuerte, pero ahora es una barbaridad. No puedo dejar de pensar en él. Entiende que creía que estabais empezando algo y…


    —No, Sofi —corté en seco—. Siempre me había gustado y aproveché mi oportunidad. No siento nada por Julio. Bueno, me cae muy bien. Es un buen hombre, pero no es lo que busco.


    —No es Sergio —acotó.


    —Exacto.


    —Y eso es lo que te ha tenido en vela toda la noche, claro —aventuró con buen tino. Asentí—. Porque el polvo con Tom no te habría quitado el sueño, pero sí pensar en tu poli follador.


    —Al menos, yo me lo habría follado en lugar de quedarme toda la noche hablando —pinché antes de sacarle la lengua.


    —Espero que no estéis hablando de mí —lanzó Julio desde la puerta de la habitación.


    —No, tranquilo —le calmé con una sonrisa.


    —Yo sí —replicó Sofi tras girarse en el taburete.


    La sonrisa que se instaló en la cara de Julio fue radiante cuando sus ojos se cruzaron con los de mi amiga. Volví a sentir envidia.


    —Tienes café y milhojas —anuncié para romper aquel momento que prometía convertirse en empalagoso—. ¿Tú tampoco podías dormir?


    —Oh, sí que podía —aseguró tomando asiento junto a Sofi—. Lo malo es que dos cotorras se han dedicado a parlotear en mi cocina.


    —Lo siento, cariño —se disculpó mi amiga a la vez que ponía una mano en el muslo de él.


    —No importa —negó Julio—. Así aprovecho mejor el día.


    —Vaya tres vejestorios acabados —bufé, más por romper aquel momento incómodo que otra cosa. Incómodo para mí, claro—. ¿Conseguiste averiguar en qué país está el ordenador ese?


    A Julio le costó reaccionar. Por fin, comprendió mi pregunta.


    —El servidor —corrigió. Le encantaba hacerlo—. Sí, lo conseguí. No solo el país, sino también la dirección exacta. Resulta que está a menos de diez kilómetros de aquí. Espera un segundo.


    Se levantó y entró en su despacho. Cuando volvió, llevaba un papel en la mano y me lo tendió. En la última línea había una dirección. Una que yo conocía.


    —Te has quedado pálida, nena —soltó Sofi—. ¿Conoces ese lugar?


    —Pues sí —concedí con un estremecimiento—. Es la casa de Tom.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTINUEVE


     


    La maldita casa de Tom, por el amor de Dios. Por un lado, nos venía bien. Era un sitio que conocíamos y en el que yo, al menos, ya había estado. Por otro, no se me ocurría una manera de entrar allí salvo con la peor opción posible.


    —¿Conoces ese sitio? —preguntó Julio con extrañeza. Volvió a sentarse junto a Sofi y dio un trago a su café.


    —He estado allí, sí —concedí buscando otra manera de entrar que no fuera la que tenía en mente—. Hace muy poco, de hecho. Incluso le propusimos pasar Sofi y yo un fin de semana con él en ese apartamento anoche cuando nos despedimos.


    La cara del hombre se puso pálida. Con los ojos como platos, giró lentamente la cabeza para mirar a Sofi y luego, de nuevo, a mí.


    —No estás hablando en serio —soltó al fin. Creía que quería torturarle. Pobre hombre.


    —Totalmente en serio —aseguré—. ¿Hace falta que alguien entre allí?


    —No tuve mucho tiempo para trabajar hasta que llegasteis, pero parece muy difícil entrar en ese servidor sin ayuda —explicó—. No pasa nada. Voy a seguir intentándolo. Espero poder acceder a él y saber así hacia dónde envía los datos. Porque me apuesto lo que queráis a que desde ahí llegan a otro servidor central. Nadie tiene su núcleo de comunicaciones en un piso particular.


    —Vale —suspiró Sofi aliviada—. Eres una máquina de los ordenadores. Seguro que consigues hacerlo.


    —De todos modos, tampoco es seguro que nos quiera invitar —apunté para quitarle plomo al asunto. Julio se nos estaba viniendo abajo por momentos—. Primero, el plan A: entrar en el ordenador de Tom desde aquí. Si eso no funciona, ya pensaremos otra cosa.


    —Funcionará —incidió Sofi antes de seguir con el desayuno.


    Sin embargo, Julio no parecía tan convencido.


    —Luego os paso lo que conseguí anoche y me pongo a ello —masculló con voz rasgada por los nervios—. Tiene que funcionar.


     


    Pero no funcionó. El pobre hombre llevaba cuatro días encerrado en el despacho sin parar de teclear, jurar en arameo y tomar café. Muchísimo café. Yo revisé lo que había obtenido en un momento. Básicamente, la grabación íntegra de la orgía que tuvo lugar por el cumpleaños de Tom. Ni me molesté en verla. Del cuarto privado no había grabación alguna, por suerte. Lo más llamativo fueron unos anuncios que fueron emitidos antes y después de la orgía. Anuncios de los eventos que se iban a desarrollar próximamente. Uno de ellos, en particular, se me había quedado clavado en el alma. Lo había visto unas doscientas veces en aquellos días.


    En él, se anunciaba el esperado estreno de Sergei, El Matador. El nombre no era correcto, claro. Lo supe en cuanto el video empezó a desarrollarse y se pudo ver a Sergio con pantalones de cuero y brazaletes en los antebrazos. Nada más. Estaba rodeado de mujeres en lencería que se recostaban a sus pies, acariciaban sus piernas y le miraban con lascivia mientras él las ignoraba con los brazos cruzados y la vista fija en la cámara. La imagen se iba acercando a su cara hasta que, justo antes de que se fundiese a negro, Sergio sonreía con un gesto de cabrón que me hizo mojar las bragas. Siempre acababa congelando el vídeo en aquel punto. No porque me pusiese cachonda, que sí, sino porque adoraba su sonrisa. Me gustaba más la tierna y dulce, casi bobalicona, que ponía cuando hablaba conmigo. Sin embargo, era él sonriendo. Cuánto le echaba de menos…


    —¿Otra vez viendo ese video? —preguntó Sofi al pasar junto a mí—. Sabes lo que significa, ¿verdad?


    —Que pronto van a ofrecer un espectáculo desde Praga en el que Sergio va a ser la atracción principal —resumí con los ojos en blanco. Aquella mujer estaba empeñada en amargarme el día—. Se va a follar a todo bicho viviente en directo. Lo sé. Yo también lo he hecho.


    —Es imposible, chicas —dijo Julio saliendo del despacho—. No se me ocurre qué más hacer. Casi me pillan hace unos minutos. Creo que soy incapaz de colarme en ese servidor.


    Se hizo un incómodo silencio. Teniendo en cuenta lo que yo misma acababa de decir, todo mi ser me urgía a llegar a Praga lo antes posible. Luego veía la carita de Julio y me venía abajo.


    —Tal vez podría ir solo yo a casa de Tom —propuse sin mucha fe.


    —Si nos llama, querrá que vayamos las dos y le sonará muy sospechoso que solo te presentes tú —apuntó mi amiga.


    —Esperad —pidió Julio. Se llevó una mano a la frente y frunció el ceño en gesto de concentración. El pobre hombre estaba hecho polvo después de tanto trabajo los últimos días—. Creo recordar que dijiste que habías estado allí hacía poco. —Se quedó mirándome y asentí—. ¿Cómo así?


    —Estaba hecha polvo después de lo de la mansión —confesé—. Física y emocionalmente. Él me llevó allí para cuidarme y que no tuviese que volver a casa. Se portó bien, la verdad. Bueno, hasta que me dejó sola para ir a trabajar.


    Julio asentía con la cabeza mientras yo seguía hablando y tomó asiento en el sofá junto a mí.


    —Tal vez pudieras decirle que estás mal y necesitas estar con él como la otra vez —propuso el hombre—. No sé, algo de ese estilo.


    Una idea empezó a tomar forma en mi mente. Sabía que si Sofi iba conmigo a aquel apartamento, ella sufriría y Julio también.


    —Creo que tengo una idea, pero será mejor que lo tengamos todo listo antes de ponerla en marcha —sugerí con la mente funcionando a plena potencia—. ¿Qué necesitaré si estoy allí?


    —Te podría preparar un USB que, tras insertarlo, me daría acceso al servidor desde aquí, sin tener que volver a tocarlo físicamente en ningún momento —explicó Julio. Más bien, intentó explicar ya que no entendí nada.


    —Lo que sea —descarté con un gesto de la mano—. Me das un pincho, lo meto en el ordenador como el otro día, lo saco y listo. ¿Voy bien?


    —Es exactamente eso —aplaudió Julio—. En diez minutos lo tengo listo.


    —Entonces, voy a hacer una llamada —sentencié. Estaba decidida a intentarlo y a que fuera lo antes posible.


    Cuando Julio salió hacia su despacho, Sofi le acompañó para dejarme a solas. No me cabía ninguna duda de que, al menos ella, tendría las orejas bien desplegadas para captar todo lo que pudiera de mi conversación. Me dio igual. Se lo iba a contar en cuanto colgase. Seleccioné el contacto de Tom y marqué. Por suerte, tenía su número privado.


    —Hola, Ruth —saludó con tono seco—. ¿Algún problema?


    Siempre tan simpático.


    —Hola, Tom —respondí con una voz tan triste como fui capaz—. En realidad, sí. —Hice una pausa para ver si él se interesaba. No lo hizo. Silencio. Capullo—. Estoy pensando en dejar el juego.


    —No comprendo —replicó con tono seco—. El sábado parecías encantada.


    Volví a hacer una pausa. Se me daba bien aquello de mentir.


    —El sábado estaba encantada —concedí—. Estaba contigo y sabes cuánto me gustas. El problema es el domingo y el resto de días. Y pensar en estar con otros, las orgías… No sé. Creo que la mansión me dejó tocada.


    —Creía que ya habías superado aquello —masculló. No se le daba muy bien hablar de emociones femeninas.


    —Yo también, pero parece ser que no —mentí. Lo había superado con creces—. Supongo que lo mejor será que lo deje.


    —No tomes una decisión precipitada —ordenó. No era ninguna súplica—. Me gustaría hablar contigo cara a cara.


    —A mí también me gustaría estar contigo —lloriqueé—. El único rato bueno que recuerdo desde la mansión, fue cuando estuvimos juntos en tu casa. Desde entonces, me siento muy sola.


    El silencio de la línea me estaba matando. Me di cuenta de que me estaba mordiendo una uña de los nervios.


    —Te voy a pasar a buscar cuando salga del trabajo —informó. Nada de “si te parece bien” o algo por el estilo—. Venimos a mi casa, cenamos y hablamos sobre esto. Si te apetece, puedes quedarte un par de días. Si cuando te vayas sigues queriendo abandonar, lo aceptaré.


    Como si necesitase su aprobación. Estaba tan excitada ante mi éxito que hasta lo dejé pasar.


    —¿A qué hora vienes? —pregunté sin dejar traslucir la ilusión que sentía.


    —Estate lista a las ocho —informó con tono seco—. Confío en no llegar tarde.


    Lo había conseguido. ¡Lo había conseguido!


    —Llega cuando puedas —repliqué con voz melosa—. Gracias, Tom.


    —Nos vemos.


    Y colgó, como siempre. También aquello me dio igual. Dejé el móvil sobre el sofá y empecé a pegar saltos mientras daba grititos ahogados. La cara de Sofi asomó por la puerta del despacho con una sonrisa de oreja a oreja. Pronto se unió y gritó conmigo. El plan B estaba en marcha.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA


     


    Estaba atacada. Tenía que mentir a Tom a la cara, usarle para conseguir algo. Algo que, seguramente, le jodería la vida. ¿En qué me estaba convirtiendo? En una mujer enamorada y desesperada, en eso me estaba convirtiendo. Y ese tipo de mujer es muy peligrosa para quien pretenda utilizarla. Salvo para el capullo del que estás enamorada, claro. Ese te maneja como quiere. Estos eran los pensamientos que llenaban mi mente mientras retorcía la mochila entre las manos esperando a que sonase el teléfono para bajar con Tom. Incluso le estaba esperando en mi piso de forma que le oiría si llamaba al portero. Repasaba el plan una y otra vez.


    Tenía que localizar un ordenador. No uno portátil, sino de sobremesa y, seguramente de un tamaño superior a lo que estaba acostumbrada. Una vez lo viese, tocaba esperar a tener la oportunidad para acercarme allí e introducir el pincho USB que Julio me había preparado. Se encendería una luz roja. Cuando cambiase a verde, había que sacarlo y esconderlo de nuevo. Lo había escondido en mi estuche de maquillaje. Estaba convencida de que Tom jamás miraría ahí. Un tipo como él podía rebuscar entre tus bragas, en tu neceser e incluso en la caja de tampones, pero nunca se le ocurriría levantar la bandejita del estuche de maquillaje. Cuando estuviese hecho, tenía que enviarle un mensaje a Sofi diciendo lo que me diese la gana, pero incluyendo la palabra cortocircuito en el mensaje. Así ellos sabrían que lo había hecho.


    Pero con eso no era suficiente. Tenía que esperar a que Sofi me contestase con un mensaje en el que se incluyese la palabra peluche y así sabría que todo había salido bien. Si no, tocaba seguir buscando por la casa un ordenador en el que poner aquel pincho del demonio.


    El tono del móvil y su vibración en mi mano casi me matan de un susto. Era Tom.


    Me eché la mochila al hombro y bajé rápido las escaleras. Ni siquiera me había arreglado demasiado. Duchada y peinada, eso sí. Unos shorts vaqueros y una camiseta de tirantes eran lo que había elegido. No quería parecer desesperada por seducirle. Una mujer deprimida no se arregla demasiado. Ah, y unas deportivas blancas.


    Cuando llegué abajo, vi el coche de Tom con las emergencias puestas esperando en la parada de autobús. Saludé con una mano, pero no devolvió el gesto. Llegué hasta la puerta del copiloto y abrí. Nada. Ni una palabra. Me senté y arrojé la mochila al asiento trasero. Me puse el cinturón y entonces, por fin, lo miré.


    —Hola, Tom —saludé—. Gracias por venir a recogerme.


    —Vamos al piso a cenar —informó. Ni saludar. Taaan él—. Luego me cuentas. ¿Estás bien?


    Me estaba preguntando por mi estado de ánimo, oye. Ni tan mal. Decidí empezar a jugar mis cartas.


    —No, Tom —negué con voz trémula—. No estoy bien. Por eso te he llamado.


    —Por tu aspecto, ya lo he imaginado —escupió sin mirarme siquiera. Parecía haberle molestado que no me preparase cuando sabía que iba a estar con él.


    —No tenía ganas de arreglarme —susurré.


    No dije más.


    No dijo más.


    Tan solo condujo sin inmutarse hasta su piso. No era de esos conductores que se irritan e insultan al resto. Tampoco de los que comentan lo que se ve tras los cristales del coche. Ni siquiera puso música, sino una emisora de noticias. Yo seguí en mi papel, puse las manos en el regazo y miré a través de la ventanilla lateral. Nada de charla cortés. Una persona deprimida no hacía aquello. Cuando llegamos a su piso, dejé la mochila en el sofá. Él la recogió y la llevó hasta la habitación con el ceño fruncido, pero sin reñirme. Parecía que mi papel estaba funcionando. Había pedido sushi. Odio el sushi, pero no dije nada y comí poco. También aquello encajaba con mi fachada de chica triste.


    —No has comido nada —reprendió mientras recogía la mesa. Me seguía maravillando ver que se ocupaba de aquel tipo de cosas.


    —No me gusta mucho el sushi y, además, no tengo apetito —expliqué mientras rezaba para que mis tripas no rugiesen dejándome en evidencia.


    —Puedo pedir algo que te guste más —propuso.


    Me levanté y ayudé a recoger lo que quedaba sobre la mesa.


    —En serio que tengo el estómago raro, Tom —insistí. Cogió los platos que yo acababa de dejar sobre la encimera y los puso en otro sitio. ¡Qué maniático!


    —Entonces te haré una manzanilla mejor que un café —soltó sin más, sin pedir mi opinión. Suspiré y volví a la mesa.


    —Gracias —murmuré cuando colocó una taza y una pequeña tetera delante de mí.


    —Necesito que me expliques eso de que quieres dejar el juego —gruñó al tiempo que removía su café. Café por la noche. De locos.


    —Tengo la sensación de que me he metido en una espiral absurda —resumí. Era cierto en parte, por lo que no me costó mucho decirlo. Aun así, me dediqué a jugar con mi taza haciéndola girar entre mis dedos, mirándola como si fuera lo más interesante del mundo—. Al principio estaba el riesgo, hacer cosas que nunca habrías imaginado, atreverte con lo que siempre habías temido… Pero luego se fue convirtiendo en rutina. En sexo por sexo.


    —No hay mejor razón que esa para tener sexo —cortó—. Nada en esta vida es comparable a querer tener sexo aquí, ahora y con esta persona y, sencillamente, tenerlo.


    —Y eso es maravilloso cuando empiezas —concedí mientras me servía mi infusión—. Es como ir cumpliendo etapas. Lo que ya has pasado, no despierta tu interés. Quieres algo más. Algo nuevo.


    —Siempre hay gente nueva —contratacó.


    —Pero haciendo lo mismo —puntualicé antes de dar un sorbo a mi bebida. Sus cejas se fruncieron—. Entiendo que para muchos eso es genial. Juntarse veinte personas y follar todos con todos, un día y otro y otro… A mí me ha acabado aburriendo, la verdad. —Mentira. Seguía pareciéndome una idea fantástica y más teniendo en cuenta que no recordaba gran parte de lo que había pasado en la mansión—. Es como si siguiese en esto por pura inercia. En tu fiesta de cumpleaños, tan solo fui por ti y por Sofi. Sobre todo, por ti. El resto no me interesaba.


    —Tal vez lo que necesites sean desafíos nuevos —apuntó con gesto pensativo—. Situaciones que te resulten excitantes. No a todo el mundo le gustan las fiestas. De hecho, casi la mitad de los miembros no acuden a ellas salvo en contadas ocasiones.


    Aquel hombre seguía pinchando en el punto en el que yo no quería que pinchara. Si me hacía hablar mucho más sobre por qué quería dejarlo, caería en mi propia trampa y quedaría en evidencia. Entonces tuve una idea.


    —Creo que por eso tenía tantas ganas de ir a Praga —señalé. No tenía nada que ver, pero desviaba la atención y tal vez, por pura casualidad, me granjease un viaje a donde quería ir.


    —Lo que hay allí es lo mismo que aquí —gruñó. No le hacía ninguna gracia.


    —Pero con gente nueva, en sitios nuevos… —empecé. Su ceño se fruncía cada vez más. Mal asunto, pero no quería volver al tema anterior—. Otro rollo. Ni siquiera entendería lo que dicen la mitad de ellos.


    —No se suele hablar mucho —rebatió—. Y te habrías perdido mi cumpleaños que, por cierto, es hoy.


    —¿¡Qué dices!? —exclamé—. Y no me dices nada. Ya te vale. No te llevé ningún regalo el otro día y no te traigo nada hoy. Haberme avisado.


    Torció una sonrisa antes de dar un último sorbo al café.


    —Ya me diste un regalo el otro día —apuntó mirándome de soslayo. Aquella mirada y aquella sonrisa habrían podido derretir los dos polos del tirón—. El mejor regalo que he tenido este año.


    Me puse en pie e inspiré profundamente.


    —Te mereces al menos que te cante —sentencié.


    Empecé a cantar el Happy Birthday al estilo Marilyn, con voz susurrada y suave. Mientras lo hacía, me deshice de las deportivas de dos patadas. Él levantó una ceja y se retrepó en la silla para disfrutar del espectáculo. Me saqué la camiseta por la cabeza y se me atascó un poco. ¿Por qué no pasaban esas cosas en las pelis? Me rehíce y seguí cantando muy despacio para que me diera tiempo a desnudarme. De espaldas a él, solté los shorts y los bajé muy despacio hasta quedar solo con unas braguitas de encaje. Aquella era la única concesión que había hecho a ponerme mona. Me giré de frente y me las bajé para acabar con el último “to you” arrojándole la prenda. La recogió al vuelo. Tenía una enorme sonrisa en la cara. No era normal en Tom, siempre tan serio. Me acerqué a él y me puse a horcajadas en su regazo, pasando los brazos alrededor de su cuello.


    —Feliz cumpleaños, Tom —susurré a sus labios.


    —Ahora sí que empieza a serlo —replicó.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y UNO


     


    Me gustaría decir que lo hice por la investigación, para que no sospechase, para que dejase de preguntar… Me encantaría, te lo prometo, pero sería mentira. Aquel hombre despertaba en mí las ganas de captar toda su atención y tenerle con los ojos pegados a mi cuerpo. Me volvía loca saber que le tenía en la palma de la mano.


    Y su manera de follar, sí. Ya lo he dicho.


    Dejé mis labios a un suspiro de los suyos, respirando cada uno el aire que escapaba agitadamente del otro. No me besó. No le besé. Ambos esperábamos a que fuera el otro quien lo hiciera. Mis caderas empezaron a mecerse con suavidad sobre su erección más que evidente. Él agarró mis nalgas sin apretar y empezó a acariciarlas mientras yo seguía frotando aquellas zonas que tan bien se conocían y tantas ganas tenían de reencontrarse. Sus dedos fueron ascendiendo por mi espalda hasta llegar a mis hombros, pero no apretó para forzar el beso. Aquello era desquiciante y maravilloso a la vez. Di una sacudida un poco más fuerte y él gruñó. Sus dedos volvieron a bajar hasta mi culo y se quedaron allí. Otra sacudida violenta. Otro gruñido. Sus ojos seguían abiertos y fijos en los míos. Algo cambió en ellos y, un segundo después, sentí una gran palmada doble en el trasero. Gemí sin poder evitarlo con nuestras narices pegadas.


    —Me vas a poner los pantalones perdidos —susurró.


    Como toda respuesta, aceleré el ritmo de mis caderas para seguir frotándonos. Joder. Me iba a correr solo con aquello. Definitivamente, me volvía loca. Sentí que agarraba mis caderas y me obligaba a separarme. Me puse en pie y, en cuanto mis tetas quedaron a la altura de su cara, la enterró allí. Sentí sus manos hurgando en sus pantalones y me excité de inmediato imaginando que estaba sacando la polla, pero no podía mirar. Tenía su cara recorriendo mis pechos con ansia mientras mis manos acariciaban su pelo. Mordió uno de los pezones y jadeé. Agarró mis caderas y tiró para abajo. Hice lo que me pedía, claro. No había otra opción con él. Mi margen de maniobra era hacer que quisiera lo que a mí me apetecía y yo me moría de ganas de follármelo allí mismo, en aquella silla. Con mis ojos clavados en los suyos, descendí de nuevo hasta su regazo y encontré el premio que tanto deseaba.


    Sujetaba su polla con una mano para guiarla hasta mi interior. En lugar de seguir bajando, restregué mis empapados pliegues por la punta y le arranqué otro gemido. Tras unos segundos de húmedos juegos, bajé hasta hundirle por completo dentro de mí. No pude contener un gemido casi gritado cuando sentí cada milímetro entrando y despertando las terminaciones nerviosas de todo mi cuerpo. Eché la cabeza atrás de puro éxtasis con los antebrazos apoyados en sus hombros y me quedé muy quieta. Sintiendo. Tan solo sintiéndole dentro. Él tampoco se movió. Sus manos, apoyadas de nuevo en mis caderas, acariciaban con suavidad, como si él también disfrutase de aquello y no necesitase más. Volví a pegar mi nariz a la suya a la vez que mecía las caderas adelante y atrás muy despacio.


    —¿No vas a besarme? —pregunté con respiración dificultosa.


    —No te lo has ganado todavía —replicó mucho más templado.


    —¿Qué tengo que hacer? —insistí ondulando mi cuerpo sobre él.


    —Ya lo descubrirás —respondió antes de darme un ligero mordisco en la barbilla.


    Gruñí. Aunque siempre lo hacía él, en aquella ocasión fui yo. Sentía muy intensamente su polla hundida en mi carne, mucho más de lo normal. Cuatro días de abstinencia habían obrado su magia. Con la de tiempo de sequía que había pasado y, de pronto, cuatro días parecían una eternidad. Volví a abrir los ojos y encontré los suyos fijos en mí, bebiéndose cada gesto que hacía.


    —No sé qué me pasa, pero me voy a correr —susurré. Era cierto. Parecía como si su erección palpitase en mi interior e, incluso estando quieta, sentía un placer enorme.


    —No te corras todavía —replicó.


    —¿O qué? —inquirí aumentando un poco la velocidad y haciendo que mi clítoris se frotase contra su pubis.


    —O te quedas sin beso —sentenció.


    Sonreí. Me importaba muy poco aquel beso comparado con lo que estaba sintiendo, pero me encantaba el juego que proponía. Empecé a trazar lentos ochos sobre él, haciendo que su polla presionase en todos y cada uno de los puntos de mi interior. Iba a ser difícil no correrse, pero sus mandíbulas también estaban encajadas, por lo que supe que deseaba que acelerase.


    —¿Ya puedo? —insistí casi sin aliento.


    —No —fue toda su respuesta. Sus manos seguían en mis caderas, pero, en lugar de obligarme a moverme como él decidiese, tan solo estaban posadas. Acariciaban, apretaban… Transmitían el placer que estaba sintiendo, pero dejaba a mi criterio absolutamente todo. Todo menos correrme, claro.


    —¿Ahora? —insistí. No podía contener mi clímax mucho más.


    —No —replicó casi sin voz. Estaba enloqueciendo tanto como yo con aquel polvo lento y sinuoso.


    Empecé a subir y bajar sobre él, cada vez más rápido. Sus dedos se crisparon en la carne de mis nalgas, pero no para contenerme. Me incitaba a hacerlo de forma más violenta. No iba a preguntar por el simple motivo de que no podía seguir soportándolo. Lancé mi boca contra la suya y le besé con ansia, con hambre, con necesidad. Él respondió a mi beso con violencia, dientes y lengua, mostrando que también se moría de ganas, mientras sus manos seguían tirando de mis caderas para que no me detuviese.


    El orgasmo explotó dentro de mí cuando mi boca todavía seguía confundiéndose con la suya. Intenté gemir, gritar o jadear, pero lo hice todo dentro de él. Una de sus manos había abandonado mi cadera para retenerme la cabeza contra la suya y que no rompiese el beso, como si quisiera beberse mi orgasmo mientras lo tenía. Apreté su cabeza con fuerza y le mordí el labio inferior. Mis caderas, enloquecidas y con vida propia, seguían frotándome contra él para exprimir hasta el último miligramo de placer. Por fin, me separé y pegué mi frente a la suya para recuperar el resuello.


    —Cada vez follas mejor —susurró.


    —He tenido un buen maestro —repliqué—. ¿Te has puesto condón?


    —Por supuesto.


    No necesité más. Con las manos entrelazadas en su nuca, erguí el cuerpo para empezar a moverme arriba y abajo con violencia. Sabía que él estaba cerca. Lo había notado en sus manos, en su respiración, en su beso… Quería que se corriese bajo mi cuerpo. Necesitaba que lo hiciese. Encajó de nuevo las mandíbulas con fuerza y vi aquel fuego que adoraba en sus ojos. Aceleré más y más, ignorando los pinchazos que sentía en los gemelos y los muslos. Gruñó y me dio un azote. Aceleré. Otro azote.


    —Me encanta que me pegues —jadeé—. Dame más.


    Aquello lo sacó de sí. Me dio un tremendo azote y solté un gritito. Tiré de su pelo y me dio otro. Aceleré. Me lancé a morderle la barbilla y él gruñó. Otro azote en la nalga ya dolorida. Le mordí el labio sin dejar de tirar de su pelo. Estaba a punto y la sensación de tenerle de aquella manera era embriagadora.


    —Córrete —ordené tras soltar su labio.


    Le besé de nuevo y él fue casi incapaz de corresponderme. Tan solo respiraba con dificultad y dejó de darme azotes. Entonces, todo su cuerpo se tensó y un gruñido animal, surgido de muy dentro de él, empezó a subir de volumen dentro de mi boca. Sentí sus músculos tensarse hasta un punto absurdo y apreté su cara contra la mía mientras mis caderas se sacudían para exprimirle a conciencia. No pensaba detenerme hasta que me lo pidiese. Me lo ordenase. Lo que fuera. Sentí su placer a través de nuestro beso y entendí lo que él había hecho antes. Me sacudí más y más y sus jadeos se fueron apagando. Solo entonces dejé de besarle y apoyé mi cabeza en su hombro. Me rodeó la cintura con un brazo mientras la otra mano me acariciaba el pelo.


    —Feliz cumpleaños, Tom —susurré.


    —Lo ha sido —concedió—. Gracias a ti.


    Sonreí sin poder evitarlo. Sin querer evitarlo. No pensé en Sergio, en Praga, en hermanas perdidas o en investigaciones. Tan solo sentí aquel momento tan íntimo de seguir sentada sobre él, con su erección menguante dentro de mí. Me sentía saciada en todos los aspectos. Dominar a un hombre como aquel era una sensación única y me asustó darme cuenta de que me gustaba más de lo que quería admitirme a mí misma.


    —Espero que no pienses dormir así —gruñó Tom. Debía llevar mucho tiempo sobre él.


    —Me encantaría —aseguré. Me arrellané más contra él y apreté con las caderas para seguir sintiéndole.


    —A mi espalda, no —rebatió—. Vamos a la ducha y luego a la cama o mañana no podré moverme.


    —Así no tendrías que ir a trabajar —propuse.


    —Tampoco te valdría de nada aquí —apuntó.


    Reí y le di un ligero pico antes de erguirme y, muy despacio, ponerme en pie haciendo que saliera de mí. Casi me dolió aquel hueco que quedó en mi interior, pero no tanto como las piernas, que se negaban a responderme. Por suerte, se dio cuenta y me ayudó a mantener la verticalidad antes de ir juntos a la ducha. Fue una ducha sin más, no te creas. Higiene pura y dura, sin sexo ni cariño. No nos molestamos en vestirnos para ir a la cama y me quedé dormida, totalmente desnuda, junto al calor del hombre que había mandado a Sergio a miles de kilómetros. Y me dormí, sí. Sin más.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y DOS


     


    Desperté antes de que amaneciera. Algo en mi cabeza estaba molestando. Algo me decía que no estaba bien. No ya lo que había hecho, sino yo en general. Tanto pensar en Sergio y me medio liaba con Julio. Cuando zanjaba aquello, aprovechaba que había que meterse en el piso de Tom para follármelo cuando no había hecho falta. Una puede distraer la atención de muchas maneras sin tener que tirarse a un tío en la misma mesa en la que ha cenado. Apreté los ojos con fuerza mientras me gritaba a mí misma, sin emitir sonido alguno, que era estúpida. Y luego que era estúpida por sentirme mal sabiendo que Sergio estaría follando como un animal a todo lo que se moviese. Estúpida era sí o sí. Me levanté con cuidado de la cama y seguí oyendo la respiración pesada de Tom. Dormía.


    Salí del dormitorio y, en lugar de dirigirme al baño, probé a abrir una de las puertas que nunca había traspasado. Por suerte, estaba abierta. Me arrepentí de no haber llevado el móvil para usarlo como linterna ya que la tenue claridad que iluminaba el pasillo gracias a una ventana por la que se colaba la luz de la calle, no llegaba allí. Cerré la puerta detrás de mí con cuidado y encendí la luz. Un despacho. ¡Un despacho! Lo había encontrado a la primera. Tenía que ser una señal de que todo iba a salir bien. Entonces pensé que igual me había gastado toda la suerte y Tom me pillaba. Mejor no planteárselo. Busqué al otro lado de la mesa y vi un ordenador, uno grande como Julio me había indicado. Justo en ese momento me arrepentí de no haber cogido el pincho antes de explorar. Tendría que esperar al día siguiente. O tal vez pudiera sacarlo de mi estuche de maquillaje en aquel mismo momento. Si Tom hubiera dejado mi mochila en el sofá, todo habría sido más sencillo.


    Salí de allí dejando todo tal y como estaba antes de entrar. Cerré la puerta con cuidado y fui al baño. Tiré de la cadena y salí. Si Tom se había despertado, tenía que pensar que había ido a hacer algo nada sospechoso. Entré en el dormitorio de puntillas y me acerqué al bulto que, con aquella penumbra, creía que era mi mochila. La abrí y busqué con cuidado el estuche de maquillaje. Obviamente, estaba al fondo para que Tom no lo encontrase con facilidad.


    —¿Qué haces? —preguntó con voz somnolienta desde la cama. Casi se me para el corazón.


    —Estaba buscando unas braguitas —improvisé totalmente paralizada. Tenía el estuche en la mano a medio sacar.


    —Me gustas sin bragas —replicó con tono seco.


    Introduje lentamente la mano dentro de la mochila para que no me pillase si encendía la luz.


    —Estoy más cómoda con ropa interior —repliqué. Solté el estuche y agarré lo que parecía encaje.


    —Pero me gustas más sin bragas —insistió. Su voz sonaba algo más despierta. Maldita fuera.


    Volví a la cama totalmente desnuda, pero no conseguí dormir de nuevo. Estaba muy nerviosa pensando que me podía haber pillado. Si en lugar de preguntar, hubiera esperado y luego hubiera venido tras de mí, no habría tenido explicación para lo que estaba haciendo. Tan solo debía esperar a que se fuese a trabajar y tendría toda la casa para mí sin tener que andar pendiente de si se oían pasos. Claro que es difícil dormirse en ese estado de ansiedad. En mi caso, imposible. Intenté no moverme para que Tom volviese a conciliar el sueño y en unos minutos su respiración me dijo que lo había conseguido. Mis ojos, sin embargo, seguían abiertos y mirando el bulto oscuro que era mi mochila.


     


    Cuando Tom se levantó, me hice la dormida y seguí en la cama un poco más. Prefería compartir el mínimo tiempo posible con él para que no me notase ansiosa por su marcha. No funcionó.


    —El desayuno está listo, Ruth —susurró a mi oído—. Ya es hora de salir de la cama.


    No podía creerme que hasta aquello lo controlase. Me desperecé como si acabara de despertar.


    —Ahora mismo voy —prometí con intención de hacerme la dormida un poco más.


    Sentí cómo retiraban las sábanas de encima de mi cuerpo. El muy capullo me estaba destapando.


    —No se puede dejar que el desayuno se enfríe —insistió—. Levanta.


    Y me levanté, claro. Con cara de mosqueo, pero me levanté. Tocaba desayunar con él. Por suerte, siempre podía aducir mi mal humor al hecho de que me hubiesen despertado con tan malas maneras y así estar más callada. Me vestí con lo primero que encontré y fui a su encuentro.


    —Eres un mandón —gruñí mientras me sentaba a la mesa.


    —Eso ya lo sabías —rebatió con acierto. Lo tenía muy claro desde el principio—. Creía que te gustaba.


    —No cuando me sacas de la cama —expliqué mientras se me hacía la boca agua con solo mirar las tostadas francesas—. Sí cuando me metes en ella.


    Soltó una carcajada y me extrañó. No recordaba haberle oído reír nunca. Igual sí que lo había hecho, pero yo no lo recordaba.


    —Ahora toca desayunar —aseguró—. Luego he pensado que, si quieres, me quedo contigo para seguir hablando.


    —No hace falta, en serio —deseché con la boca llena. Tragué cuando vi su ceño fruncido—. Cuando vuelvas, hablamos, pero ya te digo que lo tengo bastante claro. No es necesario que pierdas un día de trabajo.


    —Soy el jefe —contratacó—. Me puedo dar el día libre, pero no es muy recomendable. De acuerdo. Cuando vuelva, hablamos. Pero hablamos sin sexo de por medio. —Hice un mohín de disgusto con los labios—. En todo caso, después de hablar.


    Fue mi turno de reír. No era aquello precisamente lo que tenía en la cabeza sino que se largase de una vez para tener la casa disponible. Me costó un mundo mantener la charla distendida que él pretendía. Quería que me sintiese a gusto con él para camelarme y que me quedase en el juego. Yo quería irme a Praga, pero necesitaba saber a qué punto de Praga. Intereses encontrados. Cuando por fin se fue al trabajo, suspiré con alivio y fui corriendo a mi mochila para coger el pincho. Lo metí en el bolsillo de mis shorts. Parecía un buen escondite. Mejor que las bragas. Si Tom volvía a casa, igual las encontraba más fácil que si lo llevase pegado a la frente. Entré en el despacho y dejé la puerta abierta para poder oír con claridad si alguien entraba. Me agaché frente al ordenador e introduje el pincho. Nada. Ni siquiera la luz roja se encendió. No sabía qué demonios pasaba. Cogí el teléfono para mandar un mensaje a Sofi, pero no se me ocurría cual.


    ¿Has visto la peli Luces rojas? Yo no.


    Tardó un poco en responder.


    Pues no, la verdad. ¿Quién sale?


    No se estaba enterando de nada. Gruñí de frustración pura. Respondí.


    Ni idea porque NO LA HE VISTO.


    La respuesta tardó un poco más.


    Igual la han dado, pero tenías LA TELE APAGADA. Eres un desastre.


    Vale. Aquello parecía un mensaje. ¡El ordenador estaba apagado! Esperaba que si lo encendía no sonase ninguna alarma y apareciese la policía, porque lo iba a encender. Vaya si lo iba a encender. Apreté el botón y nada. Aquello seguía igual. Vi que había una regleta con varios enchufes conectados y pulsé el botón. El ordenador cobró vida cuando volví a pulsar su botón de encendido. El pincho se iluminó en rojo. Esperé. Seguía en rojo. Cinco minutos y me había dado la sensación de que oía la puerta abrirse varias veces. Me iba a dar un patatús allí mismo. Volví a escribir a Sofi.


    La estoy viendo ahora, pero es muy larga.


    La aplicación decía que estaba escribiendo. La luz seguía roja. Por fin, llegó su mensaje.


    Ojalá pudieras meterte dentro de la tele para ver el final directamente.


    Si alguien estaba leyendo nuestra conversación, estaría flipando. No envidiaba al espía. Entonces lo entendí. Meterme dentro. Acceder al ordenador. Di a la tecla para aceptar el usuario que había seleccionado en la pantalla y recé para que no tuviera contraseña. No se me ocurría cuál podía tener Tom. Por suerte, no la pidió y en poco tiempo la luz se puso verde. Escribí a toda prisa.


    Si me meto dentro de la tele, causaré un cortocircuito.


    Aquella era la palabra clave. Contuve el aliento hasta que llegó la respuesta.


    Entonces, tendrás que seguir viéndola.


    Ni un solo peluche en el mensaje. Aquel no era el ordenador.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y TRES


     


    Entré en pánico, lo reconozco. Estaba tan segura de que aquel era el ordenador que ni siquiera me había planteado qué hacer en caso de que no funcionase el plan a la primera. Tenía que apagar el ordenador. ¡El pincho! Ni siquiera había sacado el pincho. Tiré y un mensaje salió en la pantalla. Se me subió el corazón a la boca mientras leía. Una actualización disponible. Pensé que igual era la típica notificación de que habías extraído un dispositivo y directamente mi cerebro dedujo que durante la orgía lo habrían visto. Y nos estarían esperando para cazarnos como a ratas. ¿Tendrían la dirección de Julio y se presentarían allí unos matones para secuestrarlos a los dos? ¿Se me estaba yendo la pinza por completo? Sí, se me estaba yendo. Entonces me dio por hacer lo primero que debería haber hecho en cuanto puse un pie en aquel despacho: buscar cámaras de vigilancia aguantando la respiración. Si me habían grabado, estaba acabada.


    No había ninguna o, al menos, no a la vista. Apagué el ordenador y dejé todo tal y como estaba. Un ordenador. ¿En qué habitación podía tener aquel hombre un ordenador grande? Recorrí la casa entera de forma desenfadada, como si me estuviese aburriendo. Ni cámaras ni ordenadores. ¿Sería tan paranoico de haber instalado puertas secretas? Intenté hacerme una idea de la distribución del apartamento por si quedaba algún hueco libre donde ocultar una habitación. Lo sé, se me estaba yendo, pero eso ya lo había dicho. Soy fatal con las cosas espaciales, así que me rendí. ¿Dónde demonios había puesto aquel hombre el ordenador? Volví al despacho y miré el que había usado poco antes. Lo miré con ira. Tenía que haber funcionado, maldita fuera. No se me ocurría qué hacer o dónde buscar. Mis ojos se acabaron posando en unas puertas que había en una pared. Un armario empotrado. ¿Quién tenía un armario empotrado en el despacho? Una se espera clasificadores y cosas así. Tanteé el tirador y cedió a la primera. La puerta se deslizó y un sinfín de luces me saludó desde dentro junto con un frío que pelaba. Allí había un montón de aparatos y cables que yo no comprendía. Abrí la otra puerta también para poder ver lo que tenía delante. Un monitor normalito, un teclado y muchos cachivaches incomprensibles. ¿Entradas para el pincho que tenía en la mano? Aproximadamente, doscientas. Serían menos, pero me parecieron muchísimas. Estuve tentada de mandar una foto a Sofi, pero recordé que no era buena idea si tenían intervenido mi teléfono. Piensa, Ruth. Pieeensa…


    De todos aquellos aparatos salían cables. Decidí seguirlos. Era un barullo incomprensible. Los pocos que pude rastrear, acababan en otro de aquellos aparatos, todos iguales. Entonces me di cuenta de que lo que necesitaba era seguir el cable del monitor. Eso tenía que ir a un ordenador de toda la vida, leches. Lo seguí y vi que llegaba… a un enchufe. Maldita fuera. Era el otro cable. Por fin di con un aparato gracias a mi genial idea de rastreadora de cables. Aquél era distinto al resto, más grande y con menos luces y cachivaches conectados. Podía ser un ordenador, pero nunca había visto uno similar. Busqué y encontré una entrada para el pincho que tenía en el bolsillo. En realidad, encontré ocho juntas. Probé con la primera. La luz se puso roja. Esperé. Me distraje mirando las letras que aparecían en la pantalla y que, para mí, carecían de sentido. Intentaba saber lo que quería decir, muy concentrada, cuando me sobresaltó el ruido de la puerta. ¡De la puerta! Miré el pincho. La luz estaba verde. Tiré de él y me lo guardé en el bolsillo. Cerré las dos puertas muy rápido, pero sin hacer ruido. Generalmente hay que elegir una de las dos, pero no tenía opción. Salí de la habitación y esperaba encontrarme a Tom frente al despacho con una mirada acusadora en los ojos, pero no había nadie. ¿Había sonado la puerta? Claro que había sonado. No estaba tan loca como para habérmelo inventado. Cerré con sigilo tras comprobar que todo había quedado como estaba antes de entrar allí y me dispuse a investigar. Anda que si les daba por robar el apartamento de Tom mientras yo estaba colándome en su servidor…


    Me dirigí a la entrada con sigilo. No se oía nada. Iba a doblar la última esquina cuando una figura se plantó ante mí a toda velocidad.


    Grité.


    Gritó.


    Era una mujer con un vestido azul. El cinturón, el cuello y los bolsillos eran blancos. Tenía un plumero en la mano y lo blandió ante mí con cara de pánico total.


    La mujer de la limpieza, por el amor de Dios.


    Me llevé la mano al pecho e intenté recuperar una respiración más o menos normal, pero me dio un ataque de risa. Ella bajó el plumero y frunció el ceño.


    —¿Señorita Ruth? —preguntó con la respiración también alterada.


    Agité la mano sin dejar de reír y fui hasta el sofá para dejarme caer en él. Las carcajadas se sucedían una tras otra.


    —Soy Ruth, sí —concedí cuando conseguí dejar de reír. Ella tenía el gesto preocupado—. Supongo que usted se encarga de la limpieza. Me ha dado un susto de muerte.


    —Lo lamento —se disculpó ella—. El señor Tom me avisó de que iba a estar usted aquí, pero no esperaba dármela de frente y me he asustado.


    —¡A mí casi me da un infarto! —exclamé conteniendo otro ataque de risa—. Creía que me ibas a ensartar con el plumero.


    Ella no pudo aguantar la carcajada y me uní de buen grado. Agitó el arma homicida como si fuera una espada y acabamos llorando las dos.


    —Si no le importa, empiezo a trabajar, que se va el día —dijo cuando recuperó el habla.


    —Yo voy a dar una vuelta para no molestarla —propuse—. No tengo llaves, así que volveré antes de que se marche para que pueda abrirme. Le aviso para que esta vez no me ataque.


    —Estaré aquí, como mínimo, hasta las doce —aseguró—. Si viene más tarde…


    No terminó la frase. Sencillamente, agitó de nuevo el plumero y nos dio la risa a las dos. Recogí mi bolso aún partiéndome la caja y salí de allí. Qué desastre, por Dios. Casi muero de un infarto por culpa de la mujer de la limpieza. Y casi me pilla. Había estado cerca.


    Salí a la calle y paseé un rato por la zona más cara de la ciudad. Yo, con mis shorts vaqueros y mis deportivas blancas.  Daba el cante a la legua, pero no me importó. Me senté en una terraza y pedí un café. En mi estado de nervios, no era lo más adecuado, pero era muy pronto para pedir una cerveza. O tal vez no, teniendo en cuenta la rachita que llevaba. Me removí en la silla. Algo me incomodaba. El pincho. ¡El pincho! Se me había olvidado escribirle a Sofi. Lo saqué y lo guardé en el bolso. Saqué el teléfono y escribí.


    Al final, la he visto entera dos veces sin causar ningún cortocircuito.


    Tenía que haber funcionado, por el amor de Dios. No podía ser de otra manera. Solo con pensar en volver al piso de Tom y pasar otra vez por lo mismo, me daban los siete males. Llegó el café. Pagué cuando me recuperé del susto por el precio. Pues sí que era cara aquella zona. Daba igual. Pagaba Tom. Sofi no contestaba. Me di cuenta de que estaba meneando la pierna sin parar de puro nerviosismo y me concentré en detenerla. Sofi no contestaba. Dejé el teléfono boca abajo para relajarme y me centré en el café. Con lo que había costado, ya podía ser una delicia. Recién traído de Colombia, vamos. A lomos de un burro. Di un sorbo y comprobé que sí, que estaba bueno. No diez veces mejor que el que solía tomar, pero era lo que había pagado. Miré el teléfono para obligarlo a vibrar con la fuerza de mi mente. Me ignoró. Otra vez la pierna, maldición. Otro sorbo. Se me estaba yendo la pinza mucho. Seguro que todo había ido bien. Seguro que no había ningún problema. Seguro que Sofi no estaba ignorando mi mensaje porque unos paramilitares hubiesen entrado en el piso de Julio para llevárselos. Seguro que…


    El teléfono vibró. Lo cogí como si fuera una bomba y lo giré en mi mano. Mensaje de Sofi.


    Menos mal. Con un cortocircuito, podrías haber ardido. Al fin y al cabo, eres de peluche.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO


     


    Sergio


     


    Me sentía como un animal enjaulado. Desde que me hicieran la sesión de fotos y vídeo, no había vuelto a pisar la mansión o tratar con alguien que no fuera Mirka. Intentaba entretenerme yendo al cine, saliendo a tomar un café por la ciudad y cosas por el estilo, pero Praga es famoso por su vida nocturna y esa estaba vetada para mí. La hija del jefe incluso me hizo de guía turístico un par de veces y me enseñó edificios preciosos, pero no era lo que yo quería. Yo era un hombre de acción y necesitaba moverme, avanzar, investigar… Supongo que mi humor no era el mejor del mundo porque Mirka parecía harta de mí.


    —Tengo que decirte algo, pero me da miedo —anunció mientras entraba en la habitación en la que yo estaba tirado en un sofá viendo series. Ninguna en concreto.


    —¿Por qué? —pregunté sin mirarla siquiera.


    —Porque me han ordenado que te lo diga —explicó. No me había entendido.


    —¿Por qué te da miedo? —pregunté tras pausar el capítulo y mirarla directamente.


    —Porque estás insoportable y todo te parece mal —soltó sin más. Cruzó las manos en el regazo y se quedó a dos metros de mí.


    —Siéntate, por favor —pedí con voz suave señalando el otro extremo del sofá—. Lamento haber estado raro, pero es que no estoy hecho para estar tumbado todo el día.


    —Podrías ir al gimnasio como te propuse —apuntó ella tras sentarse recatadamente tan lejos de mí como le fue posible.


    —Paso —denegué—. Cuenta lo que tengas que contar. Prometo no golpearte.


    Fue más que evidente que le costó tragar saliva.


    —Pasado mañana es tu primera noche, el gran estreno —empezó. Asentí con un cabeceo seco. Lo tenía muy claro—. Espero que te estés cuidando. Bien. Lo que tenía que contarte es una tradición con los hombres que llegan aquí. Hay una subasta entre las clientas y, la que más puja, puede estrenar al nuevo semental antes de que haga su gran aparición.


    Me envaré.


    —Estás usando palabras muy raras para decir que me queréis prostituir —gruñí con los ojos echando chispas.


    —No es prostituir —negó con los ojos como platos. Se recolocó las gafas y el moño.


    —Sexo a cambio de dinero —resumí—. Dices estrenar cuando queréis que me folle a alguien. Me habéis subastado como si fuera un pedazo de carne. ¿Hacéis lo mismo con las chicas?


    Volvió a recolocar gafas y moño. Se removió en el asiento. Desde luego, su temor era justificado.


    —Solo con los hombres —concedió con la mirada gacha—. Con las mujeres sonaría…


    —Sonaría a lo que es —corté—. Convertirlas en putas.


    —A ningún hombre le había importado —murmuró. Estaba roja como un tomate.


    —No pienso hacerlo —sentencié. Me arrellané más en mi esquina del sofá.


    —Ya hemos realizado la subasta —explicó—. La mujer no está nada mal, en serio. Es solo tener sexo una vez con ella. Por favor. Te daré lo que quieras.


    —No creo que tu padre te haya autorizado a darme lo que yo quiera —apostillé—. Es una oferta absurda.


    —Mi padre ni siquiera se plantea que puedas decir que no —reconoció. Me miró por fin y vi que estaba realmente asustada—. Se lo advertí, pero no me hizo caso.


    —No tienes miedo de mí —aventuré con el ceño fruncido—. Tienes miedo de él, de qué dirá si me niego y de cómo vas a explicárselo.


    —En parte —admitió sin venirse abajo del todo—. Por otro lado, tengo miedo por ti. Mi padre no está acostumbrado a que le digan que no.


    —¿Qué iba a hacerme? —pregunté muy seguro de mí mismo—. ¿Recluirme en este puto piso?


    Volvió a mirar sus manos, que seguían cruzadas en el regazo. Aquello me hizo pensar que Zlatan era capaz de hacerme algo mucho peor que encerrarme.


    —Por favor —susurró. Sus ojos trasmitían toda la súplica que puede caber en una persona—. Hazlo por mí.


    Inspiré hondo. En realidad, era bueno que aquella mujer me debiese un favor. También era cierto que me lo pedía por ella, pero estaba seguro de que era a mí a quien quería librar de un mal trago. ¿Sería capaz Zlatan de matarme si me negaba a ser su puta?


    —De acuerdo —concedí antes de señalarla con un dedo—. Pero lo hago solo por ti. Lo normal sería que me pidieses echar un polvo contigo, no con otra. Pero bueno, me debes un favor. Uno muy grande.


    —Lo que quieras, Sergei —aseguró usando el nombre que me habían dado allí.


    —Lo que sea menos sexo contigo, claro —bromeé para distender un poco el ambiente.


    —Me lo podría pensar, pero mejor otra cosa —reculó enseguida.


    Inspiré hondo y me preparé para ser la puta de Zlatan. Jamás creí que mi investigación me llevase a hacer cosas así.


     


    Tras haberme convencido de hacer aquello, no tuvo fuerza para insistir en la ropa que me debía poner. Fue por eso que llegué a la mansión con mis vaqueros, mis botas y una camiseta. Seguro que al jefe no le hacía demasiada gracia, pero me la sudaba mucho. Suficiente que me prestase a aquello sin que me hubieran avisado siquiera. En cuanto traspasamos la puerta y me dejó con su padre, Mirka se alejó y aseguró que me estaría esperando cuando acabase. Se fue mordiéndose los labios.


    —Me alegro de verte de nuevo, Sergei —saludó Zlatan. Era todo sonrisas—. Tu servicio de hoy es una tradición muy importante para nosotros y hace que no seas un pozo sin fondo de dinero. —Esperó por si yo contestaba, pero no le di el placer—. Mirka te habrá explicado en qué consiste esto. La señora Vögel ha ganado la subasta y será la primera en probar aquí en Praga a nuestra nueva estrella.


    —¿Cuánto ha pujado? —pregunté. Sentía verdadera curiosidad.


    —Esperaba que preguntases si es joven, si es bonita… —soltó. No moví un músculo de la cara—. Doscientos veinte mil dólares.


    Al oír la cifra, no pude evitar que mi cara reflejase la sorpresa.


    —Parece muy interesada —apunté.


    —Es nuestro récord, así que supongo que lo está —concedió antes de empezar a caminar—. No la hagamos esperar. Es de mala educación.


    Le seguí a una salita aledaña. Una vez allí, descubrí a una mujer rubia, de pelo corto y unos cincuenta años de edad. Eso es lo que decía su expresión y algunas arrugas, ya que estaba totalmente retocada. Me dio un repaso de arriba abajo y sonrió. Aquello me hizo sentir como ganado. Yo no sonreí y asistí en silencio a la charla entre ellos. No entendí nada. Parecía alemán, pero tampoco estaba seguro. Zlatan se acercó a mí y me habló al oído.


    —Complácela —ordenó. Aquello no era una petición—. Nada de una hora y me voy. Haz lo que ella quiera, déjala contenta y listo. Suerte.


    Dicho aquello, me dio una palmada en el pecho y se dirigió a la puerta.


    —¿Esto lo grabáis? —pregunté a su espalda. No sabía si la mujer hablaba español y no podía importarme menos.


    —Nada de cámaras —aseguró Zlatan antes de cerrar la puerta con una enorme sonrisa.


    Miré a la mujer y vi que daba un sorbo a su copa de champán antes de dejarla sobre una mesa. Se acercó a mí con pasos lentos y hablando en aquel idioma que no podía comprender.


    —No entiendo una puta palabra de lo que dices —informé. Su cara reflejó confusión. No hablaba español.


    Probó en otro idioma que me pareció inglés, pero tampoco lo entendía. Llegó a ponerse frente a mí sin que sus palabras, que supongo que eran muy sensuales por su tono de voz, tuviesen ningún efecto. Aquello me estaba poniendo aún de más mala hostia. Me sentía usado, me sentía denigrado y, para más cojones, ni siquiera podía entender a aquella mujer. Me concentré en la ira. Por lo que había dicho Mirka, a las mujeres les molaba aquello.


    Se fue enfureciendo aún más al ver que no la entendía y volvió a lo que me parecía alemán. Empezó a hablar en un tono de voz mucho más desagradable. Casi gritaba y te juro que no mola nada que te griten en alemán. Mi ira siguió creciendo hasta que su mano me agarró el paquete, apretó y lo sacudió mientras seguía diciendo Dios sabría qué.


    Se me acabó la paciencia. La agarré por el cuello y apreté ligeramente. Se quedó pálida. La fui empujando lentamente hasta la pared sin apartar mi mirada de la suya. Supongo que no estaba muy acostumbrada a que alguien se le impusiera en aquel plan, porque no volvió a decir una sola palabra en todo el trayecto. Cuando su espalda se detuvo contra la pared, soltó el aire con el miedo reflejado en los ojos. Se iba a cagar la muy hija de puta.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y CINCO


     


    Sergio


     


    Ver a una mujer que segundos antes parecía tan segura venirse abajo acrecentó mi rabia. Acerqué mucho mi cara a la suya y, con la mano libre, me saqué la polla. Por supuesto, Mirka me había hecho tomar una de aquellas pastillas azules para evitar situaciones incómodas y estaba duro como una roca. Ella seguía mirándome a los ojos con pánico mientras los resuellos que escapaban por mi boca se perdían en la suya. Cogí su mano y la llevé hasta mi entrepierna para decirle lo que tenía que hacer. No hubo ningún cambio en su cara, pero empezó a masturbarme de buena gana. De muy buena gana. Pronto llevó ambas manos hasta allí y solté su cuello. Cerró los ojos y entreabrió los labios, pero no tenía ninguna intención de besarla. Separé mi rostro del suyo unos centímetros y ella pareció decepcionada, pero no dejó de hacerme una paja salvaje a dos manos.


    Saqué un condón que llevaba en el bolsillo y rasgué el envoltorio con los dientes. Agarré sus hombros y la giré de forma violenta, hasta que quedó de frente a la pared, con la cara aplastada contra ella. Me puse el preservativo y subí su falda ajustada. Ella no se movía. Tenía ambas manos apoyadas en la pared y los ojos cerrados. Miré las braguitas de encaje, las agarré con ambas manos y tiré con fuerza hasta rasgarlas. Se partieron con facilidad. Dijo algo en susurros, pero seguía sin entender una puta palabra.


    —Ya te he dicho que no te entiendo —insistí. Le di un azote y soltó un pequeño grito—. O hablas español o te caerá otro.


    Volvió a hablar y repetí el castigo, pero esta vez con más fuerza. En lugar de un grito, fue un jadeo lo que escapó de sus labios. Le gustaba aquello. Pues bien, me alegraba porque había tal cantidad de ira bullendo en mi interior que no me sentía capaz de follarla de otra manera. Con la mano izquierda apreté su cuerpo contra la pared mientras la derecha guiaba mi polla hasta su entrada. En un instante, sentí la humedad y el calor que allí me esperaban, incluso antes de entrar. Se había puesto cachonda. Mirka tenía razón: a las mujeres les gustaba aquello. Al menos, a aquella mujer.


    Fui entrando muy despacio, milímetro a milímetro. Ella gimió e incluso lloriqueó por la lentitud. Cuando llegué hasta el final, apreté con fuerza y ella gritó una palabra que, de nuevo, no comprendí. Usé ambas manos para darle un tremendo azote y agarré sus caderas con saña. Inmediatamente, empecé a embestir con furia dentro de ella y sentí su interior ardiendo. Tan solo los sonidos húmedos de mis entradas rompían el constante ruido de carne contra carne de mis rápidas embestidas. No decía nada. Me dio igual. Solté sus caderas y separé ambas manos para preparar un nuevo azote. Uno tremendo. Las dejé quietas mientras embestía, observando cómo usaba el poco espacio del que disponía para empujar contra mí. Sus gemidos y jadeos se habían convertido en gritos ahogados y no tan ahogados. Cada vez más rápidos. Se iba a correr, pero parecía que estaba aguantando. Dejé caer las manos y me quedé aferrado a sus caderas para empujar más y más fuerte dentro de ella. Su orgasmo explotó sin remedio y sus gritos resonaron por toda la habitación mientras yo seguía empujando una y otra vez. Intentó quitarse, pero no se lo permití. Apreté mi cuerpo contra ella para dejarla aplastada contra la pared y me moví ligeramente para entrar y salir de ella. Estaba apretando los dientes y gruñendo. Seguí y seguí. Bajé mi mano derecha hasta su clítoris y empecé a frotarlo. Apretó aún más los ojos y los dientes mientras sus gruñidos se hacían cada vez más graves. Se iba a correr otra vez sin haber terminado con el anterior. Me sentí poderoso. Apreté para clavarme bien en su interior, moví los dedos en círculos alrededor de su hinchado clítoris. Sus manos se crisparon y el gruñido se convirtió en un grito una vez más cuando se corrió de nuevo.


    Detuve mis movimientos, pero seguí apretando mi cuerpo contra el suyo. Temía que se fuera a caer al suelo si no lo hacía. Cuando volvió a respirar con un poco de normalidad, me separé y la hice girar para dejarla de cara a mí. Tenía el maquillaje totalmente descompuesto y en la pared habían quedado manchas de pintalabios y rímel. Había llorado. ¿Puede uno correrse hasta las lágrimas? Sus ojos ya no mostraban miedo o autoridad como antes. Parecían vacíos, como si estuvieran muy lejos de allí. En unos instantes, recuperaron su brillo y los cerró a la vez que entreabría los labios. Quería intentar besarme otra vez. Y una mierda.


    Puse mis manos en sus hombros y la obligué a bajar. Quedó en cuclillas, con la espalda apoyada contra la pared y la boca justo a la altura de mi polla, que seguía dura como al principio. Puse una mano en la parte superior de su cabeza y agarré con fuerza el pelo. Con la otra, me quité el condón, cogí mi polla y la acerqué a sus labios. Seguían entreabiertos y pude ver la punta de su lengua recorrerlos.


    —¿Quieres que te folle la boca? —pregunté con una voz tan sádica que no reconocí como mía.


    Respondió algo que, como siempre, no entendí. Decidí tomarlo como un sí y deslicé la punta entre sus labios con mucha suavidad. No quería hacerle daño, aunque tampoco estaba seguro de que aquello no le hubiese gustado. Cuando sentí que sus facciones se contraían, me deslicé fuera y la dejé a un centímetro de su boca. Intentó echar la cabeza hacia delante, pero mi mano no se lo permitió. Esperé un par de segundos y volví a entrar. Repetí el proceso varias veces hasta que sentí que me agarraba del culo, tirando para que apretase más. Yo lo estaba deseando, pero dudaba que aquella mujer pudiera con toda ella. Dejé mi mano en la base e introduje todo el resto de la polla en su boca. Salí y la quité. Si era lo que quería, se lo iba a dar. Apreté y ella tiró con ambas manos. Su cabeza estaba aprisionada entre mi polla y la pared. Dejó de hacer fuerza para apretarnos y me dio unos azotes. Supuse que se estaba ahogando, pero esperé unos segundos más antes de salir. Una vez fuera, la abofeteé sin decir palabra y volví a entrar. Ella se apretó de nuevo. Joder. No había nada que no le gustase. Cuanto más duro, mejor. Temí que podría hacerle daño de verdad, así que, tras unas cuantas entradas más, tiré de su pelo para obligarla a ponerse en pie. Se sostuvo a duras penas. Cogí su cuerpo en mis brazos y la llevé hasta un sofá, dejando su culo sobre uno de los brazos y los hombros en el asiento. Me puse otro preservativo, paseé mi polla por sus pliegues y ronroneó. Hice lo mismo por su ano y su cara se tensó. No dijo nada. No parecía capaz de negarse y, al fin y al cabo, ella había visto lo que le había hecho a Ruth en la mansión. Tal vez fuese resignada a ello, pero no me gustó para nada ser el tipo que hacía aquello. Supongo que todos tenemos nuestros límites. Los que no tuve con Ruth. Mierda.


    Metí la polla en su empapado interior para asegurarme de que hubiese suficiente lubricación y di un par de sacudidas antes de salir. Ella me miró implorante. Sonreí. Se relamió. La saqué y la fui deslizando hasta la entrada de su culo. Ella separó las nalgas con ambas manos para facilitarme la tarea y froté su entrada sin quitarle ojo. Seguía pareciendo asustada. No pude evitar jugar un poco más e hice un poco de presión. Se mordió los labios y sonreí. Con un rápido movimiento, volví a sus pliegues y entré de golpe. Sus ojos se abrieron mucho y su boca soltó otra palabra incomprensible. Empecé a entrar y salir con lentitud, sin prisa, pero con violencia al llegar al final. Una de sus manos acariciaba su clítoris con suavidad mientras la otra tironeaba de su propio pelo. Su cara de placer era hipnótica. Fui acelerando el ritmo y sus dedos me siguieron. Pasó de caricias suaves a frotamientos salvajes al compás de mis caderas. Entraba hasta el fondo y salía casi por completo para volver a entrar. Su cuerpo se empezó a retorcer. Ahí iba otra vez la hija de puta. Aceleré porque yo también quería correrme de una maldita vez y acabar con aquello. Su orgasmo se alargó un buen rato, durante el cual no dejé de follarla duro, con salvajismo. Sentí que me iba a correr en breve si seguía haciendo aquello y no me detuve. Cuando supe que el orgasmo era inminente, salí de ella, arranqué el condón y me acerqué a su cara para correrme dentro de su boca. Ella abrió los labios, pero no me permitió acercarme más. Su mano apretaba mis huevos mientras yo me masturbaba. Cuando por fin llegué, me derramé sobre su cara y ella gimió una última vez al sentirlo. Fue recogiendo el semen con los dedos para llevárselo a la boca mientras una enorme sonrisa adornaba su rostro. Me guardé la polla.


    —¿Ves como no hace falta hablar el mismo idioma? —solté antes de darme la vuelta y salir de allí.


    Me sentía una mierda. Tan utilizado y sucio como cuando entré, pero, además, un cabrón que follaba con cualquiera y que disfrutaba de hacerlo sin ningún tipo de sentimiento o respeto. Porque lo había disfrutado, ya lo creo que sí.


    —¿Ha ido todo bien? —preguntó Mirka cuando me vio. Parecía temerosa.


    —Se ha corrido tres veces —resumí. Me planté justo delante de ella, a un palmo de distancia—. Creo que sí, ha ido bien.


    Ella sonrió. Yo no.


    —Ahora ya está todo listo para el gran día dentro de dos noches —apuntó y se me encogieron los huevos—. Vamos a casa.


    Ni una oportunidad de conseguir información. A la mansión a follar y de vuelta a la cárcel. Aquello no iba como yo esperaba.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y SEIS


     


    En cuanto leí el mensaje con la palabra peluche en él, se me paró el corazón. Lo habíamos conseguido. ¡Lo habíamos conseguido! Quería gritar, llorar, saltar, reír… Pero me quedé allí, con los labios apretados mirando el móvil. Me moría de ganas de salir a toda velocidad hacia el piso de Julio, pero no podía hacerlo. Tom esperaba que estuviera allí cuando regresase del trabajo. Iba a ser un día muy largo.


    Pensé en irme de tiendas y comer por ahí, pero entonces recordé que debía volver antes de que la mujer que se encargaba de limpiar la casa se marchase. Tenía un buen montón de horas para pensar cómo lo haría para librarme de Tom. Escribí un mensaje a Sofi.


    ¿Qué tal el trabajo?


    Tardó un buen rato en responder y, para cuando lo hizo, yo ya estaba volviendo al piso de Tom después de haber acabado el café y paseado un rato por la ciudad. No pensaba consumir más en una zona tan horriblemente cara. Por fin, vibró el móvil.


    Avanzando despacio. Estas cosas llevan tiempo.


    Y ya. Me dejaba a oscuras, aunque era cierto que no me podía contar mucho si queríamos mantener la seguridad. Al final, me había vuelto tan paranoica como Sergio.


    Sergio. ¿Qué estaría haciendo? Si estaba en una mansión como la que yo conocía, a aquellas alturas ya estaría drogado y teniendo sexo hasta con las plantas. Me abracé fuerte para reconfortarme a pesar de que no hacía nada de frío. Le echaba tanto de menos que era como si me hubieran quitado una pierna. Necesitaba estar a su lado, verle, estirar el brazo y poder tocarle. Llegué hasta el edificio en el que vivía Tom. Tocaba vestirse de nuevo con una sonrisa despreocupada para que aquella mujer no le fuese a su jefe con el cuento de que había estado fuera y había vuelto triste.


     


    En cuanto Tom llegó a casa, le solté la bomba.


    —He estado pensando —mentí. Bueno, era verdad, pero no había pensado en aquello—. No quiero salir del juego, pero tampoco creo que sea buena idea participar ahora mismo. ¿Podría tomarme un tiempo?


    Frunció el ceño. Se olía algo.


    —Puedes tomarte el tiempo que necesites, pero esto no funciona así —aseguró—. Si estás dentro, tienes que participar. Después de la mansión, no has vuelto a intervenir en nada. Tan solo en mi fiesta y en privado. Conmigo. Tómate un par de semanas y, si no te ves preparada, tendrás que abandonar.


    Tragué saliva con dificultad. Era muy consciente de que yo, al menos, sabía demasiado. También Sofi había estado en aquella situación, pero no creía que ella conociese aquel apartamento.


    —De acuerdo —admití con un cabeceo—. En un par de semanas te daré una respuesta definitiva. Lo que más me dolería de abandonar esto, sería no volver a verte. Eso deberías saberlo.


    Confiaba en que aquellas palabras le calmasen respecto a una posible traición por mi parte. Bien pensado, era justo lo que tenía planeado hacer y no iba a necesitar tanto tiempo para acabar con aquel asunto. Si me podía quitar a Tom de en medio, mejor.


    —Hasta dentro de dos semanas —sentenció antes de irse a la ducha.


    Aquello me fastidió. No parecía importarle una mierda nada que tuviera que ver conmigo. Recogí mis pocas cosas en la mochila y esperé para despedirme con un beso en la mejilla. Yo sí tenía educación.


     


    Amanecí tumbada en el sofá de Julio. Fui allí directamente cuando volví, pero no me hizo ningún caso hasta la cena. Estaba tan concentrado que solo respondía con gruñidos cuando le preguntaba algo. No paraba de teclear, mirar de un monitor a otro, mover el ratón… Pero ni una palabra. Cuando llegó Sofi, tres cuartos de lo mismo. A ella tampoco le hizo caso. Decidimos pedir unas hamburguesas sin preguntarle cual le gustaba. Por necio. Que nos hubiera hablado.


    Durante la cena nos dijo que estaba dentro del ordenador de Tom, pero que debía ir con mucho cuidado. Tenía una seguridad impresionante según sus palabras. Bueno, sus palabras fueron otras que ni mi amiga ni yo comprendimos, pero nos lo acabó resumiendo en esas. Había encontrado una pista que podía seguir para entrar en el ordenador central, el que todos creíamos que estaba en Praga. Iba a seguir con ello después de la cena. Sofi y yo nos pusimos la tele y charlamos sobre cómo había conseguido encontrar el dichoso aparato en casa de Tom. Y de la cena con Tom. Bueno, un poco de todo. Un rato después, se fue a la cama, pero Julio no la acompañó. Yo me quedé en el sofá con la firme intención de estar despierta si había alguna novedad. No me había ido muy bien, ya que el sol me estaba dando en la cara y fue aquello lo que me despertó.


    O eso creí en un primer momento.


    —¡Sí, coño, sí! —gritó Julio desde su despacho. Entonces supe que sus gritos eran los que me habían despertado—. ¿Quién te ha follado, cabrón? ¡Sí!


    Me incorporé todavía en modo zombi. Iba dando pasos torpes hacia el despacho cuando Sofi asomó por la puerta del dormitorio. Nos miramos la una a la otra. Se encogió de hombros y respondí con el mismo gesto antes de encaminarnos de nuevo hacia el despacho. Una vez allí, vimos a Julio retrepado en su silla, con una enorme sonrisa en la cara y unas bolsas bajo los ojos que daban pena verlas.


    —¿Has llamado? —preguntó Sofi. A Julio le costó reaccionar y nos miró a las dos en la puerta como si no recordase siquiera que estábamos en su casa—. He oído algo de follar y he venido corriendo.


    —Lo tengo, chicas —anunció tan henchido de orgullo que temí que la silla fuera a ceder bajo su hinchado pecho—. Sé dónde está el servidor central, pero no solo eso.


    —¿En Praga? —pregunté.


    —Sí, y conozco la dirección exacta —explicó a la vez que me ofrecía un papel—. Una mansión apartada, tal y como dijisteis. Pero no solo eso.


    —Si te sigues haciendo el interesante, voy a tener que echarte un polvo sobre esa silla —soltó Sofi—. Te pones demasiado sexi.


    A Julio le costó entender que era una broma, pero la acabó pillando y se rio de buena gana.


    —Me duele todo el cuerpo —apuntó. Era lo normal después de tantas horas allí sentado y en tensión—. No podría hacerlo ni siquiera contigo. Pero ahora toca descansar. Ya he entrado y puedo acceder a él siempre que quiera y desde cualquier ordenador. No creía que fuese a poder hacerlo, pero ya está. Me he ganado unas horas de sueño.


    Yo no le hacía caso. Estaba mirando la foto aérea de la mansión y la dirección que había escrita en el margen. Allí estaba Sergio. Por fin le había encontrado.


    —Te dejaré dormir entonces —concedió Sofi con un puchero—. Yo voy a darme una ducha para despejarme antes de ir al trabajo.


    Me di la vuelta y salí del despacho sin decir nada. Mi cerebro trabajaba a toda velocidad, pero con muy poca precisión.


    —Me voy —anuncié cuando ya estaba llegando a la puerta.


    —¿A casa? —preguntó Sofi.


    —A Praga —respondí sin poder creerme lo que estaba diciendo.


    —¿Cuándo? —inquirió Julio.


    —Ahora —repliqué dando voz a lo que bullía en mi cabeza—. Gracias, chicos.


    —Espera, espera, espera… —pidió Sofi con ambas manos levantadas—. No pienso permitir que vayas sola. Llamo al trabajo, digo que estoy enferma y nos vamos.


    —Dadme tiempo para hacer la maleta —suplicó Julio—. En quince minutos estoy listo. Id buscando billetes.


    —¿Nos vamos todos? —pregunté sin poder creerlo.


    —¡Nos vamos a Praga! —gritó Sofi antes de echarse en los brazos de Julio.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y SIETE


     


    Se desató la locura en el piso de Julio. Bueno, y en el nuestro. Hicimos las maletas a todo correr y nos preparamos en un santiamén. La mar de eficientes, oye. Lo que ninguno de los tres pensó fue que había que comprar los billetes, parecía que pensásemos que aquello era como en las películas: te presentas en el aeropuerto, pides un billete para el próximo avión a Praga y en media horita estás embarcando. Pues no. No era tan sencillo.


    Había un vuelo directo, pero ya había salido. Ese tardaba tres horas. El otro vuelo que pudimos encontrar que saliese aquel mismo día, llegaba al día siguiente tras una escala de diez horas en Nápoles. Menudo asco. Al menos era barato, por lo que compramos tres asientos y pudimos elegirlos para estar juntos. Y pasamos dos horas en casa, con las maletas listas y sin nada que hacer hasta que llegase la hora de salir. En mí era normal que no se me ocurriese pensar aquellos detalles con antelación, pero éramos tres y a todos se nos había pasado. Al final, fuimos al aeropuerto a tomar un café y nos entretuvimos charlando. Bueno, Sofi y yo charlamos. Julio seguía con su portátil. Decía que estaba recorriendo todo el servidor para ver lo que podía obtener. Luego el vuelo y luego… Luego Nápoles.


    ¿Sabes qué es lo más bonito de Nápoles? Pues enhorabuena. Yo no tengo ni idea. Nos quedamos las diez horas allí plantados por si teníamos problemas para volver, pasar el control y demás. No queríamos perder el vuelo y acabar tirados en un sitio extraño. Eso en tu ciudad es un fastidio, pero en otro país es para morirte. Nos dimos al café, pero Julio estaba fundido. No había dormido la noche anterior, así que acabó quedándose sopa en una de aquellas sillas horribles. Sofi se durmió poco después y me quedé sola, mirando a mi alrededor y tomando café tras café. Un aeropuerto por la noche es de lo más deprimente. Miré mis redes, pero las tenía tan abandonadas que no había mucho movimiento. Lo más divertido fue un mensaje de Javi, mi ex, diciendo que quería quedar. Igual hasta seguía esperando una respuesta el pobre. Me planteé decirle que sí para no aparecer, pero no me sentía tan cabrona. Los nervios y la angustia por lo que estaba sucediendo en Praga eran demasiado grandes como para dejar sitio a ese diablillo vengativo que todas llevamos dentro. Cuando Sofi se despertó, le dije que siguiera de guardia. Yo también necesitaba dormir y estaba mortalmente aburrida.


    Me dio la sensación de que acababa de caer cuando Sofi me sacudió el hombro. Estaban llamando a nuestro vuelo. En el avión, dormimos todos sin poder evitarlo. Ni siquiera Julio que llevaba ya un buen montón de horas de sueño en Nápoles. Aun así, bajamos zombis en Praga.


    Vale. Ya estábamos allí. ¿Siguiente paso?


    —Deberíamos alquilar un coche —sugirió Julio—. Tal vez, dos. Eso nos daría más libertad de movimientos que si tenemos que ir en taxi de un sitio a otro.


    —No hablamos el idioma —rebatí—. ¿Tú sabes lo que pone en los carteles checos?


    —No, pero tengo el móvil y él me dice por dónde ir —argumentó—. Lo hago en mi ciudad, como para no hacerlo en el extranjero.


    —De acuerdo —asumí mi derrota—. Vosotros alquiláis uno y guiais. Yo alquilo otro y os sigo. ¿Qué tal vais de inglés?


    —Lo hablo como una nativa, pero se me da mejor el francés —soltó Sofi. Nos dio la risa a los tres y aquello acabó con la tensión que habíamos ido acumulando durante tantas horas de viaje.


    Tras alquilar los coches, nos subimos como habíamos dicho y salimos del aparcamiento. Yo no quitaba ojo al Polo azul de Julio. El mío era un Polo rojo. Nos había parecido un buen coche, oye. En cuanto pasamos la barrera y creí que íbamos a entrar en carretera, Julio paró en el arcén y yo hice lo mismo detrás de él. Pronto empezaban los problemas. Se bajaron los dos y me hicieron señas para que me uniese a ellos.


    —¿Se ha roto el coche? —pregunté sin poder creer nuestra mala suerte.


    —No que yo sepa —replicó Julio.


    —Entonces, ¿Por qué estás parado? —insistí.


    —Porque no sé a dónde demonios vamos —explicó—. Le he dicho a Sofi que ponga el navegador y, cuando me ha preguntado para ir a dónde no he sabido qué decirle.


    Usamos el portátil de Julio para encontrar un hotel relativamente cercano a la mansión. Teniendo en cuenta que aquel edificio estaba fuera de la ciudad, no fue sencillo. Encontramos uno y, cuando iba a volver a mi coche, Sofi dijo que sería mejor llamar para saber si tenían habitaciones libres. No tenían. Nos costó cuatro intentos y cada vez estábamos más lejos de nuestro objetivo. Suerte que había cedido en lo de alquilar los coches. Entre una cosa y otra, tardamos casi hora y media en llegar al hotel. Cuando íbamos a entrar en el aparcamiento, nos adelantó a toda velocidad un coche impresionante. No tenía ni idea de la marca o el modelo, pero era una maravilla. Gris metalizado y con unas líneas que te dejaban con la boca abierta. Se detuvo en doble fila, se apeó una mujer del asiento del copiloto y embocó la rampa de un aparcamiento privado que estaba en la acera de enfrente del hotel.


    Me fijé en la mujer. Una siempre siente curiosidad por la chica que va de copiloto en un cochazo como aquel. Me llevé una decepción. Era como una institutriz austríaca. Moño prieto, traje con falda un tanto holgado y zapatos de tacón bajo. Desde luego, aquella mujer no le pegaba a aquel coche. Me reprendí mentalmente por tener semejantes pensamientos, pero me salieron solos. También me planteé que estaría bien conocer al tipo que fuera al volante. Seguro que era un cincuentón barrigudo y calvo. Con aquel pensamiento en la cabeza y una sonrisa en los labios, seguí el coche de Julio.


    —Una habitación doble y una individual —pedí en inglés—. Hemos llamado antes para reservar. A nombre de Ruth.


    Ruth es un nombre internacional, así que no tuve problemas en que lo encontrase. Con Sofía seguro que habríamos tenido más problemas. Con Julio, supongo que no gracias a Iglesias. Cuando recibí las llaves, le entregué la de la habitación doble a Sofi.


    —Creo que vosotras deberíais dormir en la doble y yo en la individual —espetó Julio con un ligero rubor cubriendo sus mejillas.


    —¿Y eso? —pregunté extrañada.


    —¿Y eso? —copió Sofi con los puños en las caderas.


    —Si estoy con Sofi en la habitación, no creo que vaya a poder trabajar mucho —explicó. Con lo grandote que era y parecía empequeñecer por momentos.


    La boca de mi amiga dibujó una perfecta y gigantesca o.


    —Tranquilo, que no te voy a poner una mano encima aunque me lo pidas —aseguró entrecerrando los ojos—. Y me lo vas a pedir. Ya lo creo que lo vas a pedir. Vamos a la doble.


    —Pero… —empezó Julio.


    —No discutas —aconsejé—. No lo empeores, anda. Estáis en una ciudad preciosa y acabáis de empezar a salir. Disfruta un poco. No todo es trabajo.


    Murmuró algo que no llegué a entender y fue tras Sofi. Le seguí, pues mi habitación estaba junto a la de ellos. Dejé mi maleta y la deshice sin prisa. Había metido, principalmente, vestidos de fiesta, tacones altos, lencería fina y tres juegos de medias de blonda. Suponía que aquello sería lo que más iba a usar. Por suerte, también había ropa más informal para el día a día. Tras ordenarlo todo, fui a la ducha para quitarme el sudor del viaje. Desde allí pude oír los gemidos de Sofi. Él no estaba trabajando y ella no estaba cumpliendo su amenaza. Sonreí al pensar que eran una pareja de lo más extraña, pero muy bonita a su manera. Con el pelo todavía húmedo, me asomé al balcón para disfrutar de las vistas. Por desgracia, había un edificio enfrente que no me dejaba ver gran cosa. Posé mis ojos en él mientras me planteaba que seguía sin tener ni idea de dónde estaba Sergio. La pena empezó a trepar por mi estómago a la vez que la excitación hacía presa en mi bajo vientre. Aquel hombre me ponía triste y cachonda a la vez solo con pensar en él. Menuda locura. Me recogí el pelo y salí de la habitación para llamar a mis amigos, ya que parecían haber acabado con lo suyo hacía un rato. Sofi abrió y tenía una enorme sonrisa. Carita de recién follada, capulla. Aceptaron mi idea de bajar a comer y seguí pensando que me encantaría poder encontrar a Sergio en aquel mismo instante.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y OCHO


     


    Sergio


     


    Tras ser el premio de aquella mujer, me sentí una mierda. No el premio, sino la compra. Ella había dado dinero para echar un polvo conmigo. Más bien, era la que más dinero había dado. No tenía ni idea de qué habría pasado si hubiera ganado un hombre. Entre los muchos formularios que había rellenado, se incluían preguntas sobre mi orientación sexual y había dejado claro que solo me gustaban las mujeres. Ni hombres, ni animales ni mujeres demasiado jóvenes. No sabía el tipo de depravaciones que tendrían allí como para plantearme tales cosas y, sinceramente, prefería no saberlo.


    La sensación de que era una puta no me abandonaba. Cada vez estaba más claro que el juego era una manera de conseguir sexo entre aficionados y en directo para que la gente con pasta pudiera disfrutarlo por internet y, tal vez, unirse a alguna de aquellas actividades. Sexo por dinero. Aquello tenía un nombre para mí: prostitución. Yo era la gran estrella, así que era la más puta entre las putas y me resultaba imposible estar a gusto con aquello.


    Por supuesto que me gustaba el sexo. No tenía problema alguno con aquello. De hecho, la mujer a la que me había follado en la mansión era muy atractiva. Solo con un vistazo, ya se veía que debía haber sido una belleza veinte años atrás. Las operaciones y los tratamientos habían conseguido disimular en parte el paso del tiempo, pero no todo. Sin embargo, un cuerpo y una mente maduros eran muy atrayentes para cualquier hombre y me habría encantado encontrarme con ella en cualquier otra situación. La habría tratado mucho mejor, la habría llevado a cenar o a tomar un café… Pero no era lo que ella quería. Ella había ido a follarse al nuevo semental de Praga. Sin más. Toda la vida pensando que las mujeres huían del sexo por el sexo y, al final, parecía que lo que les gustaba era darle duro y salvaje sin ataduras ni consecuencias. Iba a resultar que los románticos éramos los tíos. Manda cojones.


    Mirka me acompañó al piso, pero no dijo ni una palabra en todo el trayecto. Yo tampoco. Se quedó en el sofá, haciendo Dios sabía qué con su tableta y echándome miradas furtivas de vez en cuando, pero sin hablar. Se fue pronto y prometió estar allí por la mañana. Yo me quedé viendo series. En realidad, ni miraba la pantalla. Mi cabeza estaba muy lejos, con mucho lío y con demasiados pensamientos. Hablaba con Ruth. Sí, hablaba con ella todos los días durante horas dentro de mi cabeza. Le contaba cosas graciosas, debatía con ella sobre temas importantes y le explicaba por qué era el hijo de la gran puta en que me había convertido. Y ella lo comprendía. En mi cabeza, claro. No podía dormir y la puñetera pastilla seguía haciendo efecto, por lo que solo de pensar en Ruth ya estaba como una piedra. Me masturbé dos veces recordando la bañera y el día que me despertó en el hotel. La echaba tanto de menos que creía que me iba a salir un puto cáncer de tanto pensar. En ella. En nosotros.


    Mirka apareció y me encontró en el sofá, en un duermevela que no acababa de ser sueño del todo, que era como había pasado la noche.


    —Deberías descansar en condiciones —reprendió a la vez que dejaba una bandeja con dos cafés sobre la mesilla del salón—. Tienes que estar en forma para mañana. ¡Es el gran día!


    Sacudí la cabeza para intentar despejarme, pero fue en vano. Me sentía enfermo. Dormir en un sofá no era como hacerlo en la cama, por cómodo y caro que fuese. Me bebí el café de un trago y me puse en pie.


    —Buenos días a ti también, Mirka —saludé con acritud—. Voy a darme una ducha para ver si me despejo y luego voy a salir a desayunar. Si quieres, te vienes.


    Sin decir más, entré en el baño y dejé que el agua caliente fuese reanimando mis músculos dormidos. Aquello me llevó a la ducha del pequeño apartamento junto a la playa que compartí con Ruth y, antes de darme cuenta, estaba erecto de nuevo. Abrí el agua fría, pero no sirvió de nada. Bueno, sí, salí de la ducha con los ojos como platos, pero la polla bien dura.


    Fuimos a desayunar a una terraza para aprovechar el calor que el sol nos brindaba. En Praga parece hacer siempre fresco por las mañanas y aquello me gustaba, pero también apetecía sentir la piel caliente.


    —Estás muy callado hoy —apuntó con la mirada gacha.


    —Tú también —repliqué de mala leche—. Yo sigo mosqueado por lo que tuve que hacer ayer. ¿Cuál es tu disculpa?


    —Que a veces me das miedo cuando estás de mal humor —explicó antes de dar un leve sorbo a su café.


    —Me debes un favor y quiero cobrarlo —anuncié sin más. No quería seguir mareando la perdiz.


    —Lo sé —concedió. Cruzó las manos sobre la mesa y me miró fijamente—. ¿En qué has pensado?


    —Quiero ir a la casa vieja —exigí con tono tan duro como pude.


    —No entiendo esa obsesión por la casa vieja, de verdad —renegó ella. Se le notaba que estaba un poco exasperada.


    —Ni falta que hace —solté con los brazos cruzados frente al pecho—. Me lo debes después de lo que me obligaste a hacer.


    Esperaba que rebatiese lo que acababa de decir, que adujese que no me había obligado a nada o algo similar. Mirka no era así.


    —Te lo debo, pero primero quiero comprender por qué tienes tantas ganas de ir allí —puntualizó. No perdía la compostura.


    Inspiré profundamente y, al soltar el aire, apoyé los codos en la mesa para mirarla más de cerca. Ir de duro no funcionaba con ella. Probaría otro enfoque y ya tenía pensada la disculpa. Había tenido demasiadas horas de aburrimiento, supongo.


    —Quiero saber cómo acaba la gente que pasa un tiempo aquí —expliqué con tono suave—. Algo me dice que lo que tenéis montado quema a las personas. Tal vez sea solo una impresión mía o fruto del miedo a lo que pueda pasar mañana, pero querría saber cómo están los que han salido. Ver que están bien y siguen con sus vidas, ya sabes. Necesito esto antes de poder enfrentarme a la fiesta que se me viene encima.


    Ella inspiró profundamente y carraspeó para aclararse la garganta. Siempre que iba a decir algo que la incomodaba, lo hacía. Tras tantos ratos con ella, había empezado a detectar aquellas cosas.


    —Puedo presentarte a otros hombres que han estado en tu misma situación —propuso. Negué con la cabeza—. Ellos te podrían decir más sobre lo que te espera que un grupo de chicas. —Volví a negar—. ¿Por qué necesitas verlas a ellas?


    —Porque quiero saber que las cosas que voy a hacerles no les van a dejar secuelas —confesé. Era cierto en parte—. Sé que muchos otros les harán cosas, pero me preocupa lo que haga yo.


    Nuevo carraspeo. Se recolocó el moño. No estaba a gusto con la conversación.


    —De acuerdo —concedió al fin—. Iremos allí de visita este mismo domingo, después de la fiesta. —Cuando vio que abría la boca, levantó la mano—. No pienso ceder. El domingo. No antes. Ahora, céntrate en lo que tenemos que hacer mañana y olvida el resto. Te necesitamos en plena forma.


    No iba a conseguir más, así que me conformé con aquello. Pagué el desayuno y volví al piso. A Mirka le dije que no la quería a mi lado, que necesitaba descansar incluso de su presencia. Se bajó a pie de calle y subí al piso. Saqué un paquete de tabaco que tenía escondido bajo los cojines del sofá y me asomé al balcón a fumar. Estaba hecho un puto lío, pero, al menos, había logrado algo. Tendría que dar un espectáculo antes de seguir avanzando, pero ya no estaba atascado. Pronto podría volver a casa. Con Ruth. No, seguro que Ruth no quería saber nada de mí. Joder, cómo la echaba de menos…


    Mis ojos quedaron prendidos de una figura que había asomada a un balcón en el edificio de enfrente. Un hotel. Estaba demasiado lejos como para poder verla con claridad, pero me recordó a Ruth de inmediato. Clavé mis ojos en la camiseta blanca y los pantalones vaqueros cortos. En las largas piernas y la melena castaña que parecía mojada. No podía ser ella. Estaba a cientos de kilómetros, pero mi mente me decía que era Ruth. Fumé intentando enfocar mejor la vista, pero fue en vano. Tan solo la observé y deseé con todas mis fuerzas que fuera ella, que cruzase la calle, subiese a mi piso y me abrazase. Cuando volvió al interior de su habitación de hotel, apagué el cigarrillo y entré para quedarme todo el día tirado en el sofá. Pensando en ella. Cómo la echaba de menos, joder.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE


     


    Me aburría como una ostra. Como una ostra que se aburre. Estábamos los tres en la habitación de Sofi y Julio. Él había plantado el portátil en el escritorio y no dejaba de teclear y hacer ruiditos que me parecieron muy graciosos.


    —A veces creo que se inventa todo lo que pone —murmuró Sofi—. Si lo lees, no significa nada. Creo que me he liado con un chiflado.


    —¿Sabes ya algo? —pregunté en voz alta para sacarle de su estado de concentración.


    Se irguió como una mangosta asustada antes de girar hacia nosotras.


    —Sé un montón de cosas, Ruth —aseguró con voz suave.


    —Algo de cómo podremos entrar en esa mansión.


    —Vale. Eso sí que lo sé —apuntó con una sonrisa. Se borró al instante—. Es imposible. El sistema de seguridad es impresionante y no completamente informático. Hay también guardias armados por todas partes. Te puedo decir dónde están, pero no hacer que dejen de estar.


    —Igual se puede buscar un hueco entre uno y otro, esperar al cambio de relevo… —aventuré. Tenía que intentar algo.


    —Has visto muchas pelis —gruñó él echando por la borda mis ilusiones—. Es imposible entrar.


    —Pues mañana van a entrar un montón de personas, así que alguna manera habrá —terció Sofi. No le gustaba el derrotismo de su chico.


    —Hay una lista de toda la gente que está invitada, sí —concedió él—. No estáis ninguna de las dos.


    —Podrías incluirnos —soltó mi amiga. No se rendía—. Entrar por la puerta principal siempre es mejor que colarse.


    —Incluirme —corregí con el dedo índice levantado—. Tú no vienes. A tu novio le da un patatús.


    —No pienso dejarte ir sola —sentenció mi amiga. Otra vez con lo mismo—. Si te pasa algo ahí dentro, no tendrías manera de pedir ayuda.


    —Si nos pasa algo a las dos, tampoco.


    —Chicas, chicas —cortó Julio—. Podría intentar incluiros, pero sois dos personas conocidas en este mundillo por lo que me habéis dicho. Os pillarían enseguida.


    —Intenta incluir el nombre de una —pedí. No se me ocurría nada más—. El mío, por favor.


    —¿Solo van a llegar invitados? —preguntó Sofi—. Preparar una fiesta requiere mucho meneo. A lo mejor…


    —Un momento —pidió Julio. Tecleó unos segundos y fue consultando el monitor como si fuera miope—. Hay programadas entradas de diverso tipo durante toda la mañana. Una empresa de cáterin, un sex shop, una floristería, un servicio de limpieza…


    —¿Una floristería? —preguntó Sofi. Era aquello lo que le había llamado la atención, oye—. ¿Qué clase de fiesta van a montar ahí?


    —Una llena de capullos, parece —soltó Julio y las dos empezamos a reír. El tardó un poco más. Por lo visto, no lo había hecho como broma—. Igual aquí sí que puedo incluiros sin que dé mucho el cante.


    Ahí empezamos a discutir. Sofi creía que lo mejor era esperar cerca de la floristería para meternos dentro de la furgoneta de reparto. A mí me parecía un asco. Teníamos que conseguir que no nos vieran ni al entrar ni cuando estuviésemos saliendo. Eso teniendo en cuenta que no hablábamos el idioma local, claro.


    Yo propuse que nos incluyera como asistentes de la empresa de cáterin. Podríamos llegar en nuestro propio vehículo, como dos camareras más, y mezclarnos entre la gente cuando se empezase a poner la cosa interesante. Si aquella mansión se parecía en algo a la que yo había conocido, el caos sería generalizado buena parte del día y más si iba a haber fiesta. Solo teníamos que llevar una ropa que nos permitiese pasar por residentes. Lo que no sabía era si allí estaba la costumbre de la prenda azul. De hecho, no sabía nada.


    —Sigo sin entender para qué vas a ir tú, Sofi —apuntó Julio cuando nos decidimos por mi plan.


    —Para dar apoyo o como se llame —señaló ella—. Si quieres decirle algo, tendrá que ser a través de mí. Ella va a estar muy liada.


    —No me voy a poner a follar con unos y otros, joder —solté—. Voy a lo que voy. Encontrar a Sergio y sacarlo de ahí.


    —Si quiere salir —apuntó Julio.


    —Sacarlo de ahí —insistí—. Más le vale querer.


    —Aun así, necesitarás apoyo. No puedes ir con el teléfono para arriba y para abajo —explicó Sofi—. Yo me mantendré al margen de todo, tranquilos. Solo quiero estar cerca por si hace falta.


    —Me voy a estar muriendo de nervios todo el puto día —gruñó Julio—. Vamos a necesitar tres teléfonos de prepago para estar seguros de que no nos vigilan. Id a comprarlos mientras yo os apunto como camareras. Luego os doy los detalles.


    Se giró hacia el ordenador y empezó a teclear de nuevo. Sofi y yo nos miramos con la misma ilusión en la cara. Por fin íbamos a salir de aquella habitación. Incluso del hotel. Habíamos comido en el restaurante que había en la planta baja. Estar en Praga y no ver nada no era de recibo. Nos entretuvimos de más para comprar los móviles. No nos apetecía volver a encerrarnos y a mí, al menos, me resultaba aterrador seguir hablando de lo que íbamos a hacer. A la vuelta, Julio introdujo los números de los otros dos móviles en la marcación rápida. Yo era el uno, Sofi el dos y él el cero. Esperábamos el tres, pero no quisimos preguntar. Bajamos a cenar y Julio nos dio indicaciones sobre nuestra tapadera. Así lo llamó: tapadera. Empezaba a sentirme una espía. Nombre de la empresa, encargada asignada… Todo. Nuestros nombres aparecían tal cual ya que la gente que miraría aquello no era la misma que podía conocernos. Había camareros de diferentes nacionalidades, así que se suponía que dos españolas no debían desentonar. Lo dejamos todo bien hablado y me fui a mi habitación aunque sabía que no iba a dormir nada, pero quería dejarles un poco de intimidad.


    Como esperaba, el sueño no venía. Di vueltas y más vueltas, pero estaba histérica. Me iba a colar en una mansión privada que pertenecía a una organización que cada vez tenía más pinta de criminal. Me iba a meter allí por iniciativa propia e iba a mezclarme entre la gente en plena orgía para buscar a un hombre que seguramente no querría ni verme. Para decirle que saliese de allí y se viniese conmigo. Era de locos.


    Me pregunté qué estaría haciendo en aquel momento. Seguro que no dar vueltas en la cama y pensar en mí precisamente. Bueno, tal vez hubiese una cama de por medio y mucho movimiento, pero dudaba de que yo entrase en su ecuación. Cerré los ojos con fuerza para rechazar la oleada de celos que de nuevo volvía a devorarme el pecho. No podía pensar en aquello. No tenía ningún derecho a sentirme celosa, pero lo sentía. Punto. Me levanté de la cama y salí al balcón. Tal vez el aire pudiese aplacar un poco el torrente de lágrimas que amenazaba con desbordarse. Lágrimas de frustración, de ira, de pena… Todo junto en un solo punto y en un solo momento. Y yo pensando en él como una loca enamorada. ¿Se puede ser más imbécil?


    Entonces, tras aclararme los ojos que se me habían puesto acuosos, reparé en una figura que estaba apoyada en un balcón del edificio de enfrente. Tal vez fuese el conductor de aquel cochazo. Algo en su manera de apoyarse en la barandilla me recordó a Sergio e incluso me pareció distinguir la brasa de un cigarrillo. Seguramente fueron mis terribles ganas de tenerle cerca, pero soñé por un instante que era él y estaba al otro lado de la calle, fumando y pensando en mí. Le recordé en aquel balcón de la habitación de hotel. La figura de enfrente se irguió. Supuse que iba a entrar de nuevo en su piso, pero se quedó allí plantado. Incluso diría que me miraba. Recordé cómo me miraba Sergio. Me derretía con aquella mezcla de deseo e inocencia. Imaginé que aquel hombre era él y mi mano derecha se coló bajo el pantalón de mi pijama para empezar a masturbarme muy despacio.


    Tenía tan clavados en el alma el olor de su perfume, que lo percibí. Tenía tan fresco el tacto de sus manos sobre mi piel, que la sentí. Llevaba tan dentro el sonido grave de su voz, que la oí susurrándome al oído que me corriese como tantas veces había hecho con él. Con los cuerpos muy pegados y sus labios cerca de los míos. Soñaba tan a menudo con sus besos, que sentí que me besaba. Y mi mano pasó a ser la suya. Recordé la forma en la que me tocaba y tuve que apoyarme en la barandilla. Le necesitaba tanto… Y así, asomada al balcón de un hotel en Praga, en plena noche, me corrí. Me corrí pensando en el hombre que no quería ni verme.


    

  


  
    CAPÍTULO CUARENTA


     


    Sergio


     


    Fumé más que nunca aquel viernes. De hecho, salía al balcón solamente para poder ver si la mujer del hotel volvía a asomarse a su balcón, pero no hubo suerte. Había algo que me atraía irremisiblemente hacia ella y no podía explicarlo. Ni siquiera quise pensar mucho en ello por las implicaciones que podría tener. No fue hasta la noche, cuando ya me había dado por vencido, que la vi de nuevo. Llevaba una especie de pijama de pantalón corto y camiseta de tirantes en color blanco o eso me pareció. Bien podría ser su ropa de calle, pero era extraño a aquella hora. Me quedé mirándola, deseando poder atravesar aquella distancia que nos separaba con la vista si los ojos me lo permitían. Ojalá aquella hubiera sido una de las estrechas calles por las que había paseado, pero se trataba de una gran avenida. Me dio igual. De hecho, ni siquiera me importó quién fuese en realidad. Yo veía a Ruth y me puse a hablar con ella.


    —¿Sabes, nena? —pregunté en susurros al vacío—. Te echo de menos.


    Di una nueva calada sin quitarle ojo. Me moría por estar fumando aquel cigarrillo junto a ella, codo con codo. Ni siquiera tocarla, tan solo estar cerca. ¿A quién quería engañar? No estaría fumando y sí que la tocaría. Como en aquel balcón de la habitación de hotel, cuando apareció solo con el albornoz de cortesía.


    —No sé dónde estarás ahora ni qué estarás haciendo —proseguí—. Seguramente odiándome. O follando con cualquiera. Con Tom. —Nueva calada—. O de fiesta con tu amiga para conocer gente nueva. O preparando un desafío para el maldito juego. Y yo aquí, pensando en ti como un gilipollas.


    Arrojé el cigarrillo a la calle con desgana, agaché la mirada y rehuí las lágrimas que luchaban por salir. Llorar para dentro. Aquello sabía hacerlo. Tragar las lágrimas y seguir adelante.


    —Me encantaría volver a aquel balcón, nena —murmuré con la voz teñida por el llanto contenido—. Abrazarte. Solo eso. —Me pareció que una de sus manos estaba bajo su pantalón y me extrañó muchísimo. Nadie sale al balcón a masturbarse teniendo una cama. Me envaré al instante. Ruth sí que podría hacer algo así. El calentón le venía cuando menos lo esperaba. Sin ser muy consciente de ello, mi propia mano entró bajo mis pantalones y empecé a tocarme—. No solo abrazarte. Ojalá tuviera tu boca aquí, Ruth. Me vuelve loco tu boca. Besarla, morderla, que me comas…


    Dejé de hablar. A pesar de todo, me sentía muy cerca de correrme. ¨Tal vez fuese mi imaginación, la falta de sueño, los nervios… No sabría decirlo, pero me pareció que su cuerpo se encorvaba hacia delante mientras yo aceleraba el ritmo de mi mano. Me corrí en un balcón. Lo mismo que había dicho que era muy raro un segundo antes, lo hice yo. Me corrí mirando al otro lado de la calle, a una turista desconocida que no podía dormir. Iba a necesitar muchas horas de terapia después de todo aquello. Entré, eché los pantalones a lavar y me fui a la ducha.


     


    Mirka me despertó cuando llevaba apenas un par de horas durmiendo. No era que ella llegase pronto, sino que estuve dando vueltas a mil cosas en la cabeza hasta que casi había amanecido. Cuando vio mi estado, me obligó a ir a dormir de nuevo y no discutí.


    Dormí hasta las tres de la tarde del tirón. Seguía con mil pensamientos rondándome el cerebro, pero el cansancio, el estrés o yo qué coño sé me venció. Cuando me levanté, lo primero que hice fue mirar el balcón del edificio de enfrente. No había nadie. Tal vez hubiese estado allí y yo, mientras tanto, durmiendo. Sentí angustia por aquel simple hecho y me abofeteé mentalmente.


    —No puedes pasar una noche en vela antes de una fiesta —reprendió Mirka. Ella ya había comido antes de que me levantase, pero estaba allí sentada, frente a mí, observándome. Es muy incómodo comer mientras te miran fijamente—. Vas a necesitar todas tus energías para esta noche.


    —Sé de sobra cómo follar —aseguré tras tragar—. Podría hacerlo con los ojos cerrados. Lo he hecho con los ojos cerrados. Y sin luz. Y sin manos. Deja de darme la charla.


    —No entiendes nada, necio español —gruñó ella. Parecía realmente enfadada—. Lo de esta noche no se parece en nada a lo que has hecho hasta ahora. Vas a tener sexo durante mucho tiempo con muchas mujeres y tienes que hacerlo bien o será una catástrofe.


    —Si no me sale bien, que se encarguen ellas —repliqué. Me descolocaba verla tan mosqueada—. El sexo es como el baile. Que se luzca la mujer.


    —No eres solo una polla —recriminó tras apoyar los codos en la mesa. Aquello ahuecó ligeramente su casto escote y clavé mis ojos allí. No porque me gustase, sino para incomodarla. Se irguió de nuevo y arregló la camisa para que tapase todo lo posible de nuevo. Como una jodida institutriz—. Si estás aquí, no es por tu polla. Las hemos tenido más grandes y más gruesas. Ni por tu cuerpo. Hemos tenido hombres que parecían sacados de un sueño húmedo. Si estás aquí es porque follas como nadie y eso es lo que tienes que hacer esta noche.


    —Follo como todo el mundo, Mirka —respondí acusando el golpe a mi ego.


    —En absoluto —denegó ella—. Follas como un animal enloquecido, como un salvaje. Follas tan duro que a veces parece que la chica se va a romper. Follas como un condenado a muerte la noche antes de la ejecución. Así es como necesitamos que folles esta noche.


    Seguí comiendo con la mirada gacha mientras pensaba que jamás habría creído ser el hombre al que fuesen dirigidas aquellas palabras. No quería serlo. Sabía cómo follar a lo bestia, sí. Todos lo sabemos. Todos llevamos un animal dentro al que tenemos que contener en ocasiones y yo había aprendido a dejarlo salir. Lo malo era que el polvo que a ellos les había impresionado estaba alimentado por una ira, una frustración y unas ganas de morirme que no sentía ya. Y era con Ruth, aunque ella no supiera que era conmigo. ¿Podría repetir algo como aquello? Con la mujer que había ganado la subasta conseguí algo parecido, pero también estaba muy encabronado. La ira me hacía follar bien. Manda cojones. Tal vez por eso a las mujeres les gustaban tanto los polvos de reconciliación.


    —No te preocupes —musité al cabo de un rato. Ella se había quedado callada todo aquel tiempo. Levanté la vista y vi en sus ojos que temía haberse pasado de la raya—. Follaré tan duro y tan sucio, que ni diez baños con lejía me quitarán la sensación de encima. Follaré tan bestia que me daré asco a mí mismo. Os voy a dar vuestro espectáculo, Mirka. Cuenta con ello.


    —No quería decir que… —empezó.


    —Sé lo que querías decir —corté—. No soy un niño malcriado y caprichoso. Si he dormido poco y mal es porque me siento de puta pena. No tengo claro que lo que estoy haciendo sea lo mejor. Ni que sea bueno. ¡Qué cojones! No sé si es disculpable siquiera. Prefiero follar con una mujer a la que amo y hacerlo lento, suave y sintiendo cada instante. Vosotros queréis otra cosa y os la voy a dar. Te lo prometo.


    —Es un trabajo, Sergio —apuntó ella con tono mucho más suave que antes—. Si lo de hoy sale bien, todo cambiará. Podrás quedarte a vivir aquí con total libertad de movimientos y acción. O podrás ir a la mansión si es lo que quieres. Si te hemos tenido tan controlado es porque hay personas que se asustan antes del estreno y se van corriendo. Otros se vuelven locos y no paran de tener sexo cada segundo. Esta es la capital europea del sexo y lo es por algo. Si te he tenido atado en corto es para que lo de esta noche salga perfecto, veas que es divertido y placentero y te quieras quedar con nosotros. Nos encantaría tenerte mucho tiempo por aquí. Me encantaría.


    Me di cuenta de que lo que estaba diciendo no encajaba muy bien con la imagen que tenían de mí y mucho menos con la que querían vender. Tal vez necesitase semanas o incluso meses hasta poder encontrar a Maya y aquello requería que me centrase en ser alguien a quien ellos quisieran dentro. Inspiré hondo.


    —Lo siento mucho —murmuré con lo que esperaba que fuese un gesto de sincero arrepentimiento—. Odio que me controlen, que me encierren… Tal vez por eso estoy de este humor tan raro. Adoro el sexo, ¿sabes? Con la mujer que sea y tan duro como pueda. —Mentira, pero tenía que hacérselo creer—. Se me pone dura solo de pensar que va a haber un montón de mujeres esta noche y todas para mí. Espero que cuando mi vida sea un poco más normal, mi estado de ánimo mejore.


    —Lo entiendo perfectamente —concedió con una dulce sonrisa—. Después de esta noche, todo será más fácil. Ya verás. Vas a tener un montón de mujeres deseando que les hagas de todo y hacértelo a ti. Y tal vez, en un futuro cercano, encontrar a una chica con la que poder hacerlo suave, quién sabe.


    Pensé que ya había encontrado a aquella chica, pero me lo callé. Nada de pensar en Ruth. Volví a mirar de soslayo al balcón que seguía vacío.


    

  


  
    CAPÍTULO CUARENTA Y UNO


     


    No recordaba haber estado tan nerviosa en toda mi vida. Es probable que haya dicho lo mismo cientos de veces, pero pocas se acercarían a la realidad tanto como lo que sentía aquella mañana. Me iba a colar en la mansión de Zlatan, por el amor de Dios. Me costaba incluso conducir.


    —Me estás empezando a poner nerviosa a mí también, Ruth —soltó Sofi desde el asiento del copiloto.


    Íbamos en nuestro polo rojo y ella había cedido a mi petición de llevar el volante. En buena hora, joder. Tenía los nervios de punta y aquello no era lo mejor para llevar una tonelada de acero por la carretera.


    —Lo siento, pero cuanto más nos acercamos, más histérica me pongo —me disculpé.


    —No nos van a pillar, tranquila —aseguró ella más para calmarme que otra cosa—. Vamos disfrazadas y todo.


    Era cierto. Nos habíamos comprado unas pelucas. La mía, morena larga. La suya, rubia corta. Añades unas gafas de sol y tienes todo nuestro intento de ocultar nuestra propia imagen.


    —No es eso —expliqué. Bueno, lo intenté—. Es… Todo. Lo que hay allí dentro, lo que estamos haciendo, lo que puede pasar si sale mal. —Hice una pausa. No sabía si quería oírme diciendo lo siguiente—. Lo que puede pasar si sale bien.


    —Por ahora, vamos a centrarnos en llegar hasta allí y en entrar —propuso ella—. Lo que tenga que venir después, ya se verá.


    Asentí con un cabeceo y me centré en la carretera. Apretar mucho el volante hacía que me temblasen menos las manos y me dediqué a ello en cuerpo y alma. Mi móvil nuevo nos iba guiando hasta la mansión y, de vez en cuando, miraba para ver cuánto faltaba. Tres minutos. Se me revolvió el estómago.


    —Tengo que parar —informé a Sofi mientras llevaba el vehículo al arcén. Paré, me bajé a toda prisa y vomité el desayuno junto a la carretera.


    —Si quieres lo dejamos —murmuró Sofi a mi lado. Sonaba preocupada.


    —No —denegué con vehemencia.


    —En serio, Ruth…


    —No —repetí. Me limpié la boca con la mano y me dio asco. Sofi sacó unos pañuelos de papel de su bolso y me limpié mejor—. Vamos. Tenemos que irnos.


    Cuando ya estábamos embocando el camino de entrada, vi algo que me dejó la sangre congelada en las venas. Di un volantazo y seguí por la carretera.


    —¿Qué haces? —preguntó Sofi sin comprender nada—. ¡Es por ahí!


    —¡Está Germán, joder! —grité histérica.


    —¿Quién?


    —Germán, el mayordomo de la mansión —expliqué—. Seguro que me reconoce.


    Supongo que el estado de histeria que tenía había aumentado mis sentidos, porque no tardé ni un segundo en ubicar de qué me sonaba el hombre que estaba hablando con el conductor de una furgoneta que esperaba para entrar en la mansión. No hacía tanto que me había visto y habíamos tratado. Una peluca y unas gafas de sol no serían suficientes.


    —¿Y qué hacemos ahora? —preguntó Sofi—. No hay otra manera de entrar.


    En el arcén del sentido contrario había una furgoneta parada. En su lateral, vi escrita una leyenda que me sonó familiar.


    —¡Es la floristería que va a la mansión! —exclamé con el corazón en la boca.


    Miré por el retrovisor y, como no venía nadie, hice un giro de ciento ochenta grados y aparqué a una distancia prudencial del vehículo que había llamado mi atención.


    —Igual han tenido una avería —aventuró Sofi.


    —Vamos a ver —propuse.


    Dejé el Polo fuera de la carretera por si no volvíamos pronto a por él, recogí mi enorme bolso y me acerqué a la furgoneta. Nadie respondió a los saludos de Sofi en español ni a los míos en inglés. Me asomé, pero la cabina estaba vacía. Probé la puerta trasera y se abrió.


    —Vamos a colarnos —propuse.


    —Mejor esperamos a que vuelva el conductor y le pedimos que nos lleve —replicó Sofi—. Podemos decir que se nos ha estropeado el coche.


    —Entonces sabrán que vamos aquí y a lo mejor Germán entra a comprobar —contrataqué—. Mejor nos colamos y salimos por piernas en cuanto este trasto se pare. Corre. Entra antes de que vuelva.


    Sofi iba a replicar, pero yo ya me había colado dentro y me siguió. Nos ocultamos lo mejor que pudimos y esperamos. Entonces me di cuenta de algo y llamé a Julio.


    —¿Qué haces llamando? —preguntó Sofi—. Si vuelve, te va a oír.


    No le hice caso y esperé a que nuestro hombre en la sombra contestase. No le dejé ni saludar.


    —Tienes que borrar mi nombre de la lista de entradas—susurré—. Ya te contaré. Adiós.


    Me había dado cuenta de que Germán reconocería mi nombre si lo veía. Solo esperaba que usase una tableta y no un papel impreso. ¿Cuántas cosas podían salir mal? Mejor no pensar aquello o atraería la mala suerte. Me hice un ovillo. Un ovillo tembloroso y a punto de romper a llorar, eso sí. Casi se me salió el corazón por la boca cuando oí la puerta abrirse, cerrarse poco después y noté que el motor se ponía en funcionamiento y el vehículo en marcha. Allá íbamos.


    —Me voy a mear encima, joder —gruñó Sofi. Ni siquiera me miraba. Parecía estar tan nerviosa como yo si no más.


    —Mea en ese geranio —propuse de mal humor. No era momento para aquellas cosas.


    —Es de los nervios —explicó—. No me puedo creer que…


    La furgoneta se detuvo y oímos al conductor hablar. Creo que ninguna de las dos respiramos mientras poníamos todo nuestro cerebro al servicio de las orejas. Habían callado, pero no nos movíamos. ¿Irían a inspeccionar la parte trasera? Sentí que me iba a desmayar. Como aquella puerta se abriese, a mí me daba un infarto, por todos los santos. Cuando creí que iba a estallar, sentí que el motor se ponía en marcha de nuevo y casi lloro de puro alivio.


    Me acerqué a la puerta y puse la mano en la manilla para poder abrir en cuanto nos detuviésemos. Ni siquiera esperé a aquello. Cuando la velocidad era muy lenta, abrí. Salté cuando no se había parado del todo y Sofi me siguió. Pusimos cara de buenas chicas y empezamos a caminar como si tuviéramos todo el derecho del mundo a estar allí.


    —No he cerrado la puerta —susurró Sofi por el costado de la boca.


    —Pues yo no voy a volver a hacerlo —repliqué apretando el paso. Hasta mí llegó el sonido del conductor apeándose y me tensé como una cuerda de violín, pero seguí caminando.


    Nos habíamos alejado un buen montón de metros para cuando él llegó a la parte de atrás. No hubo gritos ni nada por el estilo. Seguro que pensaba que había sido culpa suya y toda su atención estaría centrada en que no se le hubiese caído nada por la carretera. Para cuando quisiese mirar si había alguien cerca, ya habríamos girado la esquina.


    Y la giramos, sí, pero en buena hora. Un hombre con un fusil a en las manos casi se da de bruces con nosotras.


    —¿Dónde van? —preguntó en inglés.


    —Somos camareras —respondí—. No sabemos dónde tenemos que ir. Si es usted tan amable de guiarnos, le estaríamos muy agradecidas.


    Sofi no dijo ni pio. Tan solo sonrió y me apretó el brazo como si quisiera arrancármelo.


    —Síganme, por favor —pidió él. Lo hicimos de buena gana—. ¿Para qué empresa trabajan?


    —Solitude —contesté agradeciendo que Julio se hubiese puesto tan pesado con que memorizásemos aquellas cosas.


    El tipo se quedó pensativo, consultó su móvil y nos miró. Me temblaron las rodillas y, de no haber estado agarrada a Sofi, habría ido al suelo. Por fin, asintió y reemprendió el camino.


    —Segunda puerta a la izquierda —informó tras señalar una entrada—. Que tengan un buen día.


    —Muchísimas gracias —respondí—. Eres un cielo.


    No me hizo caso. Siguió con lo que fuera que estuviese haciendo antes de cruzarse con nosotras y nos quedamos ante aquella puerta. Era pequeña. Una puerta de servicio.


    La abrí.


    La traspasamos.


    Estábamos dentro.


    

  


  
    CAPÍTULO CUARENTA Y DOS


     


    Una vez en la mansión, no se me ocurría qué hacer. Me quedé tan bloqueada que ni siquiera cerré la puerta y tuvo que ser Sofi la que lo hiciera.


    —Vale, ya estamos aquí —susurró—. Empieza la fase dos, aunque la fase uno se ha ido a la mierda, así que no sé qué se supone que tenemos que hacer ahora. ¿Ruth?


    Me sacudió levemente el hombro y volví de mi atontamiento.


    —Vamos a buscar un sitio para cambiarme —propuse—. Me mezclo con la gente y espero a la fiesta.


    —¿Y yo? —preguntó ella mientras empezaba a recorrer el pasillo.


    —Tú esperas escondida hasta que empiece el jaleo y te mezclas con los camareros o… No sé —enumeré. Tenía la cabeza hecha un lío.


    —Los del cáterin saben que no trabajo para ellos —apuntó tras detener su caminar—. No puedo mezclarme entre gente que se conoce.


    Busqué una respuesta y no la encontré. La barbilla me empezó a temblar y los ojos se me llenaron de lágrimas. Estaba en pleno ataque de pánico. Mi mente se había quedado en blanco.


    —Cariño, tranquila —susurró a la vez que me abrazaba. Empezó a acunarme—. Tú encárgate de lo tuyo, que ya se me ocurrirá algo. ¿De acuerdo?


    —Esto es una locura, Sofi —balbuceé entre hipidos—. No va a salir bien.


    —Va a salir de maravilla, ya lo verás —corrigió con seguridad—. Vamos.


    Tiró de mi brazo hasta que llegamos a un baño. Entramos y ella echó el cerrojo para que nadie nos molestara. Tocaba ponerme mona. No iba a llevar mucha cosa. Un vestido ajustado y corto, de esos que tienes miedo de que se te vea el culo a cada paso y dejan parte de la blonda a la vista, unos taconazos y un pequeño tanga al que no le tenía ningún cariño. En aquellas fiestas, las bragas se perdían muy a menudo. Sofi me estuvo hablando de chorradas todo el tiempo para calmarme. Era un amor. Unos toques de maquillaje, pero sin exagerar, y dejar la peluca bien puesta. Y el antifaz en la muñeca, claro. Mi antifaz de miembro de pleno derecho del juego.


    —Como te tiren del pelo a cuatro patas, se van a llevar un susto —soltó tras comprobar mi aspecto general—. La llevas bien fijada, ¿verdad?


    —No sé… —empecé, pero se me acabó la voz. El miedo volvía a atenazarme el estómago.


    Sofi me abrazó de nuevo, pero esta vez ella quedaba mucho más abajo que yo por los tacones.


    —Está genial, seguro —afirmó mientras me acunaba—. Vamos. Tenemos que empezar.


    —Creo que me voy a quedar aquí encerrada hasta la noche —susurré con vergüenza.


    —Nada de eso —denegó—. Tienes que preguntar por Sergio, nena. Tienes que encontrarle y hablar con él. Si no sales ahora, no podrás indagar. Vamos. Estás para comerte. Todo va a ir bien.


    Me resistí a romper aquel abrazo tanto como pude, pero tenía razón. Había que empezar a buscar a aquel hombre testarudo e insoportable. Asentí con un cabeceo poco convincente y salimos del baño tras esconder los bolsos.


    Estábamos recorriendo el mismo pasillo para alejarnos aún más de la entrada cuando nos cruzamos con una mujer. Iba vestida con sobriedad, así que supe al instante que no era una habitante de la mansión.


    —¿Os habéis perdido? —preguntó en inglés.


    Temí quedarme paralizada, pero me pasó justo lo contrario. Me vine arriba.


    —Esta chica ha venido para la fiesta de la noche —expliqué con un ligero deje de borracha o drogada en la voz—. Trabaja para Solitude, pero no sabe dónde están. Me he ofrecido a ayudarla, pero me he perdido yo también. —Solté una carcajada muy alta—. Menuda ayuda, ¿eh?


    Ella nos miraba con seriedad y los brazos cruzados en el pecho. Solo le faltó levantar una ceja.


    —Yo me encargo de ella —ordenó—. Tú vuelve arriba y diviértete.


    Suspiré aliviada cuando se perdieron por un pasillo y me dejaron sola. Entonces me di cuenta de que estaba sola y el alivio se esfumó. Aquella mujer había señalado una dirección con el pulgar cuando me dijo que volviese arriba, así que seguí sus indicaciones.


    Había unas escaleras que no dudé en subir. En uno de los descansillos, me encontré con una chica que estaba sentada en el suelo, con la cabeza entre las rodillas y sollozaba.


    —¿Estás bien? —pregunté en inglés. Lo sé, era obvio que no.


    —Déjame en paz —respondió en español. Me quedé de piedra.


    —Vamos, tía, no seas así —reprendí también en español. Levantó la cabeza y me miró con extrañeza. Tenía los ojos hinchados de llorar.


    —¿Eres española? —preguntó con acento argentino.


    —Lo soy —aseguré—. Tú pareces argentina. ¿Qué te pasa?


    Palmeó el suelo a su lado y tomé asiento. Estaba frío, pero me dio igual congelarme el culo.


    —Da gusto volver a hablar mi idioma —me confió con media sonrisa—. Lo echaba de menos. ¿Qué me pasa? Que estoy harta de todo esto, pero me da miedo decirlo.


    Si drogaban a la gente, era raro que pudiesen llegar a pensar algo así. La única respuesta que se me ocurría era que allí no les drogasen. Que no hiciera falta. Tal vez los que llegaban a Praga ya estaban tan enganchados al sexo que les daba igual arre que so.


    —Si quieres dejarlo, déjalo —propuse a la vez que agarraba su brazo y lo sacudía ligeramente—. No pueden obligarte a estar aquí.


    Me miró como si me hubiera salido una segunda cabeza.


    —No, pero sí a ir a la casa vieja —murmuró con temor en la voz—. Supongo que ya lo sabes.


    —No tengo ni idea de lo que estás hablando —aseguré—. He llegado esta semana.


    —Cuando una chica quiere dejar esto, va a la casa vieja a recuperarse de todos los excesos y volver a ser ella misma —resumió—. Eso es lo que nos dicen, claro. Es lo que me dijeron a mí la primera vez que pedí largarme. Pero hemos visto tantas cosas que no creo que sea cierto. O igual sí que existe esa casa vieja, pero dudo que se salga de allí. Imagina que una de nosotras va a la prensa y cuenta lo que están haciendo.


    Tenía mucha razón. Me dio un escalofrío solo de pensarlo. De pensar en Maya.


    —Había una chica española aquí que se llamaba Maya —apunté por si sonaba la flauta.


    —Ay, sí —exclamó con un brillo alegre en los ojos por fin—. Mi Mayita. Se fue a la casa vieja hace tres meses. Cómo la extraño.


    Si no hubiera estado sentada en el suelo, me habría caído de culo. Había dado con la pista buena a la primera. ¡No me lo podía creer!


    —¿Sabes dónde está esa casa? —pregunté conteniendo a duras penas la emoción en la voz.


    —Ni idea —negó a la vez que sacudía la cabeza—. Nadie lo sabe. Bueno, los encargados lo sabrán, pero a nosotras no nos dicen nada. Ojalá pudiera verla una hora. Me haría mucho bien. Por cierto, soy Flor.


    —Yo me llamo Josephine —mentí usando el mismo nombre que la última vez que me vi en la misma situación. Ella levantó una ceja—. En realidad me llamo Ruth, pero no tiene gancho.


    —Me gusta más Ruth —aseguró con una sonrisa—. Es más verdadero. Aquí todo es mentira.


    —Bueno, no todo —corregí—. El sexo es de verdad y a mí todavía me encanta.


    Le guiñé un ojo con complicidad para que su ánimo mejorase, pero no funcionó.


    —A mí ya no. Tengo que emborracharme todos los días para soportarlo.


    —Qué mierda más grande —susurré. Sentía auténtica lástima por ella. Debía hacer algo para que aquello terminase. Pero antes había que recuperar a Maya y, para aquello, había que encontrar a Sergio. Al menos, ya sabía por dónde empezar a buscar—. ¿Tienes idea de dónde está Sergei?


    —No viene hasta la noche —señaló. A pesar de todo, parecía que su humor había mejorado.


    —¿No vive aquí? —pregunté extrañada e ilusionada a partes iguales. Llevaba días imaginándole en la mansión, follando sin parar. Por suerte, a ella no le extrañó que no supiese quién vivía allí y quién no. Supuse que habría mucha gente.


    —La gran estrella vive fuera —informó con un deje de desprecio en la voz—. Matt, el anterior, también lo hacía. A ellos no los tienen encerrados como a nosotras.


    Aquello daba un giro radical a todo lo que tenía pensado. Iba a ocupar mi día buscando a Sergio, pero ya no tenía sentido.


    —Pues habrá que hacer tiempo hasta que llegue. ¿No crees?


    —Tampoco es que me haga mucha ilusión —bufó—. No sé qué le ven de especial.


    Casi me da la risa. Si Sergio hubiera oído aquello, seguro que se habría enfadado. O avergonzado. Sí, se le habrían puesto las mejillas rojas como un tomate y habría agachado la mirada con vergüenza. Qué ganas tenía de verlo, maldita fuera.


    —Habrá que tomar una copa entonces —propuse. Me puse en pie y tendí una mano. Ella la aceptó y se incorporó también—. Mejor empezar pronto a emborracharnos.


    Quedaban cinco horas para el momento de volver a verle y necesitaba alcohol para poder soportarlo. Solo cinco horas. Me temblaron las rodillas.


    

  


  
    CAPÍTULO CUARENTA Y TRES


     


    Sergio


     


    Había llegado el gran día. El puto gran día. Más bien, era la gran noche, pero Mirka siempre lo había llamado de la misma manera y se me había pegado. Alrededor de las siete de la tarde, habíamos cenado en mi apartamento. Nada de excesos, claro. Y una pastillita azul, para rendir como un campeón, de postre. A las siete de la tarde, sí. Cenar. Para un español, es demasiado complicado encontrar hambre a esas horas y, aunque llevaba ya unos días allí, no conseguía que mi cuerpo obedeciese y quisiese alimentarse cuando decían que correspondía.


    Después, a la mansión. No pude llevar mi coche. Mirka había pedido que nos vinieran a recoger y a las ocho y media ya estábamos allí. Se comportaba como mi representante o mi entrenadora. Solo le faltaba ir haciéndome masajes en los hombros, joder. Los cristales estaban tintados, de manera que nadie pudiese ver quién iba dentro. Me trataba como si fuera una estrella de cine o el cantante de moda y aquello, lejos de ponerme nervioso, me cabreaba más. Vi que había cola en la puerta de entrada. Media docena de coches esperaban para acceder a la mansión que yo solo había visto para la sesión de fotos y el polvo con la ganadora de la subasta. Nuestro conductor, sin embargo, enfiló por un acceso lateral.


    —¿Estás bien? —preguntó Mirka por enésima vez.


    —Voy a follar como un león toda la noche —espeté—. Claro que estoy bien. ¿Estás bien tú? No dejas de preguntar lo mismo una y otra vez.


    —Tan solo me preocupo por ti —murmuró. Parecía avergonzada—. Lo siento.


    Iba a decirle que no pasaba nada, que todo estaba bien… A la mierda. Para ella no era más que un trozo de carne para aumentar los beneficios de la empresa de su padre. Si a ella se la pelaban mis sentimientos, a mí también los suyos.


    Por fin llegamos, en silencio, a un aparcamiento privado. Me condujeron a un ascensor que nos llevó hasta el último piso, el quinto, donde no se veía ni un alma. Supuse que sería una zona reservada para la gente importante. Mirka entró conmigo a una habitación donde habían preparado mi ropa y algunas bebidas.


    —He pensado que unos pantalones de vestir y una camisa blanca suelta te quedarían bien —explicó Mirka. Señalaba las prendas que colgaban pulcramente de una barra—. Si prefieres otra cosa, solo tienes que decírmelo.


    —Me da igual —repliqué—. Al fin y al cabo, no va a durar mucho tiempo puesto.


    Fui a quitarme la camiseta, pero antes giré hacia la mujer. Seguía ordenando cosas que ya estaban ordenadas. Me miró. Levanté una ceja.


    —¡Oh, vamos! —exclamó indignada—. Ya te he visto desnudo. Todos te han visto desnudo.


    —Desnúdate tú también y te puedes quedar —solté. Estaba harto.


    Boqueó un par de veces, hizo ademán de ordenar las bebidas, pero no llegó a tocarlas. Me miró fijamente y llevó los dedos al primer botón de su blusa. Justo en ese momento, la puerta se abrió y se quedó pálida.


    —¿Cómo está el hombre de la noche? —preguntó un sonriente Zlatan. Ni siquiera había llamado antes de abrir. Si hubiera tardado dos minutos más, se habría encontrado a su hija en pelotas delante de un hombre desnudo. Casi nada.


    —Deseando empezar el trabajo —aseguré con una sonrisa torcida.


    Se acercó y me palmeó los bíceps un par de veces.


    —Bien, bien —concedió. Su sonrisa se ensanchó—. Eso es lo que quería oír. Mirka te pondrá al día de todo. Tenemos unas cuantas sorpresas para los invitados y tú vas a participar en casi todas ellas. Va a ser sublime.


    —Seguro que sí, jefe —concedí. Cuanto más hablaba, más me enfadaba. Solo su puta cara ya me hacía hervir la sangre—. Puede confiar en mí.


    —Claro que sí, chico —casi gritó palmeando mis bíceps por última vez. Se dio la vuelta y se dirigió a la entrada—. Confío plenamente en ti. Dales caña.


    ¿Dales caña? Aquel capullo se merecía que se la diera a él con los puños, pero no exterioricé mis pensamientos. Cuando cerró, miré a Mirka con una ceja levantada.


    —Te ibas a desnudar, recuerda —apunté.


    —Mejor espero fuera —corrigió ella saliendo también de allí.


    —Mejor, sí —mascullé mientras me cambiaba de ropa. No quería ver a aquella mujer en pelotas. Ya había tenido suficiente de aquello en los últimos tiempos. Lo que quería era estar a solas para dejar salir la frustración sin tener que poner buena cara.


     


    Los nervios me atacaron cuando empezó a sonar Wild Thing por la megafonía del gran salón. Había podido ver lo que estaba pasando allí abajo por unos monitores de vigilancia. Supuse que, en realidad, aquellas imágenes eran las que se estaban proyectando a todos los clientes del mundo. Pronto yo aparecería en ellas. Había un montón de gente, principalmente mujeres, tomando copas, riendo, charlando y bailando. Parecía una fiesta normal, pero yo tenía claro que no lo era. O iba a dejar de serlo en breve.


    Estaba esperando oculto en lo alto de la escalera del primer piso, tras una esquina. Mirka estaba conmigo y ella sí que parecía atacada de los nervios. Cuando la música se fue apagando lentamente, me palmeó el brazo y se mordió los labios. Entonces, los acordes de guitarra empezaron a sonar. Era mi señal. Le guiñé un ojo y empecé a bajar los peldaños. Todas las miradas se habían enfocado en aquella escalera, como si yo fuera una de aquellas vedettes de los viejos tiempos. Me quedé a cinco escalones del suelo. No estaba planeado. Metí las manos en los bolsillos y observé a la concurrencia. No estaba mal ser el centro de atención. Podría acostumbrarme. Extendí los brazos y empezaron los aplausos y los vítores. Qué poco necesitaban para venirse arriba. Claro, que la fiesta ya llevaba tiempo en acción y seguro que el alcohol estaba haciendo su trabajo.


    Una mujer rubia con el pelo corto se acercó a mí. Llevaba un micrófono en la mano y un vestido blanco semitransparente. Quedaba claro que no estaba usando ropa interior. Cuando llegó al pie de las escaleras, extendió un brazo y empezó a hablar en inglés. Yo no entendí una palabra, pero la mano extendida era una señal clara de que debía acercarme a ella. La concurrencia enloqueció. Empezaron a aplaudir, silbar y gritar cosas que no comprendí. Cuando bajé el último escalón, cogí la mano de la mujer y sonreí. Ella me miró muy fijamente y dijo algo. Me acercó el micrófono a la boca. Me quedé en blanco.


    —No tengo ni idea de lo que has dicho —confesé con vergüenza. Mirka sabía que no hablaba inglés. Debería haberme avisado.


    Se empezó a oír un murmullo en el salón y supe que tenía que actuar. Quité de en medio la mano que sujetaba el micrófono y me pegué a la chica. Ella abrió mucho los ojos, pero no se retiró un solo milímetro. Acerqué mi cara a la suya y sus ojos se abrieron como platos. Gruñí y se cerraron a la vez que sus labios se separaban ligeramente. Los lamí con parsimonia antes de entrar entre ellos. Ella se apretó contra mi cuerpo y la agarré por la cintura para que siguiera de aquella manera. Cuando me separé, ella seguía con los ojos cerrados.


    —En serio —aseguré—. No hablo inglés.


    —Ni falta que te hace —replicó en español.


    El público aplaudió a rabiar y ella volvió a hablarles por los altavoces que rodeaban aquel espacio. Cogió mi mano y, sin dejar de hablar, se fue abriendo paso entre la multitud. Ellos nos hicieron un pasillo que se cerraba a nuestras espaldas. Estaban expectantes. Llegamos hasta una especie de carpa que estaba situada en el centro de la enorme habitación. Una tela blanca cubría algo.


    Ella volvió a hablar y reconocí mi nombre, pero nada más. Bueno, mi nombre entre ellos: Sergei.


    —Bienvenido a Praga, Sergei —añadió ella en español señalando teatralmente con la mano aquella tela.


    Entonces empezó a levantarse. Ni siquiera había visto los cables. Fue subiendo hasta el techo y allí se quedó. Sin embargo, mis ojos no podían seguirla. Estaban clavados en lo que había dejado al descubierto.


    Una enorme cama cuadrada, de unos cuatro metros de lado, estaba situada justo allí. Tenía cuatro columnas y un dosel. Todo en ella era blanco, tanto las sábanas como los adornos. Sobre ella, pude contar ocho mujeres desnudas, cada una más inquietante que la anterior.


    —¡Que empiece la fiesta! —bramó la rubia.


    Así que aquello no había empezado. Tragué en seco y miré a las mujeres de la cama. La rubia me empujó ligeramente por la espalda y di un tímido paso hacia delante.


    

  


  
    CAPÍTULO CUARENTA Y CUATRO


     


    Sergio


     


    La música volvió a atronar por los altavoces. Ni siquiera la reconocí. Todo el mundo había empezado a gritar y levantaba los brazos como si hubiera sucedido algo maravilloso, pero no se movían del sitio. Me miraban en un amplio corro alrededor de la cama. En unas gigantescas pantallas se podían ver diferentes ángulos de lo que en aquel momento era el centro de atención. Había que dar espectáculo.


    Me acerqué a una de las mujeres. Estaba tumbada boca arriba, con las manos atadas a una de las columnas que sostenían el dosel. Sus ojos me miraban implorantes y sus labios entreabiertos me llamaban con urgencia. Tenía los muslos apretados y mecía ligeramente las caderas. Posé dos dedos en sus labios y los recorrí con suavidad. Su lengua pronto salió a lamerlos y, aprovechando el poco margen de maniobra que tenía, los introdujo en su boca con los ojos cerrados. Me dejé hacer unos segundos y los saqué despacio para resbalar por su barbilla, su cuello y entre sus tetas. Ella había apretado los párpados al empezar la caricia y su espalda estaba arqueada, como si su piel buscase mi contacto. Seguí bajando por su vientre, trazando eses sobre su cuerpo con la saliva que todavía impregnaba mis dedos, hasta llegar entre sus muslos. Estos seguían cerrados.


    La miré a los ojos hasta que los abrió y sonreí. Ella jadeó. Sus piernas se abrieron ligeramente. Mi sonrisa se ensanchó.


    Deslicé los dedos entre sus pliegues y comprobé que estaba empapada. Sin siquiera haberla tocado, ya estaba excitada. Tal vez fuese fruto de alguna droga, pero la verdad es que la situación daba mucho morbo. Acaricié alrededor de su clítoris y respondió contoneando el cuerpo al compás de mis dedos. Tras unos segundos, me separé de ella y me acerqué a la chica que estaba a mi derecha.


    Tenía los tobillos separados por una barra a la que estaban atados. Dos pequeñas cadenas surgían de la misma hasta sus muñecas, con lo que quedaba de rodillas sin poder moverse gran cosa. Tenía un antifaz que no era como los demás. El suyo no tenía agujeros para los ojos, por lo que no podía ver nada. Vi que la mayoría del trabajo me iba a tocar a mí. Acerqué los dedos, todavía impregnados del sabor de la primera, a su boca. Tras un instante de sorpresa, permitió que entrasen y los lamió con ganas. Mi otra mano bajó entre sus muslos y empecé a masturbarla al ritmo que marcaba su lengua alrededor de mis dedos. Ella también estaba empapada. Cuando succionó con fuerza, entré en ella con cuidado y volví a salir. Liberé su boca y sus labios, anhelantes, intentaron perseguirme. Lo que encontraron fueron los míos y no dudó en besarme mientras seguía acariciando sus pliegues. Al tener la mano ya liberada, bajé la cremallera de mi pantalón y me saqué la polla. El rugido del público fue ensordecedor. Aquello era lo que querían, no caricias y besos.


    Cuando mis dedos dejaron de tocarla, su mueca de disgusto fue evidente. Subí a la cama y me coloqué delante de ella. Miré a la concurrencia, que había quedado súbitamente callada, y pedí ánimo con movimientos de las manos. Se volvieron locos en un instante. Aplausos, gritos, silbidos… Acerqué la polla a la boca de la chica y su sorpresa fue tal que intentó retroceder, pero no podía. Cuando se dio cuenta de lo que era, se lanzó hacia delante con todo el cuerpo para engullirme. Los espectadores aplaudieron a rabiar. No era una situación como para estar excitado, pero los químicos que llevaba en el cuerpo se encargaban de mantenerme duro como una piedra. Agarré su cabeza con la mano izquierda mientras con la derecha seguía pidiendo más ánimos del público. Pronto empezaron a dar palmadas y gritos con un ritmo marcado y mis caderas se adaptaron a él. Puse una mano a cada lado de la cabeza de la chica y embestí dentro de su boca. Al tener las manos atadas, me daba miedo que no pudiera decirme cuándo le hacía daño, así que no entraba por completo. Al salir, su boca me buscaba, por lo que supuse que no estaba resultándole muy desagradable. Sentí unas manos en el pecho, pero no me giré. Agarraron mi camisa y tiraron con fuerza hasta desgarrarla por completo. Nuevo griterío ensordecedor. Giré la cara y vi a la rubia presentadora. Ella también se había subido a la cama para empezar a desnudarme. Como si no hubiera suficientes mujeres allí arriba.


    Le sonreí y sacudí los brazos para desprenderme de la prenda. La agarré del culo para atraerla mientras no dejaba de entrar y salir en la chica atada. Ella se mostró reticente, pero solo un instante. Luego pegó su cuerpo a mi costado y me besó con mucha lengua y mucha saliva. Terminó con un mordisco a mi labio al que respondí con un azote fuerte.


    —¿Quieres un poco? —pregunté señalando mi polla con la barbilla.


    —No estoy aquí para follar —replicó ella.


    —No te he preguntado eso —contrataqué.


    Vi que tragaba con dificultad y le di un nuevo azote. Se mordió los labios justo antes de ponerse de rodillas a mi lado. Giré el cuerpo y lo puse de frente a ella. Dijo algo al micrófono en inglés y lo retiró para quedar con la boca abierta de par en par. Volví a agitar los brazos para pedir a la concurrencia que animase. Ya lo creo que lo hicieron. Cuando fueron marcando el ritmo, volví a entrar y salir de su boca como había hecho con la otra. Ella se agarraba a mi culo con ambas manos, dejando el micrófono olvidado sobre la cama, y me obligaba a entrar más y más cada vez. Salí de ella y entré en la que estaba atada. Luego, de vuelta a ella. Cambié unas cuantas veces.


    —¿Más? —pregunté a la rubia. Ella asintió con rápidos cabeceos.


    Sacudí mi polla sobre su cara, dando ligeros golpecitos. Ella sacó la lengua sin soltar mi culo de nuevo. Tiraba fuerte. Me quería dentro. No dudé y entré muy despacio, pero sin detenerme. Ella diría hasta donde. No lo dijo y acabé enterrado por completo en ella. Una vez allí, apreté su cabeza para que no pudiera retirarse y sus dedos se clavaron en mis nalgas. Seguí, seguí y seguí. Cuando sentí unas palmadas rápidas en el culo, solté y salí. La saliva resbalaba por su barbilla y aspiraba el aire a grandes bocanadas, pero sus ojos eran puro fuego. Me agaché para besarla y ella se colgó de mi cuello. Cuando rompí el beso, empecé a aplaudir con las manos en alto y el público imitó mi gesto para darle una gran ovación a su presentadora. Ella se recompuso y bajó de la cama. Le tendí el micrófono que había olvidado y, en lugar de recogerlo, echó mano a mi cinturón y lo soltó al igual que el botón. Tiró con fuerza de los pantalones hasta dejarlos en mis tobillos y me regaló un último lametón desde la base hasta la punta antes de llevarse el micro y decir con voz más que agitada algo que no comprendí.


    Entre el público ya se empezaba a ver movimiento. Las manos viajaban a la entrepierna del vecino sin mirarle siquiera, pues todos los ojos estaban posados en mí. Incluso vi a una mujer que tenía el mulso sobre el hombro de un chico arrodillado entre sus piernas. Se acercaron dos camareras, vestidas solo con un tanga, unos tacones y unas pezoneras. Una llevaba una bandeja con copas de champán. La otra, una con preservativos. Cogí una copa y apuré su contenido de un trago. Mientras lo hacía, sentí que alguien me tocaba la polla. Cuando miré, vi a la de los condones poniéndome uno. Aquello sí que era comodidad. Al devolver la copa a la bandeja, sentí algo familiar en la cara de la camarera, algo que no sabía ubicar y menos en mitad de tanta locura. Intenté concentrarme, pero la otra, la que me había puesto el condón, empezó a masturbarme y el público gritó. Querían más. Mucho más. Miré a la siguiente chica de la cama. Estaba atada de pie frente a otra de las columnas, con las manos atadas en alto. Me acerqué, mojé mis dedos de saliva y los enterré entre sus muslos para prepararla. No hacía ninguna falta. Ella también estaba húmeda sin haberla tocado siquiera, sin haber visto nada de lo que sucedía. Guie mi polla hasta su interior y me enterré en ella poco a poco mientras los desquiciados gritos de la multitud atronaban en mis oídos.


    

  


  
    CAPÍTULO CUARENTA Y CINCO


     


    Sergio


     


    La multitud gritaba mi nombre. Me jaleaba. Bueno, en realidad decían “Sergei”, que era cómo Zlatan o alguien de publicidad de su empresa había decidido llamarme. Yo me encontraba muy desubicado e iba tomando conciencia de lo desquiciado de todo aquello. Querían que la follara duro. Querían que fuera una bestia. Casi todo el sexo que había alrededor se había detenido en espera de que yo me lanzase a hacer mi número y, sinceramente, cada vez me apetecía menos. Cerré los ojos y apreté los dientes. No era momento para echarse atrás. Levanté ambas manos y las bajé con violencia sobre las nalgas de la chica atada. Ella dio un respingo, pero no me detuve. Agarré sus caderas y empecé a embestir con saña, con brutalidad. Apoyó el lateral de la cara en la columna y vi que jadeaba y su cara se contraía por el placer. Aquello alejó el pequeño fantasma de la culpabilidad que estaba royendo mi cerebro. Agarré su pelo con ambas manos para obligarle a echar la cabeza atrás sin reducir el ritmo de mis entradas ni un ápice. Pese al atronador rugido del público, pude oír sus gemidos con cada nuevo empujón. Solté su pelo y volví a agarrar sus caderas hasta que noté que empezaba a convulsionar. En ese momento, di una nueva palmada doble en su trasero y me enterré con fuerza hasta que dejó de sacudirse. A mi alrededor, el sexo volvía a desatarse. Les estaba dando justo lo que querían.


    Cuando salí de ella, las dos camareras volvían a estar junto a mí. La de los condones me quitó el que llevaba puesto con una maestría envidiable y cogió otro para reemplazarlo. Yo, sin embargo, no dejaba de mirar a la de las copas. Estaba convencido de que conocía a aquella chica. Ella esquivaba mis ojos, pero volvía a mirarme poco después para esquivar de nuevo. Tal vez la hubiese conocido en alguno de los juegos de aquellos depravados en España, pero algo en mi cerebro me decía que no era aquello. La muchedumbre volvió a gritar mi nombre para incitarme a continuar y decidí olvidarlo. Miré a la cama y vi a una chica colgada de una especie de columpio que pendía del dosel. Me acerqué a ella y me arrodillé entre sus piernas para empezar a lamerla. Estaba tan húmeda como todas las demás y seguía sin poder comprenderlo. Llevé mi lengua desde su clítoris hasta su ano y vuelta hacia arriba. Ella movía las caderas para apretarse contra mi cara en la medida que podía, que no era mucha. Estaban todas prácticamente inmovilizadas, pero deseando moverse. Supuse que habrían reunido a las que tuviesen aquellos gustos. Tal vez el simple hecho de estar atadas ya las excitase hasta aquel punto.


    Metí un dedo en su culo y otro en su coño mientras mi lengua sacudía su clítoris con lengüetazos rápidos. El público volvía a gritar mi nombre, pero ya no era tan ensordecedor. Supuse que muchas bocas estarían ocupadas para aquellas alturas. Sin embargo, vi unas cuantas figuras con cámaras que se centraban en mí para captar lo que hacía desde todos los ángulos. En las pantallas gigantes se podía seguir cada movimiento de mis manos y boca. Me esmeré en hacerlo bien. Me incorporé y acerqué mi polla a su ano para ver cómo reaccionaba. Ella me miró con intensidad y acercó las caderas. Moví la punta hasta sus pliegues y repitió el gesto. Me dediqué a pasearla, haciendo un poco de presión en cada entrada para que no supiera a qué atenerse y vi que estaba apretando los dientes. Se moría de ganas de que la follase fuera como fuese. Elegí la empapada entrada habitual y ella se estiró tanto como le permitían sus tobillos y muñecas atadas al columpio. Empecé a embestir con fuerza mientras paseaba la mirada a mi alrededor. Entre el público, la orgía estaba empezando a ser generalizada. Sin embargo, muchos intentaban no perder detalle de lo que sucedía en la cama o miraban a las pantallas. Una locura absoluta. Miré a la chica del columpio y vi que estaba gimiendo muy alto aunque su voz no llegaba a mí. Salí e hice resbalar la punta de mi polla hasta su ano. Apreté y conseguí entrar sin mucha dificultad. Allí no fui tan brusco y mis movimientos fueron más cautos, pero he de reconocer que la situación estaba empezando a excitarme a mí también. Fui cambiando de una entrada a la otra dando unas pocas sacudidas cada vez. Era enloquecedor pasar de la humedad a la estrechez. La chica había levantado la cabeza y me miraba fijamente a los ojos con la boca abierta. Seguí cambiando y acelerando cada vez más hasta que su cuello se estiró hacia atrás y emitió un grito tan fuerte que lo pude oír sobre el clamor del salón. Salí, la rodeé y me quité el condón antes de hundir la polla en su boca sin dejar que terminase siquiera su orgasmo. Cuando sus piernas dejaron de sacudirse. Salí de su boca y comprobé que las dos camareras habían vuelto a acercarse.


    Entonces reconocí a la de las copas. Me acerqué a ella mientras su compañera me ponía otro preservativo y pegué mi boca a su oreja.


    —¿Sofi? —pregunté incrédulo—. ¿Qué coño haces aquí?


    —Ruth necesita hablar contigo —respondió imitando mi gesto.


    —¿Ruth está aquí? —pregunté. Ella asintió. Mi mundo empezó a temblar—. ¿Dónde?


    Se encogió de hombros y se retiró. Ruth estaba allí. Ruth estaba allí y quería hablar conmigo. Ruth estaba viendo lo que estaba haciendo para Zlatan y los suyos. No podía ser, joder. No. No. No.


    Pensé rápido. No podía quedarme quieto o llamaría mucho la atención. Fui donde la primera chica, a la que había masturbado y estaba tumbada boca arriba con las manos atadas a la columna, y me coloqué de rodillas entre sus piernas. Las enredó en mis caderas para que me pegase a ella y entré sin contemplaciones. En aquella postura podía observar a mi alrededor sin despertar sospechas. No me costó encontrarla. Era como si brillase en mitad de una multitud en blanco y negro. Estaba de rodillas, con una polla en cada mano, pero sin dejar de mirarme. Nuestros ojos hicieron contacto y mi corazón se saltó un par de latidos mientras seguía follándome a la chica atada. Extendí una mano y la señalé. Ella miró alrededor con un gesto teatral y, después, de nuevo a mí. Soltó las dos pollas y se señaló con el dedo. Asentí y, con el mismo dedo con el que la estaba señalando, le indiqué que se acercase.


    

  


  
    CAPÍTULO CUARENTA Y SEIS


     


    En aquella fiesta había más mujeres que hombres y yo, sin embargo, había acabado con dos para mí. No sé muy bien cómo pasó. Estaba en primera fila, mirando cómo Sergio volvía loco al personal. Mi Sergio. Me hervían las tripas. Poco después, las manos empezaron a ir y venir y mi cuerpo a ser manoseado. Ya tenía entrenamiento de la mansión y las orgías que organizaba Tom, así que no me asusté. Pude ver a Sofi paseando en tanga y pezoneras con una bandeja en la mano. Por lo visto, había conseguido infiltrarse sin demasiados problemas. Tal vez yo debería haber intentado lo mismo. De esa manera, no tendría una mano en mi culo y otra en la teta izquierda. El chico no tardó en guiar mi propia mano hasta su entrepierna, donde ya se había encargado de dejar la polla libre de ropa. Me dejé guiar porque no estaba para otra cosa que no fuese observar a Sergio follando en aquella cama. Cuando me empujaron ligeramente del hombro, me puse de rodillas, pero no dejé de mirar. En unos segundos, había otra a mi izquierda. ¿Acaso no había más mujeres en aquel salón?


    Fue entonces cuando él me miró. De rodillas y con una polla en cada mano. No era como quería que nos reencontrásemos, pero la verdad era que Sergio estaba follándose a una chica atada, así que supuse que tampoco para él lo era. Mis manos quedaron inmóviles y se me detuvo el corazón. Era él. Era él y estaba allí, mirándome con intensidad. ¿Qué podía hacer? Me señaló e hice el paripé de que no sabía si se refería a mí. Claro que se refería a mí. Cuando flexionó el dedo varias veces para indicarme que acudiese a su lado, me puse en pie y caminé a su encuentro sin despegar mis ojos de los suyos. Estaba de rodillas entre las piernas de la chica atada boca arriba, pero no le prestaba ninguna atención. Solo tenía ojos para mí. Era como si me estuviera follando.


    —Siéntate en su cara —ordenó cuando llegué junto a la cama.


    Me levanté el vestido y bajé el tanga con lentitud siendo muy consciente de que él seguía fijo en mí. Lo dejé abandonado en el suelo y pasé una pierna sobre la chica para sentarme justo encima de su boca y quedar cara a cara con Sergio. La lengua de aquella mujer no tardó en empezar a lamerme.


    —Hola, Sergio —saludé. No era la situación más adecuada para aquello, pero no se me ocurría qué decir.


    —Hola, Ruth —devolvió con la respiración trabajosa. Todo su cuerpo estaba cubierto de sudor. Llevaba ya un buen rato follando—. ¿Qué haces aquí?


    —Necesito hablar contigo —articulé con dificultad. Verle allí, follando, mientras la chica me lamía sin cesar era complicado—. Te he echado de menos.


    Apretó los dientes y embistió con más fuerza antes de contestar.


    —Yo también te he echado de menos, nena —replicó entre resuellos—. Cada puto segundo. Como si me hubieran arrancado un brazo.


    —¿No te corres? —pregunté como una lerda. Aquello me tenía sorprendida.


    —Es la mierda de pastillas que me dan —explicó reduciendo el ritmo—. Creo que podría estar así hasta que se me pare el corazón. Duro, pero sin llegar a excitarme mucho.


    Algo dentro de mí se rebeló contra aquello. Quería excitarle. Tenía a un montón de chicas alrededor, todas preciosas y desnudas, todas a su disposición, pero no disfrutaba. Bajé los tirantes para descubrir mis pechos y los acaricié mientras aquella lengua entre mis muslos me enloquecía. Yo sí que disfrutaba de todo aquello.


    —Te amo, Sergio —solté de sopetón. Tampoco era la manera más indicada para hacer una declaración como aquella, pero tenía que decirlo—. Te amo con locura.


    Se quedó quieto, bajó la mirada y sacudió la cabeza. La chica movió las caderas por su cuenta para que no se detuviese.


    —Joder —murmuró él. Agarró las caderas de la mujer atada y reemprendió las embestidas antes de mirarme—. Te amo, Ruth. Te amo más que a mi vida.


    Me incliné hacia delante y él me imitó. Nuestras bocas se encontraron y volcamos en aquel beso toda la frustración, el anhelo y la rabia por estar separados. Lamimos, mordimos y besamos sin orden ni concierto mientras la lengua de la chica me acercaba más y más al orgasmo. Era muy, pero que muy buena. Si complementas eso con la boca de Sergio, aquella que tanto había echado de menos, era el cóctel perfecto. Cuando rompimos el beso, dejamos nuestras frentes apoyadas. Sus caderas seguían empujando y la lengua me estaba llevando a la locura. Sentía sus jadeos y gemidos crecientes sobre la humedad de mis pliegues y era enloquecedor. Apoyé mis manos en los hombros de Sergio para sentirle aún más.


    —Joder —balbuceé—. Joder, Sergio. Me corro.


    Él redobló la intensidad de sus entradas.


    —Te amo, Ruth —gruñó.


    El orgasmo explotó como un trueno lejano, uno que va creciendo en intensidad a cada segundo. Me aferré a él, a mi hombre, con las manos sobre sus sudorosos hombros y la frente pegada a la suya para compartir el momento. Cuando mi clímax se fue apagando, sus caderas también redujeron la cadencia y, por fin, levanté la mirada para encontrar la suya. No dijimos nada, pero nuestros ojos hablaron por nosotros. Hablaron de añoranza, de dolor, de injusticia… 


    —Te amo, Sergio —repliqué al cabo de unos segundos—. Vamos a hacer que te corras.


    Sacudió la cabeza en un severo asentimiento y volvió a follar tan duro como lo había hecho antes. Me incliné más hacia delante y puse mi boca cerca de la entrepierna de la chica. Él no dudó un instante y salió de ella para entrar en mí. Tras unas sacudidas, salió y guie aquella polla que adoraba dentro de la otra mujer. Sus jadeos se habían convertido en gritos. No permitió que se corriese y volvió a mi boca antes de que, entre los dos, hiciésemos que volviese a ella. En aquella ocasión, no se detuvo hasta que la chica alcanzó el orgasmo. Sus dedos se clavaron en mis caderas y sonreí a Sergio.


    —Te toca —susurré incorporándome de nuevo.


    Él salió de la mujer, se puso de pie y apoyó una mano en la columna. Yo abrí la boca y puse las manos a la espalda. Se quitó el condón y lo arrojó al suelo antes de poner su polla justo a un milímetro de mis labios. No quería follarme la boca, quería que yo se la comiese. Y yo me moría de ganas de hacerlo, así que me lancé hacia delante con hambre. Eché las manos a sus nalgas para pegarle más a mí y lamí, engullí y mordí cada centímetro como tantas noches había querido hacer. Poco después, sus caderas empezaron a moverse sin que él, estaba segura, fuese consciente de ello. Levanté la mirada para ver su cara. Estaba mirándome. Siempre decía que le encantaba verme cuando hacía aquello. Sus dientes apretados me decían que no faltaba mucho, así que no cejé en el empeño y le devoré como si fuera la última vez que fuera a hacerlo. Tal vez en realidad no volviera a tener la oportunidad. Sentí el hormigueo en su polla y entonces él salió. Me agarró del pelo para obligarme a separar la cara y se masturbó salvajemente con la otra mano. En un par de segundos, se derramó sobre mi pecho con una intensidad tremenda. Noté el ardiente líquido resbalando por mis tetas mientras él no dejaba de mirarme con una expresión de liberación tal que me hizo sentir la mujer más especial del mundo. El que no podía correrse, lo había hecho conmigo. Recogí un poco con dos dedos y lo llevé a mi boca para poder saborearle. Se puso en cuclillas y dejó su cara frente a la mía, con la respiración todavía alterada.


    —¿Dónde puedo encontrarte, Ruth? —preguntó entre jadeos. Mi mano derecha había volado por voluntad propia hasta su polla para seguir masturbándole suavemente—. ¿Estás en la mansión?


    —En el hotel Rising, habitación doscientos nueve —respondí con el piloto automático. Sentía las sacudidas suaves de su cuerpo y los escalofríos que siempre le acompañaban tras el orgasmo y me estaba volviendo loca.


    —No me jodas —replicó abriendo mucho los ojos—. ¿Eras tú?


    No entendí a lo que se refería. Ni siquiera oí la ovación que nos habían dedicado desde todas las esquinas del salón. Todo mi mundo era él. Y él había dicho que me amaba. Sentí ganas de llorar.


    —Iré a buscarte —susurró antes de besarme, ponerse en pie y alejarse.


    

  


  
    CAPÍTULO CUARENTA Y SIETE


     


    Me quedé pasmada sin saber muy bien qué hacer. Me di cuenta de que estaba sentada sobre la cara de una pobre chica y me retiré. Ella no parecía disgustada en absoluto. Al dejar Sergio la cama, otros dos hombres subieron a ella y, aunque Sergio me había resultado bastante brutal, parecía un quinceañero virgen en comparación con lo que empezaron a hacer. Mi chico era bruto, era salvaje. Sin embargo, no trasmitía ese desprecio por las mujeres a las que estaba follando que sí emanaban aquellos dos dementes. ¿Mi chico? Por el amor de Dios, pensaba en él como mi chico. Me bajé de la cama antes de que creyesen que podían usarme como a las que estaban atadas y me alejé.


    No, Sergio parecía que te deseaba tanto que no podía contener sus instintos. Él te hacía saber que se moría de ganas de ti. Se estaba follando a otra y, sin embargo, su beso te hacía saber que era dentro de ti donde quería estar. Supongo que era aquello lo que habían captado los del juego y por eso le habían convertido en su gran estrella. Tal vez aquella manera pervertida y sucia en la que lo hacían los que habían tomado su lugar gustase a algún hombre, pero dudaba que atrajese a ninguna mujer. Paseé sin rumbo, con la mente perdida en el hombre que se había corrido en mi pecho poco antes. Iba retirando manos con suavidad cuando me agarraban o tocaban. No quería más. Ya le había dicho dónde estaba y él había prometido que iría a buscarme. Lo único que deseaba era volver al hotel tan rápido como fuese posible para estar esperando cuando él llegase. Porque llegaría. Sergio era un hombre de palabra.


    Una camarera se plantó delante de mí. Estaba tan distraída, que casi la arrollo y tiro al suelo todas las copas de champán. Di un rodeo para esquivarla.


    —¿Qué tal ha ido? —preguntó ella. Era Sofi y ni me había dado cuenta.


    —Bien —respondí con una sonrisa ausente—. Va a venir al hotel cuando pueda. Yo me voy ya.


    —¿Piensas dejarme aquí, cabrona? —soltó con el ceño fruncido—. Dame diez minutos y espérame en el baño donde tienes la ropa.


    Sin decir más, continuó con su paseo entre la concurrencia. Yo intenté ubicarme para saber por dónde me había llevado Flor hasta llegar al salón. Con tanta gente, tanta música y tantas luces, me resultaba complicado. Fui incapaz de hallarlo, pero sí a la propia Flor que no dudó en acompañarme hasta las escaleras donde nos habíamos encontrado. Ver a dos chicas salir juntas era menos sospechoso que ver a una sola. Me despedí de ella prometiendo que pronto volveríamos a vernos, pero sin tener muy claro que fuera a ser cierto. Se me encogió el estómago al decir aquello, pero no me permití pensar demasiado. Me quité los tacones y bajé corriendo hasta el baño. Me encerré hasta que Sofi apareció, vestida ya con su ropa de calle, y me cambié a toda velocidad yo también.


    —¿Cómo has conseguido hacerlo? —pregunté mientras terminaba de vestirme.


    —Es una historia muy larga —replicó—. Te la cuento en el coche.


     


    No nos costó salir de allí. Dijimos que éramos camareras que habían terminado su turno y nos franquearon el paso. Aseguramos que un amigo iba a venir a recogernos cerca por lo que no les pareció raro que saliéramos a pie. Ya en nuestro coche, Sofi me puso al día de todo. Ni le habían preguntado el nombre. Solo le habían dicho que buscase un tanga y unos tacones de su talla, que se pusiese unas pezoneras y fuese paseándose con las copas hasta que solo le quedasen las vacías. En ese momento, tocaba reponer. Había tal cantidad de gente movilizada para aquella fiesta que era imposible que conocieran a todos. Yo le conté lo que me había dicho Sergio, pero omitiendo aquel “te amo” que llevaba clavado en el corazón. No debimos habernos puesto al día en el viaje, porque en cuanto llegamos a la habitación con Julio, nos tocó repetirlo todo.


    —Total, que no habéis follado nada —resumió. Se le veía cansado—. Vaya mierda de fiesta sexual.


    —A mí me ha comido el coño una chica y se me ha corrido en las tetas el hombre de mi vida —solté con guasa—. Supongo que es poco comparado con tu día.


    A Sofi le dio la risa. Un ataque tan fuerte que acabó tirada en la cama. Supuse que los nervios acumulados tenían mucho que ver.


    —¿Habéis descubierto algo sobre la hermana de Sergio? —preguntó para salir del atolladero. Sofi seguía muerta de risa y empezaba a ponerse roja.


    —Hace tres meses que dejó la mansión —informé—. Está en un sitio que llaman La casa vieja.


    Las cejas de Julio se fruncieron y empezó a revolver los papeles llenos de notas manuscritas que tenía sobre el escritorio. Por fin, encontró lo que estaba buscando y volcó su atención en el ordenador.


    —Ese nombre lo he visto antes —anunció con un hilo de voz—. Haz que Sofi se calle, por el amor de Dios. Sí, aquí está. —Aumentó una de las ventanas que tenía en la pantalla de su portátil y me acerqué para ver lo que era. Nombres y números. No entendía nada—. En los cuadrantes de seguridad, hay varios destinos a los que asignan a sus trabajadores. Uno de esos destinos se llama “casa vieja”. No he conseguido saber a qué se refiere. Tengo un listado de propiedades de la empresa, pero es imposible cruzar los datos.


    Sofi había dejado de reírse poco a poco y se había acercado a nosotros.


    —Perdona, cariño —susurró al oído de Julio. Le abrazó desde atrás—. Luego te dejo que te corras sobre mí, ¿de acuerdo?


    Incluso yo pude oír el trabajo que le costó a la saliva pasar por la garganta del pobre hombre.


    —Esto es serio, Sofi —gruñó.


    —Entonces no te dejaré hacerlo.


    —Luego hablamos de eso —murmuró—. Si pudiéramos saber cuál de estos locales es la casa vieja…


    —A ver, chicos —cortó Sofi. Se irguió y dio una palmada. Los dos la miramos—. ¿Qué sabemos de esa casa?


    —Es donde está la hermana de Sergio —apunté—. También es donde van las chicas que se retiran de la mansión.


    —Ya te he dicho que huele mal —recordó Sofi. Era lo que me había expresado en el coche—. Si alguien se quiere retirar, que se vuelva a su casa, pero tal vez no quieran que camine libremente alguien que sabe tanto sobre ellos. ¿Qué más?


    —Sabemos sus cuadrantes de seguridad —informó Julio con un tono que denotaba que no le parecía demasiado relevante.


    Nueva palmada de Sofi. Señaló a Julio con un dedo.


    —¡Eso es! —gritó—. Sabemos quienes van a ir allí mañana. ¿Podemos obtener la dirección de alguno de ellos?


    —De todos —confirmó él—. Hasta sus cuentas bancarias si quieres.


    —Solo necesitamos estar delante de la casa de alguien a quien vayan a asignar a esa dirección y seguirle cuando se dirija hacia allí —explicó Sofi. Tanto Julio como yo nos quedamos boquiabiertos. El plan era cojonudo—. Yo diría que lo mejor es elegir a dos objetivos ya que tenemos dos coches. Así es más fácil que a alguno nos salga bien. ¿De acuerdo?


    Pensé y pensé, pero no conseguí encontrar ninguna fisura al plan de mi amiga. En las fichas a las que Julio podía acceder, estaba toda la información que necesitábamos e incluso fotografías de todo el personal para poder reconocerlos. Uno de los turnos comenzaba a las doce del mediodía, así que nos apostaríamos en la puerta de nuestros objetivos dos horas antes. No teníamos ni idea de lo lejos que aquella casa podía estar y, por lo tanto, el tiempo que les costaría llegar hasta allí. Les dejé solos y me fui a mi habitación a dormir o, al menos, a intentarlo.


    Me metí en la ducha y disfruté de la sensación del agua caliente sobre mi espalda. Había sido un día muy largo entre conseguir colarnos en la mansión, hacer tiempo con Flor hasta la fiesta y todo lo que había sucedido allí. Sin embargo, mi mente se negaba a bajar de revoluciones. Me acaricié el pecho, justo donde Sergio se había derramado sobre mí, y me dio pena limpiarlo, eliminar los últimos restos de él de mi cuerpo. Me dije que, si todo salía bien, pronto le tendría entero para mí y seguí limpiándome. Al terminar, me metí en la cama, pero no conseguí conciliar el sueño. La imagen de Sergio venía a mí una y otra vez. Aquel beso y aquel te amo habían sido mucho más de lo que había esperado de mi loco plan de ir a buscarle.


    

  


  
    CAPÍTULO CUARENTA Y OCHO


     


    Sergio


     


    Alejarme de Ruth fue una de las cosas más difíciles que he hecho en mi vida. Después de tantos días deseando estar junto a ella, por fin la había tenido frente a mí. Me había dicho que me amaba. ¡Qué me amaba! Era una puta locura. No que me deseaba o que me quería, no. Qué me amaba. No había sido en la situación más ortodoxa para que me lo dijera por primera vez, pero me daba igual. Aquellas palabras resonaban con su voz en mi cabeza una y otra vez. Si la dejé tirada allí fue para no llamar la atención sobre ella. Sabía que no estaba invitada. Zlatan no se la había llevado a Praga. Sofi no era camarera. Dos más dos, cuatro. Se habían colado en la fiesta solo para que Ruth me dijera aquello y no quería por nada del mundo que la descubrieran y la llevasen a un sitio que no fuese el hotel Rising, habitación 209. El hotel que había justo frente a mi apartamento. La chica a la que había estado imaginando como Ruth estaba en una habitación de la segunda planta. No creía en magia ni mierdas por el estilo, pero mis ojos la habían buscado a través de la ancha calle y la habían reconocido sin que yo fuera consciente.


    Con aquellos pensamientos en la cabeza, fui a una de las grandes duchas habilitadas en las esquinas del salón. Eran simples cuadrados con mamparas transparentes para que los asistentes pudiesen limpiarse un poco durante la fiesta. Me sentía agotado y, al mismo tiempo, todo mi cuerpo estaba en tensión, preparado para salir corriendo al puto hotel Rising. Lo jodido era que tendría que esperar. Tenía que acabar la fiesta y dejar a Mirka y a su padre bien contentos. Necesitaba que me llevasen a La casa vieja. Dos chicas entraron en la misma ducha que yo y se me acercaron. Tuve que follarlas bajo el agua mientras la gente se arremolinaba al otro lado de las mamparas para observarnos. También conté tres cámaras. Era demencial.


    No acabó allí la cosa. La presentadora exigió tener su parte y estuvo gimiendo y gritando con el micrófono todo lo que duró el polvo. Participé en varios juegos a cual más pervertido y, cuando no pude más con mi alma, me dejé caer en un sillón. Mi polla seguía dura como el acero aunque yo estaba a punto de desmayarme de cansancio. Ni siquiera conté cuántas mujeres me fueron montando por turnos. Todas querían su ración de Sergei y yo no podía decir que no. Me corrí cuatro veces en una sola noche. Todavía no entiendo cómo no me acabé desmayando. Por fin, Zlatan vino a rescatarme y me retiré entre vítores. Por cómo me trató, supe que había cumplido con sus expectativas. Me invitó a una copa y respondí que solo quería dormir. Asintió con la cabeza y lo dejó en que ya la tomaríamos otro día que no estuviese tan machacado. Me palmeó el hombro y todo el muy cabrón. Mirka me acompañó a casa en el mismo coche en el que habíamos llegado. Buena idea, ya que casi me quedo dormido en el coche, así que conducir yo nos habría matado.


    Cuando subimos a mi piso, le pedí que me dejara solo. Quería ducharme y dormir tres días seguidos, pero no fue eso lo que dije. Le recordé que me tenía que llevar a ver La casa vieja y ella asintió con energía. Estaba encantada con lo que había hecho aquella noche. Habría podido pedirle a su primogénito varón y me lo habría dado. Quedamos para después de comer y me di otra ducha más. Bajo el agua caliente, rompí a llorar. No tengo muy claro por qué lloraba. Tal vez por la emoción de haber tenido a Ruth tan cerca y haberla oído decir que me amaba. Tal vez por estar a punto de descubrir lo que había pasado con Maya. Tal vez por sentirme tan jodidamente usado como me había sentido.


    No era por nada de eso y por todo a la vez. Sobre todo, lloraba por mí. Lloraba porque yo no era el tipo que hacía aquellas cosas por muy noble que fuera la causa. Lloraba porque me estaba perdiendo. Lloraba porque el hombre que había sido aquella noche me daba asco y, sin embargo, iba a dormir con él. Froté mi cuerpo con saña mientras no dejaba de llorar, pero no conseguí eliminar la sensación de suciedad de mi piel. Por fin, salí al balcón a fumar un cigarro aunque, en realidad, lo que quería era ver si conseguía distinguir a Ruth en el balcón de enfrente. Ni siquiera sabía si su habitación daba hacia mi calle, pero algo en el pecho me decía que sí.


    Tan solo había una luz encendida y gracias a ella vi recortarse una silueta femenina. Sonreí. Era Ruth. Habría apostado mi vida a que era ella. Los ojos se me volvieron a llenar de lágrimas al verla tan cerca y no poder tocarla y entonces tomé la decisión. Me vestí con unos vaqueros y una camiseta y salí corriendo hasta el hotel. No esperé a que el semáforo se pusiera verde para cruzar. Por suerte, a aquellas horas no había casi nada de tráfico. Era un hotel de medio pelo, así que ni siquiera me preguntaron a qué habitación iba. Subí por las escaleras a pesar de que mis piernas casi no me sostenían. Al agotamiento, había que sumarle el estado de nervios. Mejor no pensar en ello. Me planté delante de la puerta de la habitación 209 y llamé con los nudillos. Nada. Volví a llamar y escuché con atención. Ni un solo sonido. De pronto, la puerta se abrió y casi se me para el corazón.


    Era Ruth.


    Estaba vestida tan solo con una camiseta dos tallas más de lo que debería. Lo sé porque era la mía, la que le regalé en el apartamento de la playa. Tenía unas enormes ojeras y el pelo revuelto, pero me pareció la cosa más bonita del mundo. Ella también se llevó un buen susto, porque abrió mucho los ojos y se llevó la mano al pecho. No esperé. No dije nada. Solamente, me lancé hacia ella y la abracé con todas mis fuerzas. Ella se puso tensa en un primer momento, pero su cuerpo se relajó enseguida y sentí sus pequeños brazos rodeando mi cintura y apretando como si le fuera la vida en ello.


    —Ruth… —empecé. No supe cómo seguir.


    —Sergio —replicó ella. Tenía la cabeza hundida en mi pecho y besé su pelo con suavidad.


    Cerré la puerta con el talón, sin soltar el abrazo. Quería morir allí, justo allí, entre su calor y el olor de su champú. Quedarme hasta que mi vida tocase a su fin sin conocer más sensación que la de su pequeño cuerpo apretado contra el mío. Ella levantó la mirada hasta encontrar la mía y vi que sus ojos también estaban llenos de lágrimas. Me consoló no ser solo yo el que estaba llorando. La besé con suavidad una y otra vez, como si quisiera recuperar los besos perdidos. Ella se apretó contra mí y me devolvió cada beso. Cuando sus manos se colaron bajo mi camiseta, negué con la cabeza.


    —Me siento sucio —susurré sin poder dejar de llorar.


    —Dúchate —sugirió ella con los ojos cerrados.


    —Me he duchado unas cuantas veces, pero no es eso —intenté explicar—. Es… No sé, joder.


    —Lo sé —aseguró, aunque dudaba de que tuviese la menor idea—. Deja que te limpie yo.


    No entendía nada, pero me dejé hacer. Me guio hasta el cuarto de baño y abrió el agua de la ducha. Se libró de la camiseta y me desnudo con dulzura, casi con cautela. Comprobó que el agua estaba a la temperatura que ella quería y entró. Me tendió la mano y la seguí. La habría seguido al mismísimo infierno. Nuestros cuerpos se mojaron y pronto empezó a esparcir jabón por mi piel. Lo hacía con tal ternura que no pude evitar que mis lágrimas brotasen de nuevo. Eso no la detuvo y siguió acariciando cada centímetro de mi cuerpo.


    —Yo sí puedo limpiarte, Sergio —susurró. La miré y vi que sonreía—. Igual que tú puedes limpiarme a mí. Solo tú. Y solo yo.


    No sabía qué responder, pero era cierto. Con aquellas caricias, la sensación de suciedad iba desapareciendo de mi piel y de mi alma. Incluso las lágrimas dejaron de inundar mis ojos y la besé con infinito cuidado, como si lo que estábamos viviendo fuera tan frágil como un ave de cristal. No sé el tiempo que pasamos bajo la ducha, abrazados y besándonos sin parar. Debió ser mucho, porque tenía los dedos totalmente arrugados cuando nos decidimos a salir y nos metimos en la cama, totalmente desnudos. Me tumbé boca arriba y ella se colocó en mi costado. Puso la cabeza en el hueco de mi hombro y pasó una pierna sobre la mía hasta enredarnos. La abracé contra mí y ella pareció derretirse contra mi cuerpo.


    Y fue así como nos sorprendió la luz del sol de un nuevo día. De una nueva vida.


    

  


  
    CAPÍTULO CUARENTA Y NUEVE


     


    Amanecí como me había dormido, con la cabeza apoyada en su pecho y mi pierna izquierda enroscada en la suya. Había caído casi instantáneamente. Después de tanto tiempo deseando tenerle, quería disfrutar cada sensación y decirle un montón de cosas, pero casi no habíamos hablado. Estaba muy mal y era más que evidente. Aquello no era para él. Cumplía un papel para conseguir su objetivo, pero eso no significaba que no desgastase física y emocionalmente. Ya llegaría el tiempo de hablar, de abrirnos por completo al otro y de llorar todo lo que llevábamos dentro. Aquella noche lo único que Sergio necesitaba era que le cuidaran a él por una vez y yo estaba más que dispuesta a hacerlo. Ver que caía rendido incluso más rápido que yo me hizo sentir bien después de mucho tiempo.


    Desperté y miré hacia arriba. Con el movimiento, él también abrió ligeramente los ojos y me miró como si no comprendiese lo que estaba pasando o qué hacía él allí. Sonreí y sonrió. Todo estaba bien. Le besé ligeramente en los labios y me levanté para ir al baño. Aquellas urgencias eran lo único que le sobraba a las mañanas que empiezas desnuda en la cama con el hombre de tus sueños.


    Cuando regresé del baño, había vuelto a caer dormido. Tenía que irme ya mismo pues había quedado con Julio y Sofi para nuestra misión, pero me partía el corazón largarme sin una despedida. Me vestí a todo correr y usé el papel y el bolígrafo del hotel para dejarle una nota. Le di un último beso suave en los labios que ni siquiera devolvió y salí de allí con una sonrisa enorme. Mis amigos estaban esperando fuera.


    —¿Quién está ahí dentro? —preguntó Sofi con la ceja levantada. Ni buenos días ni nada.


    —¿Qué dices? —devolví intentando disimular la sonrisa.


    —Tienes cara de recién follada —esgrimió antes de cruzar los brazos frente al pecho—. ¿A quién te has tirado?


    —Ahí dentro está Sergio —repliqué—. Ha dormido conmigo, pero no hemos follado.


    La boca de Sofi se abrió hasta casi hacer que se le desencajase la mandíbula y me miró con sorpresa a mí y a la puerta.


    —No me lo puedo creer —articuló al fin.


    —¿Que esté ahí o que no hayamos follado?


    —Las dos —corrigió—. ¡Qué fuerte!


    —Vamos, chicas —cortó Julio—. Dejad eso para luego. Espero que nadie le haya seguido y nos encuentren por esto. Hay que salir pitando de aquí.


    Nos cortó todo el rollo con aquello. Tenía razón en que, si Zlatan y sus hombres tenían a Sergio vigilado, este les habría llevado directamente hasta nosotros. El hecho de que no supiesen que estábamos allí era nuestra mejor baza. Llegamos a los coches y Julio me mandó al móvil la ficha de uno de los empleados. Solo me importaba su foto y la dirección. La segunda la introduje en el GPS y la primera la dejé bien grande en la pantalla. Era el momento de ponernos a trabajar.


    Si Sergio no estaba hecho para ser un empotrador salvaje, yo no estaba hecha para acosar y seguir a la gente. Supongo que deberíamos haber cambiado los papeles y nos habría ido mejor. Yo follando como una loca y él siguiendo sospechosos. Pero la vida viene como viene y allí estaba yo, sentada tras el volante, con el móvil en la mano y mirando la puerta por la que tenía que aparecer Igor. Así se llamaba mi objetivo. ¿Objetivo? Si es que hasta hablaba como una espía incluso dentro de mi cabeza. Cada diez minutos más o menos escribía a Sofi para decirle que seguía sin aparecer y ella contestaba que dejase de escribir tanto y avisase si aparecía y no de lo contrario. Ella también parecía nerviosa. ¿Cómo habíamos acabado nosotras dos haciendo aquello?


    Eran las once y cuarto. Aquello significaba que La casa vieja no podía estar muy lejos o Igor no llegaría a tiempo. En realidad, tres cuartos de hora daban para llegar bastante lejos. A lo mejor no iba a trabajar. Tal vez le hubieran cambiado el turno o se hubiese puesto malo. O a lo mejor había salido y yo estaba haciendo el idiota y no lo había visto. Empecé a escribir a Sofi, que tampoco daba señales de vida, y borré el texto antes de enviarlo. Solo cuando le viese. De acuerdo. Me recosté en el asiento y clavé la mirada en el portal que llevaba vigilando toda la mañana.


    —Sal ya, hijo de puta —gruñí al borde del ataque de nervios.


    La puerta se abrió y por ella apareció un tipo clavado al que tenía en la foto. Escribí a toda velocidad a Sofi para decirle que estaba en marcha y empezaba a seguirle. Me contestó que compartiese ubicación y lo hice mientras lanzaba miradas rápidas al tipo. Se había metido en un Megane rojo. Ni siquiera conseguía recordar cómo se compartía ubicación, joder. Lo logré y puse el motor en marcha a tiempo para salir detrás de él. No muy cerca para que no sospechase, como dijo Julio. Sus palabras resonaban en mi cabeza como las de un profesor gruñón.


    Mantenía el coche rojo a la vista, pero dejaba espacio para un par de vehículos entre nosotros. Tenía miedo de que un semáforo se cerrase ante mis narices y lo perdiese. Prefería no pensar en ello.


    Un semáforo se cerró ante mis narices.


    Se me paró el corazón.


    Seguí de frente y me gané un par de bocinazos, pero no me importó. Estaba histérica y decidida a la vez. Si hubiera metido los dedos en un enchufe, habría iluminado toda Praga.


    Ni siquiera miraba el móvil. Me daba igual si Julio y Sofi estaban siguiendo al otro hombre o no. Yo tenía una misión y la iba a cumplir. Incluso parada en un semáforo, no dejaba de mirarle. Cuando salimos de la ciudad me asusté. Tal vez me hubiese descubierto y me estuviese guiando hacia una trampa. Tal vez detuviese el coche y bajase con una ametralladora en las manos para agujerear mi coche y a mí en el proceso. Tal vez…


    Me di cuenta, incluso yo, de que se me estaba yendo la pinza.


    Igor siguió conduciendo tranquilamente y tomó un desvío de tierra a la derecha. Yo seguí de frente para no dar el cante. La nube de polvo seguramente hubiera llamado su atención. No había prácticamente ningún coche en la carretera y sería muy raro que el que llevaba detrás de él desde la ciudad tomase el mismo camino. Tras un minuto, me detuve en el arcén y, con todo el miedo del mundo, giré ciento ochenta grados para volver por donde había venido. Si me veía la policía, seguro que me paraban. Al llegar al desvío, lo tomé con los dientes apretados y circulé muy despacio. Atravesé un bosque y, cuando ya estaba saliendo de él, vislumbré una casa a lo lejos. Supe que era La casa vieja porque estaba rodeada por una valla de unos tres metros de altura. Di marcha atrás y tomé un desvío del camino que se internaba en el bosque para dejar el coche. Encontré un lugar que parecía adecuado. Si me buscaban, me encontrarían con facilidad. Bueno… No tenían por qué buscarme, ¿verdad? Bajé y escribí a Sofi para decirle que ya estaba en los alrededores de la casa. Sin esperar respuesta, empecé a moverme.


    Al llegar al camino principal, oí un vehículo a lo lejos y me escondí tras unos árboles. Había hecho caso a Julio y mi ropa era relativamente oscura. Unos vaqueros y una camiseta verde botella. En un bosque, no debería llamar la atención. Observé pasar un coche que no pareció reparar en mi presencia. Cuando iba a salir, el sonido de otro me paralizó. Mierda. Volví a esconderme y vi a Sofi y Julio aparecer. Asomé para que me vieran y moví mucho los brazos señalando el desvío.


    Me hicieron caso y pararon a mi lado. Monté en el asiento trasero.


    —¿Has visto la casa? —preguntó Julio.


    —Está a doscientos metros por este camino —respondí—. He dejado aparcado en este desvío.


    —Al final nos haremos espías profesionales —apuntó Sofi antes de soltar una carcajada nerviosa. Estaba peor que yo.


    Dejaron el coche detrás del mío y salimos para hablar.


    —Hay una valla alrededor —informé—. Es muy alta para saltarla y no sé si estará electrificada.


    —Yo os puedo dar apoyo desde aquí con el ordenador o ir con vosotras —apuntó Julio—. Las dos cosas a la vez va a ser imposible.


    —Mejor que te quedes aquí —propuso Sofi—. Nosotras somos incapaces de hacer nada con ese trasto. —Señaló el portátil—. También somos un poco torpes para colarnos en una mansión, pero algo tendremos que hacer.


    —¿Por qué no llamamos a la policía sin más? —preguntó Julio.


    —No sabemos lo que hay ahí dentro —expliqué con un nudo en el estómago—. Si no hay nada ilegal, les pondríamos sobre aviso. Nos la tenemos que jugar.


    Sofi asintió con decisión. Julio gruñó y sacudió la cabeza. Yo emprendí camino hacia la casa y mi amiga me siguió. Nos íbamos a colar en una propiedad privada llena de personal de seguridad. ¿Qué podía salir mal?


    

  


  
    CAPÍTULO CINCUENTA


     


    Llevaba el teléfono pegado a la oreja. Habría sido mejor un pinganillo de esos de las películas, pero éramos espías low cost. Estábamos dando una vuelta a la valla como Julio nos había pedido, pero sin acercarnos demasiado para que no nos descubriesen.


    —Estamos en… —empecé.


    —Sé dónde estáis, Ruth —cortó Julio—. Tengo vuestra ubicación, ¿recuerdas? Hablar de más no es bueno. ¿Habéis visto algo?


    Me mosqueé con él. Estaba nerviosa y debería ser algo más comprensivo. Entonces me di cuenta de que, seguramente, él estuviese tan nervioso como yo si no más.


    —Hay un hueco en la valla —informé con tono serio—. No es un hueco, sino que no está pegada al suelo. No sé cómo explicarlo. Sofi te manda foto ahora mismo.


    Silencio en la línea. Mi amiga, como bien había dicho yo un segundo antes, estaba intentando sacar una foto cercana desde muy lejos. Su móvil cutre comprado para que no nos rastreasen no daba para tanto, pero tendría que valer.


    —Lo veo —confirmó Julio—. Creo que podríais pasar por ahí debajo. Sin embargo, hay una cámara que enfoca a vuestra situación actual y otras dos que os delatarían en el camino hasta la casa. Dadme unos minutos para preparar un bucle de video antes de lanzaros.


    —No tengo ni idea de… —volví a intentar.


    —Da igual —cortó de nuevo. Su voz sonaba muy tensa. Pensé que estar trabajando con el ordenador mientras me explicaba cosas a mí no debía ser muy sencillo—. Esperad a que os dé luz verde y avisad antes de entrar. Mientras acabo esto, fijaos en si hay guardias a la vista y buscad una ruta de entrada y salida.


    Como que era tan fácil. Cortó la comunicación.


    —¿Qué dice? —preguntó Sofi—. ¿Entramos?


    —Tenemos que esperar a que haga no sé qué de vídeo —expliqué—. Mientras termina, que nos fijemos en si algún guardia nos vería. Esto es muy complicado, maldita sea.


    —No te preocupes —me calmó ella. Parecía inusitadamente tranquila. Me dio mucha envidia—. Son guardias aburridos, trabajando en un lugar apartado al que nunca viene nadie. Podríamos pasearnos en pelotas y ni nos verían.


    —No pienso desnudarme —sentencié aguantando la risa. Si empezaba, con el nivel de ansiedad que tenía, no podría parar.


    —Pues ayer bien que te levantaste la falda —apuntó con sorna.


    —Y tú te paseaste en tanga y con las tetas al aire, guapa —repliqué—. Se te veía más carne que a mí.


    —Ojalá esa fiesta nos hubiera pillado en otro momento de nuestras vidas, ¿eh? —soltó con media sonrisa—. Nos lo habríamos pasado de vicio.


    —No sé… —empecé. Vi a un hombre paseando en el descampado entre la casa y la valla y callé—. Ahí hay uno.


    Sofi pegó un brinco involuntario. Se hacía la tranquila, pero estaba tan tensa como yo. Seguimos el pausado caminar de aquel tipo. Parecía aburrido, sí. Mi amiga tenía razón. Ni siquiera miraba alrededor. Iba con un fusil a la espalda y ambas manos ocupadas en el móvil. Aquello me dio esperanza. Mi teléfono vibró y me apresuré a contestar.


    —Todo listo —anunció Julio—. Cuando me digáis, os cubro con las cámaras.


    —Espera un momento, que hay un guardia chateando por el móvil —susurré. Aunque el hombre estaba muy lejos y no podría oírme ni siquiera gritando, me daba miedo hablar en un volumen normal.


    —Cuando vosotras me digáis —aseguró él. Su voz sonó estrangulada—. Tened mucho cuidado, chicas.


    —Nosotras siempre lo tenemos —repliqué para tranquilizarle.


    —Nunca lo tenéis —contratacó—. Ese es el problema.


    —Pues esta vez lo tendremos —aseguré sin mucha convicción. Vi que el guardia desaparecía tras un recodo—. Dale al botón, que vamos para allá. Nos vemos en un rato.


    Colgué la llamada, toqué en el hombro a Sofi y señalé con la cabeza a la valla. Nos pusimos en movimiento. Primero, agachadas. Después, erguidas sin tener muy claro cómo caminar. Al final, echamos a correr y, en cuanto llegamos a la valla, me tiré al suelo para arrastrarme por debajo. Los extremos de metal me rasparon la espalda, pero no me importó. Sujeté la tela metálica para que a Sofi no le pasase lo mismo y en un momento, estábamos las dos dentro. Fase uno, superada. Me dio un subidón tremendo y eso que no habíamos hecho más que empezar.


    —¿Y ahora? —preguntó mi amiga.


    —Sígueme —murmuré muy fuerte.


    Eché a correr de nuevo hacia la pared de la casa. Había una puerta lateral y varias ventanas. Asomé la cabeza por la que estaba más cerca de la entrada y no vi a nadie dentro. Parecía alguna especie de cocina. Tiré del pomo y no se abrió. Maldita fuera mi suerte. Tiré varias veces con más fuerza y el resultado fue el mismo. Gruñí de frustración pura e incluso me agarré el pelo. Sofi cogió el pomo, lo giró y empujó. La puerta cedió a la primera. Me miró y se encogió de hombros. Yo puse los ojos en blanco y nos colamos por la abertura. Estábamos dentro. Saqué el móvil y llamé a Julio.


    —Estamos dentro —susurré.


    —Perfecto —respondió—. Cuando vayáis a salir, me avisáis y hago lo mismo.


    Colgué y me acerqué a una de las puertas que estaba entreabierta. Dentro, había dos mujeres con batas blancas charlando tranquilamente. Me asomé al otro acceso que salía de la cocina y vi un pasillo. Estaba desierto, pero tenía claro que por allí pasaría gente. ¿Cuál elegir?


    —En esta hay dos personas —informé en susurros a Sofi—. En esta otra, un pasillo.


    —Creía que tendrías alguna especie de plan —respondió ella también en voz baja—. Vamos al pasillo. ¿Qué buscamos?


    —A la hermana de Sergio —repliqué. Me parecía obvio, pero era cierto que no había hecho nada que se pareciese a un plan. Me había centrado en encontrar La casa vieja sin ir más allá.


    Desde el corredor no se oía un solo ruido. La actividad de la casa debía ser muy reducida. Fui mirando por las puertas entreabiertas y no vi absolutamente a nadie. Al final del pasillo, había una puerta cerrada. Si tenían a las chicas allí, era raro no verlas haciendo… Haciendo algo. Lo que fuera. Cada vez me olía peor. Llegué hasta la puerta e intenté abrir con cuidado. El pomo giró y empujé. Nada. Tiré y cedió a la primera. Aquella vez no iba a hacer el ridículo.


    Detrás, había unas escaleras que subían. Miré a Sofi y ella asintió con un cabeceo cargado de seguridad. Justo lo que me faltaba. Inspiré hondo y empecé a subir los escalones con tanto cuidado como si estuviesen cubiertos de plástico de burbujas. Al llegar a la planta superior, un nuevo pasillo con puertas a ambos lados. Todas ellas tenían algo que no suele encontrarse en lo que supuestamente eran dormitorios: cerraduras. Aquello me escamó. ¿Tenían a las chicas encerradas? Algunas puertas estaban entreabiertas y pude ver camas, armarios y mesillas de noche, pero poco más. Ni televisiones, ni escritorios… Todas iguales y algunas con correas colgando en los laterales. Me dio muy mal rollo. Muchísimo.


    Al final del pasillo había una nueva escalera por la que se colaba la luz del sol. Subí también aquella y asomé con mucho cuidado para llegar hasta una enorme terraza. Allí estaban las chicas o, al menos, media docena de ellas. Todas vestían esos horribles camisones de hospital. Algunas deambulaban sin rumbo fijo. Un par de ellas estaban tiradas en unas tumbonas como si estuvieran tomando el sol, pero con la bata puesta. Una última se había quitado la prenda y estaba desnuda, apoyada de espaldas contra uno de los altísimos cristales que cerraban la terraza, y se masturbaba con ambas manos mientras se mordía los labios. La escena era tan surrealista que me quedé paralizada hasta que una de las chicas que paseaban sin sentido fijó sus ojos en mí. Empezó a acercarse y no supe qué hacer, así que me quedé muy quieta. Ella también. Tan solo me miraba con los brazos colgando y los ojos apagados.


    —¿Maya? —pregunté. No tenía ni idea de qué idioma hablaría. Empezó a murmurar en un idioma que no pude comprender, pero me sonó a portugués—. ¿Maya?


    —Maya —contestó a la vez que sus ojos parecían cobrar un poco de brillo.


    Estiró un brazo y señaló a una de las chicas que estaban tumbadas. Subí hasta la terraza y me acerqué a aquella figura inmóvil.


    —Hola, Maya —saludé a la mujer que estaba tumbada y con los ojos cerrados. Respondió con un murmullo, pero no llegó a abrir los ojos. Me acerqué a su oreja—. He venido a buscarte. Soy amiga de Sergio.


    Sus ojos se abrieron de par en par y me agarró del brazo con fuerza.


    

  


  
    CAPÍTULO CINCUENTA Y UNO


     


    Era curioso que ante su nombre no hubiese casi reaccionado, pero ante el de su hermano sí. La miré sin reconocer aquella foto que había visto de ella. Debía pesar quince kilos menos como mínimo. Su pelo aparecía mucho más corto y sucio y no había rastro de la radiante sonrisa. No habría estado segura de que era ella de no ser por su arrebato ante el nombre de Sergio.


    —Tranquila, cariño —murmuré con suavidad—. Todo está bien.


    —Sergio —balbuceó. Era obvio que, al igual que la otra chica, estaba drogada. O tal vez su mente se hubiese marchado muy lejos, pero prefería no contemplar aquella posibilidad.


    —Sergio te está buscando, sí —aseguré mientras acariciaba su mejilla con ternura. Me daba una pena terrible, pero agradecía que él no la hubiera encontrado en aquel estado sino yo—. He venido a llevarte con él. ¿Vienes?


    A pesar de lo abotagada que parecía, se puso en pie rápidamente. La imité y me dirigí a la escalera. La chica desnuda seguía masturbándose y el resto con sus quehaceres, como si no nos vieran. Ella me agarró el brazo para detenerme y me tensé. En cuanto me giré, echó los brazos a mi cuello y se abrazó con fuerza. La oí llorar.


    —Todo está bien, Maya —aseguré. Me partía el corazón verla de aquella manera—. Tranquila. Enseguida saldremos de aquí.


    Siguió colgada de mí unos segundos más. Después, se separó y se secó las lágrimas con el dorso de las manos. Aquel gesto, unido a su pobre aspecto, le daba una imagen de niña indefensa que rompía el corazón. Llegamos a las escaleras y ni siquiera tuve que ayudarla a bajar. Su motricidad era mucho mejor de lo que esperaba. ¿Dónde estaba Sofi? Tal vez hubiera bajado hasta la cocina. No lo sabía y no podía entretenerme. Si aquellas dos mujeres que estaban tomando café subían, no tendríamos dónde escondernos. Al llegar a la planta baja, tampoco descubrí rastro de mi amiga. No podía irme sin ella. Entré en la cocina. También estaba vacía, así que asomé al cuarto donde estaban las mujeres. Vi que se les habían unido dos hombres armados y ya no charlaban tranquilamente. Tenían a Sofi sentada en una silla y la apuntaban con sus armas.


    —Tenemos que irnos —susurré. Saqué el teléfono y llamé a Julio. Contestó en un instante—. Tienen a Sofi, Julio —informé al borde de las lágrimas—. Estoy con Maya, pero no sé qué hacer. La retienen con armas de fuego. Esto es demasiado para mí.


    Pasaron tres segundos de silencio que me pusieron el corazón en la boca. Por fin, volvió a hablar.


    —Sal con Maya y venid al coche —ordenó—. Cuando estéis a salvo, llamaré a la policía.


    No quería dejar allí a Sofi. Era mi amiga y tenía que poder hacer algo para ayudar, pero, contra unos fusiles, poco se me ocurría. Cogí a Maya por la muñeca y salí al exterior de nuevo. Iba mirando hacia atrás, vigilando que Maya caminase, así que no me di cuenta del problema hasta que ya estábamos las dos fuera. Junto al agujero de la valla que habíamos utilizado para escapar, había dos hombres. Uno de ellos nos vio y gritó muy fuerte mientras nos señalaba. Su compañero se puso en pie y ambos nos apuntaron con sus armas.


    Nos habían pillado. Casi lo habíamos conseguido, pero nos habían pillado. Levanté las manos y rompí a llorar.


     


    Llevábamos un buen rato en aquella habitación, la misma en la que había visto a dos mujeres charlando. Por lo visto, eran cuidadoras. No parecían cuidar nada en absoluto al igual que los guardias no guardaban demasiado. Sofi me contó que había oído pasos subiendo y se había metido en una habitación vacía. Cuando los pasos rebasaron la puerta, se dio cuenta de que me iban a pillar y, por lo tanto, salió a la carrera para llamar su atención. Se había sacrificado para que nosotras pudiéramos largarnos y no había valido de nada. Pobre mujer. Cuánto la quería y qué mal nos había salido todo. Nuestros móviles quedaron requisados, claro. Ni siquiera pudimos avisar a Julio de lo que estaba pasando.


    Cuando nos dejaron solas, Maya nos contó entre balbuceos que las tenían retenidas. Había sesiones de hipnosis para que olvidasen lo que sabían del juego, muchas pastillas y algunas inyecciones. También consultas con un psicólogo. Parecía más un psiquiátrico que una casa en la que recuperarse de las experiencias vividas. Todo aquello nos lo contó con palabras inconexas y muchas preguntas por nuestra parte para ayudarla. También nos dijo que no todas querían volver a casa. Algunas querían volver a jugar, pero estaba claro que en sus cabezas algo se había roto. Como la chica que estaba masturbándose en la terraza. Siempre quería sexo. Era incapaz de parar.


    Nos callamos cuando oímos voces al otro lado de la puerta. Se abrió y por ella asomó una figura que conocía muy bien.


    —Hola, Ruth —saludó Zlatan—. No esperaba verte por Praga.


    —Hola, Zlatan —devolví con una sonrisa falsa—. ¿Ahora también secuestras gente?


    Esperaba que lo negase todo, claro.


    —No solo secuestrar —admitió—. Hago muchas cosas más. Ahora, lo que quiero saber es qué demonios haces aquí y cómo has conseguido llegar. Si las respuestas son buenas, las tres podréis volver a vuestras casas sin problema.


    Quise creerle. Algo en mi mente suplicaba que me agarrase a aquel clavo ardiendo, pero supe al instante que era mentira. No nos dejaría marchar a ninguna.


    —Me quedé muy decepcionada cuando me abandonaste en España —empecé. Creo que ya he dicho que lo de mentir cada vez se me daba mejor—. Tenía muchísimas ganas de conocer lo que hacíais aquí, así que me vine con mi amiga Sofi. Ella también es jugadora. Nos colamos en la fiesta y fue una pasada. —Esperaba que mi rostro reflejase toda la ilusión que quería fingir—. Mucho mejor que las que organiza Tom, desde luego. Una chica me habló de La casa vieja y pensé que tenía que venir.


    —¿Qué chica? —cortó Zlatan. Estaba muy serio y con el ceño fruncido. Tal vez se lo estuviese creyendo.


    —No recuerdo su nombre —mentí de nuevo—. Morena con melenita y una lengua de locura. Ni siquiera te podría decir su color de ojos —Ni de pelo. Me lo estaba inventando—. Me dije que si lo teníais escondido, lo que pasaba aquí tenía que ser maravilloso.


    —¿Cómo supisteis dónde venir? —inquirió él. Tomé aire antes de contestar y lo retuve unos segundos.


    —Entre las dos, conseguimos sonsacarle la información a uno de los guardias de seguridad —solté de golpe—. Todavía me duele el culo de lo duro que folla ese hombre.


    —¿Qué guardia? —volvió a interrumpir.


    —Estábamos muy borrachas, Zlatan —reí con ganas—. No tengo ni idea de su nombre. Ni siquiera hablaba inglés muy bien.


    Asintió con gravedad. Tal vez hubiese colado. Una de las cuidadoras entró en la habitación y le tendió unas carpetas. Él se dedicó a hojearlas mientras yo me moría de nervios. La rodilla derecha de Sofi no paraba quieta. Ella también estaba atacada. Maya, sin embargo, permanecía de lo más tranquila. Benditos fármacos.


    —Lo que no me acaba de cuadrar es por qué querías escaparte a hurtadillas con esta chica —murmuró mientras seguía ojeando los papeles que le habían dado—. Es todo muy extraño. ¿Qué tienes con ella para haber venido tan lejos a buscarla?


    —No he venido a buscarla —aseguré—. Solo quería ver lo que había aquí, pero no se veía nada. ¡No hay ni hombres salvo los guardias! —De verdad que si salía de aquella me dedicaría a ser actriz. Tenía dotes. Muchas dotes—. Acabé llegando a la azotea y esta chica hablaba español. Le pregunté si podíamos conseguir un poco de diversión y bajamos juntas para buscar a un guardia que nos alegrase el día. Eso es todo.


    Zlatan no me miraba. Creo que ni siquiera me estaba escuchando. Seguía leyendo los papeles paseando el dedo índice por ellos. De pronto, se detuvo y golpeó un par de veces antes de mirarme con una sonrisa cruel en los labios.


    —El apellido de esta chica que habla español me resulta familiar —señaló con veneno en la voz. Fijó sus ojos en Maya—. Muy familiar.


    

  


  
    CAPÍTULO CINCUENTA Y DOS


     


    Sergio


     


    Cuando volví a despertar, estaba solo en la cama. No quedaba rastro de Ruth ni de su calor y aquello me hizo sentir derrotado. Vacío. Me levanté y me puse los pantalones pensando que tal vez hubiera ido a por unos cafés para empezar el día juntos. No hay nada más triste que salir de la cama solo cuando te has acostado acompañado. Entonces, mi mirada se topó con un papel que había sobre el escritorio. Lo cogí con la mano temblorosa. Uno siempre teme lo peor ante un mensaje de la persona que ama. Es como un “tenemos que hablar”, pero sin estar cara a cara.


    He tenido que salir y no quería despertarte. Estabas tan guapo dormido… Voy a hacer algo con Sofi y Julio que tal vez nos ayude a dar con tu hermana y podamos irnos de aquí. Volver a casa. Volver a La Roca y cenar juntos. Espero que todavía sea posible. A mí me encantaría.


    —Y a mí, Ruth —susurré a sus letras.


    A saber lo que se le había ocurrido a aquella cabeza loca. Me dio un escalofrío pensando que, además de mantener mi fachada ante Mirka, debía investigar La casa vieja y, si aquello salía mal, sacar a Ruth, Sofi y Julio de algún atolladero. Mejor no pensar demasiado. Me acabé de vestir y volví a mi apartamento. No quería que la hija del jefe llegase y viese que estaba fuera. Tendría que contestar demasiadas preguntas.


    Ya en el piso, me preparé un café y lo tomé sin dejar de mirar el balcón de Ruth. Era increíble que nos hubiéramos estado mirando sin saber que éramos nosotros. O tal vez una parte de nuestra mente lo sabía y por eso volvíamos a encontrarnos. A buscarnos. Tenía la sensación de que llevábamos toda la vida buscándonos sin encontrarnos del todo. Estaba tan perdido en mis pensamientos, que me sobresaltó el sonido de la puerta al cerrarse.


    —Así no hay quien tenga intimidad —gruñí sin girarme—. Sé que tienes llave, pero podías llamar al menos antes de entrar en mi casa.


    Los pasos de Mirka resonaron acercándose.


    —Lo siento —murmuró con su perpetua voz de estar avergonzada por hablar—. Creía que estarías durmiendo después del cansancio de anoche.


    Se sentó frente a mí, con lo que dejé de ver el balcón de Ruth. Me dieron ganas de decirle que se quitara, pero aquello llevaría a preguntas que no quería contestar.


    —He dormido como un niño y llevo un rato levantado —aseguré. Al menos, aquello era verdad—. Te ofrecería un café, pero si entras aquí cuando te da la gana, te lo puedes poner tú.


    —No me apetece, gracias —replicó con la mirada gacha—. Lo siento mucho por haber entrado sin avisar.


    —No lo sientes en absoluto —denegué. Por alguna razón que no conseguía explicarme, estaba de un humor de perros. Al menos, con ella—. Eso lo sabemos los dos. ¿Qué quieres?


    Se recolocó las gafas, el moño… Toda la parafernalia de cuando estaba nerviosa. O fingía estar nerviosa. Con ella no sabía a qué atenerme.


    —Solo quería ver si estabas bien después de tu estreno —explicó con voz tenue—. Ha sido todo un éxito. Dejaste a todo el mundo encantado y quieren más.


    —No voy a montar otro numerito hoy —negué agarrando la taza con ambas manos.


    —No, no, no —convino ella con los ojos como platos—. Hasta el sábado que viene no hay nada programado, tranquilo. Solo quería que supieras que has gustado. Has gustado mucho. Enhorabuena.


    Me planteé que no conseguía sentirme orgulloso por aquello. Ser un follador exitoso no había sido nunca una de mis aspiraciones. Bufé sin poder evitarlo.


    —Gracias —repuse de mala gana—. ¿Ya tengo libertad para moverme?


    Ella carraspeó y se irguió en la silla.


    —No eres ningún prisionero, tan solo un trabajador muy valioso —aseguró.


    —Un trabajador —repetí con asco—. Suena mejor que lo que realmente soy. Vamos a ir a ver la casa vieja, ¿verdad? Me lo prometiste.


    —Esta misma tarde —concedió—. Después de comer, iremos a hacer una visita. Soy una mujer de palabra.


    —Perfecto. ¿Tienes algo más que decirme? —pregunté. Ella negó con la cabeza—. Entonces, esta tarde nos vemos.


    Era una manera muy poco educada de decirle a alguien que se marchase de tu casa, pero, como ya he dicho, no estaba de humor para aquello. Se puso en pie y me apretó ligeramente el hombro al pasar a mi lado antes de dejarme solo. Mirando un balcón.


     


    Mirka fue fiel a su cita y llamó al portero automático en lugar de entrar directamente. Bajé y me sorprendió que no me dejase llevar mi propio coche. Había venido en uno con chófer, igual que el día anterior, y me invitó a sentarme en el asiento trasero junto a ella.


    —Prefiero conducir yo —solté a modo de saludo—. No sé para qué me dais ese cochazo si tengo que dejarlo aparcado.


    —Buenas tardes, Sergio —saludó ella muy seria—. Has cogido una costumbre muy fea de dar órdenes. Igual te va bien con las chicas a las que te tiras, pero no conmigo. Aquí las órdenes las doy yo.


    Dio en el blanco. Supuse que me había pasado de malhumorado y borde y le había hecho recordar quién era la jefa y quién el empleado mimado.


    —Buenas tardes, Mirka —devolví—. Ponte a cuatro patas y abre la boca. —Ella me miró con una ceja levantada—. Ahora. —Siguió sin moverse—. Tampoco eso lo haces. Eres una mujer muy difícil.


    —Si quieres sexo conmigo, vas a necesitar mucho más que eso, Sergio —escupió sin contener la mala leche que a todas luces tenía—. Deja de hacer el tonto. Vamos a la casa vieja como querías, aunque sigo sin comprender para qué. Recuerda que no podrás ir sin mí. No te dejarían entrar.


    —Perdona, pero me he quedado en lo de que voy a necesitar mucho más que eso —mentí—. ¿Qué necesito? —Me miró con mala uva. Supe que estaba a punto de rebasar otro límite—. Tranquila. No intentaré ir sin ti. ¿Contenta?


    —Exploto de felicidad —replicó seca a más no poder. Cerré el pico.


     


    No pregunté por qué había una valla alrededor de la finca. Seguramente, me habría dicho que para evitar que nadie molestase a las chicas o algo por el estilo. Estaba seguro de que era muy buena mintiendo. También vi un coche muy similar al nuestro. Salvo por la matrícula, era igual. Mirka lo miró con el ceño fruncido, pero no hizo ningún comentario.


    Entramos sin cruzarnos con nadie. Aquello parecía desierto. En cuanto llegamos a una especie de sala de estar, se me congeló la sangre en las venas al ver quién estaba allí.


    Zlatan.


    Estaba sentado en un cómodo sillón, pero se levantó en cuanto nos vio y se acercó con una sonrisa radiante.


    —¡Sergei, el hombre del momento! —exclamó antes de estrechar mi mano con efusividad—. ¿Qué te trae por La casa vieja? Ayer diste todo un espectáculo, sí señor. Estoy muy orgulloso de ti.


    —Muchas gracias, jefe —repliqué con una sonrisa forzada e ignorando deliberadamente su pregunta—. Me alegra no haber decepcionado su confianza.


    —Para nada, campeón. Para nada. —No soltaba mi mano y seguía sonriendo, aunque la mueca empezaba a resultarme más macabra que alegre—. ¿Qué cojones haces aquí?


    Tragué en seco y miré a Mirka. Ella se había quedado en un segundo plano y estaba pálida como la cera, pero dio un paso adelante.


    —Quería enseñarle las instalaciones —apuntó ella—. He pensado qué…


    —Ya hablaré luego contigo, Mirka. Fuera —escupió Zlatan. Seguía sujetando mi mano. Bramó algo en un idioma que no comprendí, pero que era ideal para intimidar. Ella no dijo más, me miró con pena y salió de la casa—. Ahora vamos a hablar tú y yo. Me vas a decir quién coño eres y por qué te has infiltrado en mi organización.


    —No sé de qué estás hablando —repliqué con un temblor en la voz que no era en absoluto fingido. No temía lo que pudiera hacerme aquel hombre, pero había dos guardias armados que sujetaban sus fusiles con ambas manos. En un momento, podrían estar apuntándome a mí.


    Zlatan bajó la mirada, chascó la lengua y soltó por fin mi mano. Cuando volvió a mirarme, me señaló con el dedo a la vez que sonreía, pero el gesto me recordó a los chacales.


    —Odio dar rodeos —aseguró. Se dio la vuelta y empezó a caminar—. Ven.


    Los dos guardias levantaron sus armas y me apuntaron directamente al pecho. No dudé en obedecer. Llegó a una especie de cocina y allí se plantó junto a una puerta. La abrió y extendió el brazo para indicarme que entrara.


    Si encontrarme a Zlatan me había helado la sangre en las venas, lo que vi allí hizo que se me detuviera el corazón. Ruth y Sofi estaban sentadas en unas incómodas sillas con las manos atadas a la espalda. A su lado, Maya permanecía tranquila, con las manos en el regazo y un buen montón de kilos menos. Se me llenaron los ojos de lágrimas, pero ni siquiera pude saludar.


    —Ahora vas a decirme de qué conoces a estas mujeres u os meto una bala en la cabeza a cada uno —siseó Zlatan junto a mi oreja.


    

  


  
    CAPÍTULO CINCUENTA Y TRES


     


    Sergio


     


    Me quedé mudo. Tenían a Ruth. Tenían a Sofi. Cuando por fin encontraba a Maya, me era imposible siquiera hablar con ella. Zlatan me empujó ligeramente de la espalda y di un par de pasos dentro de la habitación.


    —Maya… —murmuré. Ella me miró y vi sus ojos llenos de lágrimas.


    —¡Háblame a mí, no a ella! —gritó Zlatan justo antes de darme una colleja. Aquello me enfureció. Me rebasó por el costado y se colocó detrás de Ruth—. Esta chica y tú os conocéis, ¿verdad? Habéis estado jugando con nosotros. Mintiendo. Lo que pasó en España fue solo un número preparado.


    —No estaba preparado —negué con la seguridad de quien dice la verdad—. Recuerda que fue Tom quién insistió en que fuera yo.


    —¿Tom también está metido en todo esto? —preguntó con rabia. Su voz había subido dos octavas a lo largo de la pregunta—. Voy a matar a ese cabrón.


    —No le tengo ningún cariño, así que me da igual que lo mates —señalé—. Tan solo digo que no estaba preparado. Me dijisteis que me la follase y me la follé. Es lo mío.


    —¿Eres un follador? —preguntó incrédulo—. Creía que lo tuyo era ser policía. —Me quedé pálido de golpe al igual que Ruth. Se paseó hasta colocarse detrás de Maya y apoyó las manos en sus hombros—. Un policía que, curiosamente, comparte apellido y lugar de nacimiento con esta jugadora a la que seguro que no conoces, ¿verdad?


    Sentí las lágrimas acudir de nuevo a mis ojos. Era Maya y aparentaba diez años más de los que tenía. A la vez, parecía una niña indefensa. Mi hermanita… Iba a matar a aquellos hijos de puta.


    —Es mi hermana —confesé sin dejar de mirarla—. Es mi hermana y la estaba buscando. Por eso me metí en este juego. Solo quiero llevarla a casa.


    Zlatan empezó a aplaudir y me costó no dar dos zancadas para cruzarle la cara.


    —¿Habéis oído, chicos? —preguntó a los guardias—. Os habéis estado tirando por turnos a la hermana de este hombre. Creo que le debéis una disculpa.


    Lo repitió en inglés y los dos guardias que tenía detrás rompieron a reír. Vi mi oportunidad y aproveché el arrojo que me estaba regalando la rabia que sentía en aquel momento. Di un codazo en la cara al de la derecha y me lancé a por el fusil del de la izquierda casi con el mismo movimiento. Llevaba la correa alrededor del hombro, por lo que lo que conseguí al tirar fue atraerlo hacia mí. Reaccioné rápido y le di un cabezazo en la cara. Quedó lo suficientemente aturdido como para que me permitiese subir el fusil y liberarlo de su cuerpo. Me giré a toda velocidad para mirar al que había golpeado primero y vi que estaba tendido en el suelo, inconsciente o casi. El tipo al que le había robado el fusil se estaba recuperando, así que le encañoné y señalé hacia la ventana para indicarle que fuera en aquella dirección. No fue hasta que estuvo donde le pedía que volví a mirar a Zlatan.


    Seguía detrás de Maya, pero ya solo tenía una mano apoyada en su hombro. Con la otra, sujetaba una pistola cuyo cañón estaba en la sien de mi hermana.


    —Suelta el arma —gruñó entre dientes.


    —Ni de coña, hijo de puta — repliqué. Apoyé la culata en el hombro y apunté a su cabeza.


    —Tal vez puedas acertarme, poli de mierda, pero no sabes si tendré tiempo para apretar el gatillo —señaló—. Tal vez al sentir el dolor, mi dedo se contraiga solo. ¿Vas a permitir que muera tu hermana? Además, con el sonido acudirán el resto de guardias y os matarán a todos.


    —Si suelto el arma nos matarás igual, así que al menos voy a llevarte por delante —aseguré entre dientes. Era verdad que teníamos muy difícil escapar de aquella.


    Zlatan tiró del hombro de Maya y esta se puso en pie. Su gesto era de pavor absoluto. Si yo, acostumbrado a las armas, estaba cagado de miedo, para ella tenía que estar siendo un infierno. En la nueva postura era aún más difícil acertar en la cabeza del hijo de puta, pero siempre había sido buen tirador.


    —Te diré lo que vamos a hacer —empezó Zlatan desde detrás de Maya. La pistola no se separaba de la cabeza de mi hermana—. Voy a salir de aquí y me voy a montar en un coche. Dejaré a tu hermana a un par de kilómetros. Podrás recogerla y volver a vuestro puto país tercermundista. Si alguna vez me entero de que habéis hablado de esto con alguien, me encargaré de que os maten a todos, a vuestras familias y a vuestros perros. No descansaré hasta que estéis todos muertos.


    Mientras hablaba se iba acercando a la puerta. El guardia de la ventana, al cual echaba furtivos vistazos, se tocaba la nariz sin ninguna intención de intervenir. El del suelo, se retorcía suavemente, como si estuviera teniendo un sueño muy desagradable. Cuando estaba colocado delante de la puerta, pero de espaldas a ella, bajé el arma.


    —De acuerdo —concedí. Al menos, aquello nos daba una oportunidad. Un poco de tiempo—. Solo quiero llevarlas a casa y olvidar toda esta mierda. ¿Tengo tu palabra?


    Zlatan sonrió y el cañón del arma dejó de apuntar a mi hermana para centrarse en mí.


    —Si te sirve, tienes mi bala —escupió.


    Apretó el gatillo y sentí un dolor enorme en el hombro izquierdo. El impacto me hizo girar ligeramente y perdí de vista lo que me había parecido vislumbrar tras Zlatan: una figura que levantaba algo grande. Ruth, Sofi y Maya gritaron ante el estruendo. Incluso el guardia de la ventana gritó. Lo siguiente, fue el sonido de algo de madera rompiéndose. Cuando miré, vi a Julio sujetando los restos de una silla en sus manos. Miraba los trozos como si nunca hubiera visto nada igual y luego a Zlatan, desmadejado en el suelo por el impacto que acababa de recibir en la cabeza. Maya había caído también y la ayudé a levantarse.


    —Sergio… —balbuceó antes de lanzarse a mis brazos.


    —Tranquila, enana —susurré aguantando las ganas de llorar—. Nos vamos a casa.


    La separé con suavidad. No era momento para abrazarnos. El hombro izquierdo me dolía como el infierno y teníamos que soltar a las chicas para poder salir de allí. Miré al guardia de la ventana y levantó las manos como diciendo que no le pagaban suficiente como para meterse en aquel jaleo.


    —Ayúdame, Julio —pedí apretando los dientes para soportar el dolor—. Hay que soltarlas y largarnos echando hostias.


    No tuve que repetirlo. El tipo entró y se colocó detrás de las chicas. Sacó un cuchillo de la cinturilla del pantalón y cortó las bridas que las mantenían amarradas. Supuse que lo había cogido de la cocina, pero no había tenido la presencia de ánimo para apuñalar a Zlatan. Me alegré. La silla había sido muy efectiva.


    —Listo —aseguró en cuanto hubo terminado—. ¿Estáis bien?


    —Muerta de miedo, pero bien —aseguró Ruth que se acercaba a mí. Hizo ademán de abrazarme, miró la herida del hombro, se mordió el labio frunciendo las cejas y se puso de puntillas para darme un ligero beso en los labios.


    Sofi se había abrazado a Julio como si fuera el único tablón a flote en medio de un naufragio.


    —Vamos antes de que lleguen los demás guardias —urgí a mis compañeros. Salí a la cocina y, de allí, al exterior. Miré alrededor hasta localizar el coche en el que habíamos llegado. Me acerqué con el fusil listo y apuntando al chófer.


    Hice un gesto con la cabeza para indicarle que se bajase. Sus ojos casi se salían de las órbitas sin poder separarse de mi arma. Se apeó del coche con las manos en alto y abrí la puerta trasera para meterme dentro. Con el brazo como lo tenía, no podía conducir.


    Ruth y Maya se montaron también atrás, una a cada lado. Sofi aseguró que estaba demasiado nerviosa para conducir. Aquello despertó un bufido de Julio, que seguro que también tenía la adrenalina por las nubes. Sin embargo, no dijo nada y tomó asiento detrás del volante. Mis dos chicas se apretaron contra mí y lloraron. No sé muy bien si de alivio, de miedo o de qué. Yo también lloré, pero sin hacer ruido. Tan solo dejé que los nervios escaparan en forma de lágrimas por mis ojos. Y el miedo a perderlas. Y la alegría de tenerlas a mi lado, aunque eso no salió de mí sino que se me clavó muy dentro.


    

  


  
    CAPÍTULO CINCUENTA Y CUATRO


     


    No podía dejar de llorar. Estaba junto a Sergio, pero tenía una herida de bala en el hombro. Había encontrado a Maya, pero nos habían pillado. Todo en aquel día había sido una locura. Mucho más de lo que yo podía gestionar, eso seguro. Había empezado desnuda al amanecer junto al hombre que amaba. Luego había creído que moriría y después que moriría él. Pensar que nos habíamos escapado de todo aquello era demasiado fuerte. Demasiado imposible.


    —¿Dónde vas? —preguntó Sergio. Yo ni siquiera estaba mirando hacia dónde nos dirigíamos.


    —Nuestros coches están ahí —anunció Julio—. Este seguro que tiene localizador. Vamos a dejarlo abandonado y volvemos en los nuestros.


    —¿Volver a dónde? —preguntó Sofi con el pánico tiñendo su voz.


    —A casa —solté sin dudar.


    —Por el momento, a la embajada española —apuntó Sergio. Su voz sonaba más débil que poco antes. No estaba perdiendo mucha sangre gracias a que estábamos comprimiendo su herida con una manga de la camisa de Julio—. No tengo mis papeles, pero con mi número de placa será suficiente. Hay personas en España que pueden responder por mí. ¿Tenéis la identificación?


    Salvo Maya, todos la teníamos en los coches. Sofi y Julio montaron en uno. Sergio y Maya iban en otro ya que ella no podría entrar a la embajada sin papeles y él no podía conducir. Me tocó a mí y me sentí fatal por dejar a mi chico en el asiento de atrás.


    —Así dejáis de manosearme —gruñó él con una nota de humor que me tranquilizó.


    Julio emprendió la marcha y fui detrás de él.


    —Soy Ruth, la novia de Sergio —saludé con una mirada de medio lado a Maya—. He oído hablar mucho de ti, pero me moría de ganas de conocerte.


    Ella tan solo sonrió. Seguía bastante drogada por lo que pudimos ver.


    —Si quieres ser mi novia, tendrás que pedírmelo al menos, ¿no? —apostilló Sergio desde el asiento trasero.


    —Eres mi novio y punto —sentencié aguantando la risa—. Me he jugado la vida por salvar a tu hermana. Me debes eso como mínimo.


    La mano de Maya se apoyó en la mía que agarraba el volante. La miré y vi que sonreía.


    —Hola, Ruth —saludó antes de soltar mi mano y volver a dejarse caer en el asiento del copiloto.


    —Te debo mucho más que eso, nena —murmuró Sergio desde atrás—. Por el momento, eso, pero también mucho más. —Se me llenaron los ojos de lágrimas y me los limpié con el dorso de la mano. Necesitaba ver para conducir—. Lo siento.


    Aquello me mató. Claro que lo sentía. Los dos habíamos hecho un montón de cosas que no queríamos hacer durante aquellos meses. Nos habíamos hecho daño el uno al otro, nos habíamos negado lo que sentíamos… Pero había terminado. No hacía falta mentir más, luchar más. La mano no daba abasto para aclarar mi visión.


    —Lo siento —respondí con la voz ahogada.


    El no dijo nada. Miré por el retrovisor y le vi sonreír. Fue contagioso y yo también sonreí. No se veía ningún coche persiguiéndonos y Maya también tenía una sonrisa atontada en la cara. Todo iba bien. Encendí la radio sin esperar nada en particular. Tan solo quería llenar aquel silencio para que ninguna palabra lo estropeara. Empezó a sonar el I Gotta Feelin’ de los Black Eyed Peas.


    —La madre que los parió —siseé. Iba a echar mano a la radio de nuevo para cambiar de emisora cuando sucedió algo muy extraño.


    Maya, que parecía en otro mundo, empezó a cantar muy bajito. Giró la cara para mirar a su hermano y este rompió a reír. Se unió y empezaron a cantar los dos a la vez. No sabía qué estaba pasando, pero era consciente de que era un momento muy especial. Sin darme cuenta, yo también empecé a cantar y en un par de versos estábamos todos cantando a grito pelado en el coche. Cualquiera que nos hubiera visto, habría llamado a la policía. Un hombre desangrándose en el asiento trasero, una mujer que parecía enferma mental de copiloto y yo conduciendo. Todos berreando como si nos fuéramos de fiesta. Sin embargo, fue uno de los momentos más felices de mi viaje a Praga. Tal vez de mi vida.


     


    En la embajada nos dejaron entrar sin problemas. Como bien había dicho Sergio, su condición de policía nos franqueó las puertas y en muy poco tiempo le estaban atendiendo la herida. No era nada grave, pero había perdido sangre. No volví a verle en horas. Estaba hablando con la policía española, la checa y cuerpos internacionales. Pretendían desarticular la organización de golpe. A mí no me interesaba aquello. Solo quería tener a Sergio en mis brazos o, tal vez, estar yo en los suyos.


    A Maya le consiguieron ropa y enviaron personal de la embajada a recoger nuestras cosas del hotel. No había problema con que saliésemos de allí, pero nadie se quería arriesgar a que nos pasase algo. No después de que una organización como aquella hubiese operado en suelo checo con total impunidad.


    —Han detenido a Zlatan además de a muchos otros por todo el mundo —informó Sergio.


    Los otros cuatro pegamos un brinco en la silla. No le habíamos oído entrar. Estábamos cansados y somnolientos. El día había sido tremendamente largo y duro para todos nosotros y nos estábamos limitando a estar cerca unos de otros sin hablar. Maya iba recuperando la normalidad poco a poco, pero seguía pareciendo ida la mayor parte del tiempo.


    —¿Detenidos? —pregunté yo como una lerda cuando me recuperé del susto.


    —Detenidos, sí —repitió Sergio mientras se acercaba a mí—. Les han puesto unas esposas y les han llevado al calabozo. Detenidos.


    Me puse en pie y esperé a que llegase a mi altura. Tenía el brazo izquierdo en cabestrillo y su cara parecía igual de cansada que las nuestras. Cuando se plantó frente a mí, pegó su pecho al mío y rodeó mi cintura con su brazo sano.


    —Creo que lo entiendo, pero me pasaría la vida oyendo cómo lo describes —susurré con mis labios muy cerca de los suyos.


    No dijo nada. Ni siquiera intentó buscar unas palabras ingeniosas. Me besó con suavidad, pero con ese empuje que te hace pensar que podría estar horas haciéndolo. Yo devolví el beso de buena gana abrazando su cintura para no hacerle daño. Su mano no tardó en bajar a mi culo y gemí en su boca.


    —Buscaos un hotel, pervertidos —gruñó Sofi con buen humor.


    Creo que a Sergio se le había olvidado que había más gente allí. Soltó mi culo, rompió el beso y se separó unos centímetros.


    —Nada de hoteles —denegó—. La embajada os ha preparado habitaciones para pasar la noche. Mañana sale vuestro vuelo hacia España.


    —¿Y tú? —pregunté con un nudo en el estómago.


    —Tengo que quedarme —informó con un gesto de pena tremenda en la cara—. Hay muchos aspectos de la investigación que aclarar. A vosotros os irán a visitar en casa para que sea más cómodo. No hace falta que mintáis. Les vamos a contar toda la verdad, incluso que nos hemos colado en propiedades privadas.


    —Me quedo contigo —murmuré volviendo a pegar mi cuerpo al suyo.


    —Tienes que volver —rechazó con los ojos cerrados y dos rápidas sacudidas de la cabeza—. Esto se va a llevar desde España. Volveré pronto. Te lo prometo.


    —Hoy dormimos juntos —sentencié. Algo tenía que arrancarle a aquel hombre cabezota.


    —Llegaré tarde —apuntó para disuadirme.


    —Esperaré despierta.


    —Estoy lesionado —añadió señalando su hombro con la barbilla.


    —Yo me encargo de todo —ofrecí muy bajito junto a sus labios.


    —De acuerdo —replicó él antes de besarme de nuevo.


    Salió de la habitación y pronto llegó un funcionario increíblemente amable que nos llevó hasta nuestras habitaciones. Ni siquiera intenté dormir. Me quedé sentada en la cama viendo series en internet y consultando las noticias. No había gran cosa sobre la red que habían desmantelado y no supe si alegrarme o enfurecerme. Era un logro impresionante, sí, pero casi prefería que mi cara no estuviese en todas partes. Tal vez cuando llegase el juicio fuese necesario, pero prefería seguir siendo solamente Ruth.


    —Sigues despierta —soltó Sergio desde la puerta. Volvió a asustarme. Aquel hombre se movía con el sigilo de un puto ninja.


    —Voy a tener que ponerte un cascabel —amenacé mientras me ponía en pie. Me acerqué a él y empecé a desabotonarle la camisa.


    —Eso le quitaría toda la gracia —replicó con aquella media sonrisa que me hacía enternecerme y apretar los muslos. Todo a la vez.


    —No estoy para conversaciones ocurrentes —informé mientras le seguía desnudando. Con una sola mano, seguro que era muy complicado—. Vamos a la cama. Quiero hacerte el amor.


    —O follar —replicó él. Seguía queriendo hacer bromas, pero me di cuenta de que era porque estaba nervioso. Yo también me sentía como si fuera nuestra primera vez. En cierto modo lo era.


    —Hoy, no —aseguré—. Hoy te voy a hacer el amor hasta que me quede dormida.


    

  


  
    CAPÍTULO CINCUENTA Y CINCO


     


    Sergio


     


    Creía que aquello iba a durar poco. Tal vez dos o tres días. Tras una semana en Praga, no tenía pinta de que la vuelta a casa fuese a ser en breve. Me estaba matando seguir allí sin poder abrazar a Maya después de todo lo que habíamos pasado. Y sin poder abrazar a Ruth. Joder, cómo la echaba de menos…


    Todas las noches, antes de dormir, hablábamos por teléfono. Bueno, ella hablaba. Yo acababa el día tan fundido que casi no podía ni pronunciar palabra. Me decía que Maya iba mejorando, que a mis padres les había encantado que tuviese novia, que se moría de ganas de estar conmigo… Yo intentaba no decirle mucho sobre el estado de la operación. Por un lado, era información confidencial. Si su teléfono o el mío estaban intervenidos, se podría filtrar a quien no debía. Por otro, quería que todo aquello quedase en el pasado para siempre. Quería superarlo, volver a empezar a vivir mi vida con Ruth y saber que Maya estaba bien. Quería una puta vida normal. No era mucho pedir. Quería aburrirme viendo series en el sofá compartiendo manta. Quería fiestas de cumpleaños con la familia. Quería recuperar mi trabajo. Tan solo eso.


    —Estados Unidos tiene a Baker —soltó Cantero tras abrir la puerta de golpe.


    —¿No sabes llamar? —pregunté de mala hostia—. Cualquier día me da un infarto, te lo juro.


    Dio un par de golpes a la puerta con sonrisa de chico bueno y bufé en respuesta. Tenía que reírme. Aquel tipo era puro entusiasmo y energía. Además, era una de las cinco personas del centro de operaciones que hablaba español. Guardia Civil joven, pero con una preparación que me hacía parecer un paleto a su lado. Mi traductor oficial y el que se tomaba un par de cervezas conmigo cuando el día lo permitía. La cerveza checa está buenísima, por cierto.


    —Te decía que han… —empezó. Mi móvil vibró y lo desbloqueé. Tal vez fuese un mensaje de algún avance en la operación.


    —Te he oído —corté—. Tienen a Baker, así que la cúpula estadounidense ha caído por completo. Creí que…


    Me quedé mudo. No era ningún avance en la investigación. Era un mensaje de Ruth. Decía que me echaba de menos e incluía un video. Empezaba por sus pies en un espejo metidos en unos zapatos de tacón altísimo. Subía por sus piernas resiguiendo las medias hasta llegar a la blonda y luego… Luego no había más ropa. Era solo Ruth. Desnuda. Cuando el barrido llegaba a su cabeza, retiraba el móvil para lanzarme un beso.


    —¿Qué creías? —preguntó Cantero—. Tío, ni que te hubieran mandado un video porno. Te has puesto rojo como un tomate.


    Mierda.


    —Creía que se nos iba a escapar a México —continué con lo que estaba diciendo. El cuerpo desnudo de Ruth seguía grabado en mis pupilas—. ¿Se sabe algo de la hija?


    —¿La hija de Baker? —preguntó incrédulo—. No sabía que también estaba en el ajo.


    —Mirka, la hija de Zlatan —corregí.


    —Cero —confesó con tristeza—. Sigue en su casa como si nada. No hay por dónde meterle mano. A ver, que se le puede meter mano, supongo, pero no hay manera de incriminarla.


    —Estaba metida hasta el cuello —señalé—. Te lo juro.


    —Ninguno de los trabajadores interrogados la ha visto realizar ningún tipo de actividad ilegal —resumió—. Solo tenemos tu palabra, pero tampoco has visto que cometa ningún delito. Creo que se nos va a escapar viva, tío.


    Volví a mirar el móvil. El video de Ruth se reproducía en bucle. Suspiré deseando estar justo allí, detrás de ella, y verme reflejado en aquel espejo.


    Mientras la follaba.


    Sin quitarle ni los zapatos ni las medias.


    Cómo me gustaba aquella mujer, por Dios.


    —Tranquilo, compañero —me consoló Cantero. Había pensado que mi suspiro era por no poder trincar a Mirka—. No puede hacer nada sin la organización y ha caído por completo aquí en Praga.


    Bloqueé el móvil para poder centrarme.


    —Pero no en España —gruñí—. Arenal no da señales de vida, ¿verdad?


    —Qué va —denegó con gesto de tristeza. Tom se nos había escapado entre los dedos. Ni en sus empresas ni en su edificio le habían visto desde que empezó el operativo—. Se ha esfumado. Algún día aparecerá. Tal vez en Brasil, en una playa cojonuda rodeado de mulatas. Como asome el hocico por un país con acuerdo de extradición, le tendremos.


    —Gracias por informar —murmuré—. Te debo otra cerveza.


    —Me la pienso cobrar —afirmó antes de largarse sin cerrar la puerta. Maldito Cantero…


    Me quedé con la sensación de que el caso no se cerraba del todo si Mirka y Tom no caían también. Todo el tinglado que tenían estaba desmantelado, pero ellos eran grandes responsables de lo que había pasado allí. La redada en la mansión había dejado claro que drogaban a la gente. No llegaban a prostituir a nadie, pero sí que habían sacado dinero de transmitir lo que sucedía cuando aquellas personas estaban drogadas. Aquello había sido cosa de Tom y se me había escapado entre los dedos.


    Mirka sabía cómo funcionaba cada pequeño engranaje de la organización. Me lo había dejado claro. Sin embargo, se limitaba a decir que era enlace y traductora, pero que no sabía lo que sucedía realmente. Creía que era solo sexo por sexo. Aquello no era ilegal. Sin embargo, ella conocía la casa vieja y estaba seguro de que también sabía lo que se cocía con las chicas retiradas.


    Dejé caer la cabeza con fuerza sobre mi escritorio. Habíamos estado tan cerca… No era justo que me sintiese mal. Más de doscientos detenidos en siete países diferentes. Era todo un éxito, sobre todo teniendo en cuenta que el cabecilla de la organización estaba entre rejas, todos los activos de sus empresas controlados y la red de pornografía desmantelada. Los informáticos estaban dejándose la piel para obtener los datos de aquellos que habían pagado para tener sexo con las chicas de la casa vieja, pero llevaría tiempo. Parecía que quedaba poco por hacer, pero siempre aparecía algo nuevo.


    Baker. Habíamos pillado a Baker. Era el principal responsable de la organización en Estados Unidos, además de un empresario reconocido. Se nos había escapado en los registros de su casa y sus empresas. Incluso la casa de campo estaba vacía. Temí que nos fuese a pasar con él lo mismo que con Arenal, pero no había sido así. Tocaba reunirse para evaluar la información que obtuviese la policía estadounidense y juntarla con lo que teníamos nosotros.


    Más trabajo.


    Más tiempo en Praga.


    Desbloqueé el móvil y volví a mirar el vídeo de Ruth en bucle. Qué buena estaba la hija de puta.


    Lo que daría por estar ahí detrás y follarte contra ese espejo, nena.


    Ni pensé en el mensaje. Tan solo lo escribí y lo envié.


    Joder.


    Aquella fue toda su respuesta, pero supe que significaba que le había afectado. Volvía a aparecer escribiendo.


    Me tienes apretando los muslos. No tardes en volver o me va a dar algo. Te necesito.


    Yo también la necesitaba. No solo para follar. Bueno, sí, para follar mucho, pero también para sentir que las cosas encajaban en su sitio. Escribí mi respuesta.


    Todavía quedan muchos flecos por aquí. No sé cuándo podré volver. No te canses de esperarme, por favor.


    Instantáneamente, apareció escribiendo.


    Entonces voy a tener que aliviarme yo sola ahora mismo. No trabajes mucho. Bueno, trabaja mucho y acaba pronto. Me muero de ganas de besarte.


    Volví a bufar. Volví a golpear el escritorio con la cabeza. Gruñí un buen rato y me levanté para ir a la sala de reuniones. Había que prepararlo todo para lo que nos llegase de Baker. Mientras tanto, mi chica se masturbaba pensando en mí. Perra vida


    

  


  
    CAPÍTULO CINCUENTA Y SEIS


     


    Llevaba tres semanas en casa, pero sin Sergio. Él estaba en Praga porque, por lo visto, querían que fuese parte del equipo de coordinación. Me lo imaginé con su nulo nivel de inglés, jurando en arameo, y me dio la risa. Luego se me pasó, cuando vi que aquello se alargaba. Tenía que llenar mi tiempo con algo, así que me dedicaba a hacer visitas a Maya y a los los padres de Sergio casi todos los días.


    Para ellos, yo era una especie de heroína. No tanto como Julio, que había pasado a convertirse en un semidiós después de saberse cómo había noqueado al jefe de los que tenían retenida a su niña desde hacía tanto, claro. Él y Sofi también iban de visita de vez en cuando, pero no tanto como yo. Lo más incómodo fue cuando me preguntaron cómo nos habíamos conocido Sergio y yo. Maya les había dicho que éramos novios y estaban encantados. Seguro que dejaban de estarlo si les contaba la verdad, pero tampoco podía mentirles. Lo dejé en que nos habíamos conocido por la investigación y había decidido ayudarle. Maya no recordaba a Sofi de cuando la metió en el juego y eso hizo todo más sencillo. De hecho, la pobre mujer tenía muchas lagunas. Cada día estaba un poco mejor y empezaba a notarse que era preciosa. La comida de mamá, la ausencia de drogas y todos los mimos que estaba recibiendo, ayudaban a que volviese a ser ella misma. Aquel día era su cumpleaños y había una fiesta organizada a la cual nos habían invitado, pero en plan íntimo, sin mucha gente para que la cumpleañera no se sintiese incómoda. Yo seguía tumbada en la cama, mirando el móvil por si Sergio me contestaba.


    Últimamente era nuestra manera de estar en contacto. Con un móvil. Qué desgracia más grande. A ver, que también hablábamos por teléfono casi todas las noches, pero no era lo mismo. El amor necesita piel con piel. No para el sexo, que también, sino para el día a día. Poder tocar, poder oír la voz del otro sin tener que usar un teléfono, poder hablar con él sin usar una pantalla… Era un asco. Estaba tan absorta mirando el móvil, tratando de hacer fuerza con la mente para obligar a aquel hombre a contestar, que casi se me sale el corazón por la boca cuando sonó el timbre. Supuse que sería un comercial, ya que el portero no había sonado. Ni me molesté en vestirme un poco mejor. Llevaba una camiseta grande y el pelo recogido con un lápiz. Outfit casero cien por cien. Total, para quien me iba a ver… Si por la mirilla veía que era alguien vendiendo, ni me molestaría en abrir.


    Pero no era un comercial.


    Era Sergio.


    Me temblaron las rodillas y necesité tres intentos para acertar con el pomo. Abrí y, sin darle tiempo a reaccionar, me lancé a sus brazos de un salto. Él se sorprendió tanto que casi nos vamos los dos al suelo, pero solo cayó la mochila que llevaba al hombro. Enredé las piernas en torno a su cintura y empecé a besarle por toda la cara hasta llegar a sus labios.


    Estaba tan aturdido que se limitaba a reír y a agarrarme del culo para que no cayese. Se agachó con dificultad, recogió la mochila y entró en casa con pasos tambaleantes. Me daba igual. No pensaba soltarme. Seguí besando su cuello, su cara y sus labios. El sonido de su risa, aquel que tan pocas veces había llegado a mis oídos, me colmaba el alma.


    —Parece que alguien se alegra de verme —consiguió decir entre beso y beso.


    —Te he echado muchísimo de menos —aseguré con mi mirada clavada en la suya con intensidad.


    —Y yo a ti, nena —susurró. Cerró la puerta con una patada y dejó caer la mochila al suelo. Me apoyó la espalda contra la pared y empezó a besarme con tal ansia que no pude evitar gemir.


    —Te necesito dentro ya mismo —gruñí cuando separó los labios un instante.


    —Vamos a la cama —propuso él.


    —Aquí —rectifiqué—. Te necesito ahora. Te necesito desde hace semanas.


    Maniobró para sacarse la polla mientras me tenía colgada como un mono de él. Retiró el tanga a un lado y enseguida sentí su calor entre mis pliegues, acariciando la entrada.


    —No tengo condones —apuntó azorado.


    —Nunca he dejado de tomar la píldora y no te voy a pegar nada —murmuré—. Métemela ya o me voy a desmayar, cariño.


    Entonces empujó hacia arriba y fue colándose dentro de mí. Sin juegos previos, sin nada más que nosotros que nos encontrábamos después de habernos echado de menos como locos. Él estaba duro como una piedra y yo empapada por completo. Éramos ganas, anhelo. Éramos necesidad, pero no de sexo sino uno del otro. Cuando entró en mi por completo, solté un gemido tan prolongado que creí que de verdad me iba a desmayar.


    —Te amo —conseguí articular. Volvía a notar aquella sensación de que me iba a partir por la mitad. Cómo la había echado de menos.


    —Te amo, Ruth —replicó antes de morderme la barbilla.


    Empezó a empujar con fuerza, pero espaciando las entradas. Parecía que se estuviera conteniendo.


    —Más, por favor —supliqué. La postura no me dejaba ningún margen para poder colaborar con el movimiento. Todo dependía de él.


    —Estoy a punto de correrme desde que te he visto, nena —masculló entre dientes. Sus ojos, fijos en los míos, eran fuego.


    —Córrete dentro de mí —murmuré. Sentí todo su cuerpo contraerse.


    Me lancé a su boca con decisión. Lo besé intentando recuperar todos los besos que no nos habíamos dado aquellos días de separación obligada. Lo besé sabiendo que mi lengua entre sus dientes decía más que un millón de palabras. Sus caderas empezaron a acelerar por fin y creí que iba a morir. Sergio en mi boca. Sergio dentro de mí. Sergio todo mío. Resollaba como un toro por la nariz y sus dedos se clavaban en mis nalgas con fuerza. Apreté su cabeza contra la mía con ambas manos para que no dejara de besarme hasta que su cuerpo se tensó. Apreté con brazos, piernas y labios para fundirme con él. Un grito ahogado se formó en su pecho y fue subiendo hasta estallar en su boca. Sentí su polla palpitar dentro de mí y cerré los ojos para capturar aquella sensación. Una, dos, tres sacudidas violentas más y quedó inmóvil, con su frente apoyada en la mía.


    —Te amo —susurró.


    —Te amo —repetí—. Más que a mi vida.


    Me besó y empezó a caminar. Yo no pensaba separarme ni un milímetro.


    —Tendremos que limpiarnos —apuntó.


    —Luego —repliqué—. Te necesito dentro de mí. Un poco más, por favor.


    Sonrió, pero no con una de sus medias sonrisas sino con una completa. Creo que fue la primera que la vi. Me llevó a la cama y se tumbó sobre mí con cuidado de que no se saliese. Con el peso del cuerpo apoyado en sus codos, siguió besándome muy suave. No me preguntes cuánto tiempo estuvimos de aquella manera. Fue mucho, pero yo podría haber estado la vida entera. Cuando se quitó de encima, aproveché para escaparme, con los muslos apretados, y salir corriendo como un pingüino hacia el baño.


    —¿Ni siquiera me vas a dejar ducharme primero? —preguntó de rodillas en la cama.


    —Me has pillado con unas pintas horribles y sin duchar —expliqué—. No me lo puedo permitir.


    —Estás preciosa —aseguró. En su cara se veía que él, realmente, me veía de aquella manera.


    —Gracias, pero voy a lavarme el pelo.


    —¿Puedo ducharme contigo? —preguntó con una sonrisa juguetona.


    —Mi ducha es enana, cariño —respondí con pena. Me habría encantado—. No tardo nada.


     


    Seguía desnuda en la cama después de la ducha, tumbada de medio lado y con la cabeza apoyada en la mano. No me apetecía secarme el pelo todavía. Me sentía flotando en una nube. Y también sentía la polla de Sergio dentro de mí a pesar del tiempo que llevaba fuera. Era de locos. Apareció en la puerta con una toalla anudada a la cintura y se quedó mirando mi cuerpo desnudo. Su media sonrisa me hizo saber que le gustaba lo que veía.


    Se tumbó detrás de mí y empezó a acariciar mi espalda, justo por la columna, desde el cuello hasta el culo y vuelta a empezar. Me dio un escalofrío.


    —Me han dejado venir para el cumpleaños de Maya —informó—. ¿Vas a venir?


    —Claro que voy a ir —aseguré sin girarme. Aquellos dedos, que empezaban a trazar caminos curvos en torno a mi espina dorsal, me estaban volviendo loca—. Tus padres me han invitado. He quedado con Julio y Sofi dentro de dos horas.


    —Sé que soy un desastre. No le he comprado nada —susurró a mi oído. Sentir su aliento cálido hizo que volviese a tener un nuevo escalofrío. El lo notó—. ¿Tienes frío?


    —Por partes —empecé con la mente nublada por el deseo. Los dedos acariciaban en aquel momento mi cadera y subían por el costado—. Podemos compartir el regalo. Le he comprado un collar precioso. Diremos que es de los dos.


    —Gracias —murmuró con voz grave. No solo me estremecí, sino que acabé gimiendo.


    —Y no tengo frío —continué—. Es que he pasado muchas noches, tumbada justo como estoy, imaginando que tú estás detrás y me acaricias como lo estás haciendo. —Sentí una carcajada contenida a mi espalda—. Bueno, no. En mi imaginación no lo haces tan bien. No te haces una idea de las veces que me he tocado imaginando justo esto que estás haciendo.


    Sus dedos se volvieron más juguetones. Los sentía por todas partes a la vez mientras su aliento seguía calentando mi cuello.


    —¿Qué más hacía en tu imaginación? —preguntó con un tono tan rasgado y grave que sentí mi clítoris palpitar.


    —Pegabas tu cuerpo al mío y me follabas —resumí con voz temblorosa.


    —Y, mientras imaginas eso, te tocas —apuntó. Cada vez que hablaba, me mojaba aún más.


    —Ajá —concedí. No podía decir más.


    —Tócate —ordenó.


    

  


  
    CAPÍTULO CINCUENTA Y SIETE


     


    Ni siquiera me planteé no hacerlo. Separé ligeramente los muslos y empecé a tocarme como tantas noches. Él comenzó a besar mi espalda y, al llegar a las nalgas, me dio un ligero mordisco. Intentaba no gemir. No sabía si le molestaría que me excitase por mí misma. Volvió a subir y, cuando llegó a mi oreja, mordió el lóbulo. Un jadeo prolongado se me escapó y él correspondió con un gruñido. No. No le molestaba en absoluto. Sentí su cuerpo tumbado detrás, su pecho en mi espalda. La arqueé para pedirle que entrase en mí y, al mismo tiempo, sentí su polla rozando la piel de mis nalgas. Era como si lo tuviéramos ensayado. O como si nos estuviésemos fusionando en una sola conciencia. Con suavidad, fue buscando la entrada y apretó para colarse dentro. Gruñí yo también hasta que se convirtió en un amago de carcajada. No me lo podía creer.


    —No dejes de tocarte —pidió mientras empezaba a mecer suavemente las caderas.


    —No dejes de follarme —supliqué. Mis dedos seguían su ritmo, acompasados los dos a ese contenido baile, a esa calma antes de la tormenta.


    —Cierra los ojos como esas veces que piensas en mí —susurró. Lo hice—. Retén este momento para cuando no pueda estar a tu lado, nena.


    Me pareció una petición extraña, pero también muy excitante. Me concentré en sentir el calor de su pecho entre mis omóplatos, el chocar suave de su pubis en mi culo, el tacto rudo de sus dedos en mi cadera, la incomparable sensación de plenitud de su polla dentro de mí… Incluso su respiración entrecortada la absorbí como una esponja. Era delicioso. Lento. Suave. Ardiente.


    —Joder —gruñí con los dientes apretados. El orgasmo que intentaba contener se estaba desbocando y ya no había vuelta atrás—. Me corro, cariño.


    Su respuesta fue abrazarme fuerte contra él, pero sin acelerar lo más mínimo. Con su brazo entre mis pechos, apoyó la mano en mi mejilla y me besó el cuello mientras me corría. Fue como si todo mi cuerpo hubiese estado esperando aquel instante para estallar, como si me hubiesen dado una descarga eléctrica que me recorriese desde la punta de los dedos de los pies hasta el pelo y vuelta hacia abajo. Y su polla entraba y salía, lento y dulce. Volvía a entrar y salir y la electricidad volvía a recorrer mi cuerpo por completo. No podía gritar. Ni siquiera podía respirar. Estaba conteniendo el aire a la espera de que aquello explotase o me matase.


    Y explotó. Eché la cabeza atrás y sentí sus dientes en mi cuello mientras un grito primigenio salía de mi garganta. Me presioné el clítoris con fuerza en pleno paroxismo de placer y su polla se clavó hasta incrustarse tan dentro que supe que aquella vez sí que me iba a romper por la mitad. Grité de nuevo con sus dientes agarrados a mi cuello. Y otra. Y otra. Por fin, la explosión de locura que había invadido mi cuerpo empezó a ceder y todos mis músculos quedaron laxos y sin vida.


    —Te amo —murmuró junto a mi oreja. Era como si no pudiéramos parar de decirlo. Solté una carcajada.


    —Ahora mismo, yo te amo más —aseguré con pequeños espasmos todavía—. Qué pasada.


    Siguió besando mi cuello con suavidad, justo donde había mordido, mientras los últimos ecos del orgasmo recorrían mi electrizada piel. Cuando por fin me calmé, dejó de abrazarme y llevó la mano a mi cadera. Gemí de placer pues cada terminación nerviosa estaba hiperexcitada. Entonces me dio un azote tan fuerte que me asusté.


    —Pero… —empecé.


    —Ahora toca follar —cortó. Me quedé sin aliento. Empezó a embestir con más y más fuerza. Por algún motivo, mi interior seguía muy sensible. Supuse que la abstinencia era la responsable de aquello. O tener al hombre que me volvía loca dentro de mí. Yo qué sé…


    Apretó mi carne con saña para entrar con más violencia cada vez. Me costaba incluso respirar. Pasó una pierna entre las mías y acabó arrodillándose. Se aferró a mi cadera con ambas manos y me empezó a follar con la fuerza de un demonio. Miré hacia él maravillada. Vi su cuerpo desnudo y todavía húmedo por la ducha erguido ante mí. Giré ligeramente para poder verle mejor. Era glorioso tener a aquel hombre tan absolutamente enloquecido entre mis piernas. Una de sus manos voló hasta mi pecho y lo apretó. Gruñó y gruñí en respuesta. Salió por completo y paseó la punta con fuerza contra mis pliegues. ¡Ardía! Pero yo quería que me quemara por dentro también. No tardó en darme el gusto y entró con tal virulencia que me quedé sin respiración una vez más. Me encantaba cómo lo hacía suave, me encantaba cómo lo hacía duro, me encantaba cómo lo hacía rápido… Me encantaba él.


    Las venas de su cuello se estaban marcando más y más. Se iba a correr otra vez, pero lo retenía tanto como le era posible. De pronto, se detuvo.


    —¿Qué pasa? —pregunté asustada.


    —Que me corro —replicó con voz ahogada.


    —Córrete —incité.


    —No —negó con sequedad—. Solo necesito no verte la cara. Quiero más. Ponte a cuatro patas.


    ¿Te han dicho alguna vez algo así? ¿Algún hombre te ha soltado en mitad de un polvo que si te veía la cara, se correría? Casi me corro yo con aquellas palabras. Liberé mi pierna y me puse como me había dicho. Mi interior palpitaba ante su ausencia y no soportaba un solo segundo más sin tenerle dentro. Por fin, volvió a entrar y, poco después, a moverse. Lento al principio, pero enseguida aceleró. Más. Más. Más. Un nuevo orgasmo se estaba acercando a toda velocidad. Mis brazos cedieron y acabé con la cara pegada a la sábana mientras sentía cómo entraba cada vez con más fuerza. Mis manos agarraron la tela y la estrujaron.


    —Joder —lloriqueé—. Joder, me corro otra vez.


    Sus gruñidos se hicieron más fuertes y las entradas alcanzaron un ritmo demencial. El entrechocar de su pubis contra mis nalgas era ensordecedor. Empecé a gritar entrecortadamente por la violencia de sus embestidas. Su grito se fundió con el mío mientras se derramaba dentro de mí. Mordí la sábana sin saber muy bien por qué. Sentí los ojos llenos de lágrimas. Aquello era demasiado fuerte, demasiado intenso. Su grito se alargó en el tiempo y el mío también. Poco a poco, cuando nuestras voces se fueron apagando, ambos cuerpos quedaron laxos y relajados, pero seguía sintiendo su polla dentro. La sensación era incomparable. Mecí las caderas con mucha suavidad y él apretó para evitar que se saliera. Acarició mis nalgas con ambas manos mientras yo seguía sintiéndole dentro, muy dentro de mí. No quería que se fuera jamás. Le necesitaba más que al aire. Necesitaba que me hiciese sentir aquella locura que éramos nosotros cuando estábamos juntos y a solas.


    —Creo que voy a tener que ducharme otra vez —señaló.


    Me dio la risa y, con ella, se salió y manchamos las sábanas. Me dio igual. No podía dejar de reír. Me tumbé boca arriba y le observé. Su media sonrisa dulce volvía a estar allí. Mi chico tierno y cariñoso que follaba como una bestia del infierno. ¿Qué más se podía pedir?


    —No tengo tantas toallas, así que habrá que esperar a que acabe la lavadora para volver a follar —apunté.


    Fue su turno de reír y yo me quedé allí, embobada, viendo algo tan raro y precioso como era una carcajada del hombre al que amaba. El que nunca reía.


    

  


  
    CAPÍTULO CINCUENTA Y OCHO


     


    Nos tocó aguantar las bromas de Sofi y Julio. Por lo visto, habíamos gritado tan fuerte que nos habían oído. Sofi incluso dijo que se alegraba de que fuese Sergio, porque no tenía muy claro si contárselo o no cuando volviese. El reencuentro de mi chico con ellos fue especial, se notaba a la legua. Algo como lo que habíamos vivido en Praga marca para siempre. Sofi le abrazó con ternura y eso que ella no era muy de achuchar. Le tendió la mano a Julio. Él la estrechó y se apretó contra él para abrazarle también mientras sonreía de oreja a oreja. La cara de Sergio era un poema. No entendía nada, pero le gustaba.


    —Te acostumbrarás —susurré a su oreja.


    —No sé yo —replicó todavía pasmado.


    Al llegar a casa de sus padres, hubo muchas lágrimas. Marta, la madre, se colgó de él como si viniera de la guerra. Ni siquiera me molesté en contar la cantidad de besos que le dio en ambos mofletes. Solo por ver la sonrisa de aquella mujer, ya merecía la pena haber ido a la fiesta. El padre, Antonio, fue más distante. Al menos, lo intentó. Estrechó su mano con tanta fuerza que creí que se la rompería. Aguantó casi tres segundos antes de abrazar a su hijo. Entre hipidos y lágrimas, no dejaba de decir “gracias, gracias, gracias”.


    Nosotros tres observábamos la escena sin saber dónde meternos. Era un momento muy especial y no sabíamos muy bien cómo comportarnos. Por suerte, Marta lo tenía bien claro.


    —Ruth, hija, que ni te he saludado —gritó avanzando hacia mí con los brazos abiertos.


    Me dejé querer, claro. Y por Antonio. Recibimos todos nuestra ración de besos y abrazos. Hacía mucho tiempo que aquella familia no estaba junta y su alegría y emoción eran contagiosas.


    Entonces apareció Maya. Llevaba el pelo suelto y un vestido de flores que le quedaba precioso. Parecía avergonzada. Sergio la vio y se quedó muy quieto.


    —¡Enana! —gritó a la vez que echaba a correr hacia ella.


    Maya soltó un grito al verle venir y salió disparada en dirección opuesta. Me quedé boquiabierta, pero entonces vi a Marta y Antonio sonriendo, como si volviesen a ver algo que creían perdido para siempre. Sergio la alcanzó, la cogió por la cintura y se la echó al hombro. Mientras la pobre chica pataleaba y gritaba, la llevó hasta el sofá y la soltó allí antes de ponerse sobre ella y empezar a hacerle cosquillas.


    —Lo hacen mucho —balbuceó Marta entre lágrimas—. Desde pequeños.


    Cuando Sergio se cansó de torturar a su hermana, se puso en pie y le tendió la mano para ayudarla a incorporarse. Ella lo hizo y se pegó a su pecho, con los brazos rodeando la cintura del hombre. Tenía los ojos cerrados y una cara de serenidad que me dio casi hasta celos. Casi. Se querían y aquello era innegable. Se querían y habían pasado demasiado tiempo separados. Supongo que ese tipo de cosas hace que apreciemos más el hecho de juntarnos.


    —Estás guapísima, hija —me dijo Marta. Me costó darme cuenta de que me hablaba a mí—. No estarás embarazada, ¿verdad?


    —Te puedo asegurar que no —solté al borde de la risa. Estaba guapa porque tenía cara de recién follada, pero no se lo iba a decir a la madre del hombre que me había puesto aquel brillo especial en el rostro—. Es por estar con vosotros, que le sienta bien a cualquiera.


     


    La fiesta fue divertidísima. No porque hiciéramos nada especial, sino por la cantidad de anécdotas que unos y otros fueron contado de los dos hermanos. Por lo visto, Sergio había sido un trasto de pequeño y Maya una niña buenísima. En la adolescencia, invirtieron los papeles, pero las trastadas habían quedado para la posteridad. Reímos, bebimos, charlamos y comimos más de lo recomendable. Bueno, supongo que nunca es demasiado de las cosas buenas. Sergio tenía su mano izquierda enredada en la mía y la derecha a la de su hermana. Casi no probó bocado. Supongo que ninguna de las dos queríamos soltarlo. Por fin, Marta se decidió a poner música y nos levantamos de la mesa.


    —¿Has pensado ya qué vas a hacer con tu vida? —preguntó Sofi antes de dar un trago a su cubata—. Llevas mucho tiempo mareando la perdiz.


    Puse los ojos en blanco y resoplé. Era cierto que tenía que pensar en aquello. Ya no recibía dinero del juego, aunque tenía un buen colchón acumulado. Sabía que no duraría para siempre, así que tocaba ponerse a pensar en el futuro.


    —Hoy no, Sofi —reconvine—. Hoy estoy con mi chico después de tres semanas y esto es una fiesta. No sé si pediré que me readmitan, empezaré a hacer entrevistas de trabajo o qué. Igual hasta escribo mi historia aprovechando que todavía tengo dinero. Ya veré, pero no ahora.


    —Mañana, claro —apuntó ella con sarcasmo.


    —O esta noche, pero no ahora —repliqué. Mi buen humor se estaba evaporando.


    —No sé qué has hecho para poner a mi chica tan triste, pero creo que voy a detenerte por ello —bramó Sergio, que se estaba acercando a nosotras.


    Sofi iba a replicar, pero Sergio la cogió de la muñeca y tiró. Ella salió despedida y no fue al suelo porque la agarró antes de empezar a bailar. Sergio bailando. Vivir para ver. Me sentí tentada de sacar el móvil para grabarlo, pero supe que era un momento que valía lo que valía precisamente porque era irrepetible. Y así, de golpe y porrazo, el nubarrón negro del futuro incierto se alejó.


     


    No había sentido tanta angustia en mucho tiempo. Sergio se tenía que ir aquella misma noche. Ni siquiera subió a casa o me permitió que le acompañara al aeropuerto. Volvimos los cuatro en el coche, nosotros dos detrás, y me dijo que partía hacia Praga de nuevo. Conseguí no llorar hasta que bajamos del vehículo. Sofi y Julio nos dejaron solos y delante del portal, con la cabeza escondida en el pecho que había empezado a llamar hogar, dejé que las lágrimas abandonaran mis ojos por fin.


    Sergio me abrazó con fuerza y besó mi pelo sin decir nada hasta que sentí que el llanto empezaba a remitir.


    —¿Por qué no subes al menos? —propuse entre hipidos—. Te preparo un bocadillo o algo.


    Era una estupidez y lo sabía, pero quería alargar el momento.


    —Si subo, no podré marcharme —replicó con toda la pena del mundo en cada sílaba—. Tengo que hacer esto, Ruth. Tengo que acabarlo de una vez antes de poder vivir tranquilo.


    Asentí con las traicioneras lágrimas brotando de nuevo. Lo entendía, pero me dolía volver a despedirme como si me estuvieran arrancando el corazón.


    —No tardes tanto en venir de visita, ¿vale? —solté con voz pastosa.


    —Te lo prometo —aseguró antes de recoger una de mis lágrimas con los labios—. Y no será de visita sino para quedarme. Solo quiero hacerte reír y lo único que consigo es que llores. Qué asco me estoy cogiendo.


    No pude siquiera responder. Le besé mientras lloraba y él acabo uniéndose a mí.


    —Vete, anda, que pierdes el avión —murmuré al romper el beso—. Te amo.


    Pegó su frente a la mía en aquel gesto tan nuestro. Ambos cerramos los ojos.


    —Te amo.


    Le vi marcharse y, aun así, esperé un par de minutos antes de subir. No quería volver a estar sola en aquel apartamento. Quería estar con Sergio. Tal vez lo mejor fuese que me pasase por casa de Julio.


    Deseché la idea en el ascensor. Era solo una separación temporal. Un par de semanas como mucho, ¿verdad? Tenía que poder con aquello yo sola.


    Cerré la puerta y apoyé en ella la espalda. Me sentía vencida. Colgué el bolso y deambulé por la casa sin saber qué hacer. Entonces vi el ordenador y sonreí. Me senté frente a aquel aparato que en los siguientes meses sería casi una extensión de mi cuerpo y, cuando se encendió y abrí el procesador de textos, empecé a teclear sin pensar siquiera.


    Tenía una historia que contar.


    Mi historia.


     


    FIN


    

  


  
    EPÍLOGO


     


    Algunos meses después


     


    Era nuestro primer aniversario. Bueno, a ver. Teníamos muchos aniversarios, pero aquel era el que habíamos elegido. Celebrábamos nuestra primera visita a La Roca. Para los dos había sido un momento muy especial y nos habíamos juramentado a ir a cenar o comer allí cada año en la misma fecha.


    Sergio prefería el día que acabamos en aquella terraza, pero a mí me parecía más especial lo otro. Aquella charla, aquellos ratos en la terraza, aquel sexo por toda la casa… Sí, si había que poner un punto de inicio a nuestra relación, era en aquel restaurante. Nos habíamos vestido bien elegantes y allí estábamos, esperando a que el camarero viniera a tomar nota. Él había vuelto a incorporarse a la policía y yo tenía mi novela casi terminada. El juicio a los miembros de la organización de Zlatan estaba a punto de tener lugar y a todos nos tocaría ir a testificar. Por suerte, nuestros nombres y caras no se habían hecho públicos, pero la repercusión era enorme a nivel mundial. La investigación había destapado que a las chicas que se retiraban del juego, las mantenían drogadas y las prostituían para aquellos clientes del juego que estaban encaprichados de ellas. Era repugnante. Maya había conseguido recuperarse por completo, pero seguía teniendo cierto reparo ante el sexo. No ya a hacerlo. Incluso a hablar de ello. La terapia, por suerte, estaba funcionando y cada día se la veía más recuperada. Casi una chica normal.


    —Un euro por tus pensamientos —soltó Sergio sacándome de golpe de mi estado de concentración. Era muy feo ponerse a pensar aquello en una cena de aniversario.


    Extendí la mano. Levantó una ceja. Sacó un euro y me lo dio.


    —Estaba pensando en que es una pena —confesé. Él levantó la ceja y extendió la mano para que le devolviese el euro—. Ya voy, rácano. Es una pena que algo como el juego tenga detrás cosas tan horribles.


    —No te sigo —apuntó. Se le notaba que no me entendía. Me encantaba cuando pasaba aquello.


    —El juego molaba mucho, Sergio —expliqué—. Sé que para ti era una especie de locura, pero a mí me gustaba. No como para jugar ahora que tengo pareja, pero es una manera de divertirse con el sexo muy original y con mucho morbo. Lo malo es que lo pervirtieron para sacar dinero y destrozaron la vida de mucha gente.


    —El dinero siempre lo pudre todo, pero es imposible hacer algo como lo que hacían sin mover pasta —apuntó él. Entonces apoyó ambos codos en la mesa y creó un caballete con las manos—. ¿Lo echas de menos?


    Me quedé un momento pensativa. No porque no supiera la respuesta, sino porque no sabía cómo se la tomaría él. Al final, opté por ser sincera.


    —Un poco sí —concedí mientras sentía cómo me ruborizaba. En su cara no vi repulsión ni reproche sino el más puro interés—. No el sexo con desconocidos, sino el desafío, la novedad… No sé. Es difícil de explicar.


    —Creo que te entiendo —murmuró. Cogió su móvil y empezó a teclear.


    —Es de muy mala educación usar el teléfono cuando estás hablando con alguien —reproché. Me molestaba muchísimo.


    —Deberías mirar el tuyo —señaló.


    —Te acabo de decir…


    —Mira tú móvil —insistió con aquella voz grave que no dejaba lugar a réplica.


    Lo cogí como si fuera una serpiente de cascabel. Al desbloquearlo, vi que tenía un mensaje nuevo. Uno de Sergio.


    ¿Te apetece jugar?


    Me quedé de piedra. Miré el teléfono y a él. De nuevo al teléfono.


    —¿Qué significa esto? —pregunté.


    El móvil vibró de nuevo y miré.


    Si no respondes, se acabó el juego.


    Me apresuré a responder.


    Sí.


    La sonrisa sádica en el rostro de Sergio mientras escribía me asustó.


    Entra debajo de la mesa y come lo que te ofrezca.


    Le miré con extrañeza. Aquello estaba lleno de gente y el mantel no llegaba hasta el suelo. El teléfono volvió a vibrar.


    Si no aceptas, se acabó el juego.


    A la mierda. Aquel novato no me iba a ganar. Me escurrí hasta quedar bajo la mesa y, cuando mi vista se acostumbró, vi que tenía la polla fuera y se la sujetaba con una mano. Por mucho que dijese que aquello era para pervertidos, estaba ya duro. Me acerqué a él y lamí la punta.


    —¿Esperamos a la señorita? —oí que preguntaba el camarero.


    —No hace falta —respondió Sergio—. La señorita comerá carne. —Ya tenía la mitad dentro de la boca y gracias a eso no se oyó mi carcajada. Me repuse y empecé a mover la cabeza adelante y atrás—. Yo tomare… —empezó Sergio. Le temblaba la voz—. Tomaré la merluza en salsa.


    Le había costado acabar de decirlo. Yo estaba allí, arrodillada bajo una mesa en un restaurante lleno de gente, con la polla de Sergio en la boca. Él, pidiendo la comida mientras se la chupaba. Será de locos, pero sí, me apetecía jugar. Con él, jugaría el resto de mi vida si hacía falta.
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